
  


  
    
  


  
    Sube a bordo del Medos y embárcate en una aventura sin igual.


    Sham viaja en el Medos, un tren que recorre los infinitos raíles que conforman el Mar de Hierro, en el que habitan numerosas criaturas monstruosas y se esconden terribles peligros.


    En los escombros de un tren descarrilado, Sham encuentra unas fotos que lo pondrán sobre la pista de algo que, hasta entonces, creía imposible.


    Pronto piratas, tripulaciones de trenes, monstruos y cazatesoros irán tras él y sus amigos, y la vida en el Mar de Hierro cambiará para siempre.

  


  
    [image: Logo]
  


  China Miéville


  El mar de hierro


  ePub r1.1


  Titivillus 12-03-2024


  
    Título original: Railsea


    China Miéville, 2012


    Traducción: Rosa María Corrales


     


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.1

  


  
    [image: Ex libris]
  


  
    Para Indigo

  


  PRIMERA PARTE


  PRÓLOGO


  Esta es la historia de un chico cubierto de sangre.


  Ahí está, balanceándose cual retoño agitado por el viento. Completamente teñido de rojo. ¡Ojalá fuera pintura! Bajo los pies del joven se ha formado un charco de sangre; su ropa, fuera del color que fuera antes, está toda teñida de un espeso escarlata; tiene el pelo mojado y tieso.


  Solo se le ven los ojos, cuya blancura casi resplandece por encima de la sangre como bombillas en una habitación oscura, y la mirada fija, perdida en la nada.


  Pero la situación no es tan macabra como parece. Ese chico no es el único: se encuentra rodeado por otras personas tan empapadas en sangre como él, que cantan animadamente.


  Se siente perdido. Nada se ha resuelto, al contrario de lo que creía. Tenía la esperanza de que ese momento le aclararía la mente y, sin embargo, la sigue teniendo en blanco, o llena de no sabe qué.


  Hemos llegado demasiado pronto. Lo cierto es que cualquier punto de partida es válido, eso es lo más bonito del embrollo, esa es la gracia de la historia. No obstante, dónde comencemos o no tiene sus repercusiones, y resulta que ese momento no es la mejor opción. Demos marcha atrás en el tiempo, retrocedamos hasta justo antes de que el chico se manchara de sangre; detengámonos un instante y sigamos adelante para observar cómo hemos llegado hasta aquí, a la sangría, a la música, al caos y al gran interrogante que se le plantea al muchacho.


  CAPÍTULO 1


  ¡Una montaña de carne!


  No, retrocedamos aún más.


  ¿Hasta el cuerpo sin vida de un animal enorme?


  Un poco más.


  Ahí. Semanas atrás, cuando todavía hacía frío. Los últimos días no habían sido muy fructíferos, los habían pasado atravesando con calma los desfiladeros bajo la sombra azul de las paredes de hielo y el cielo empedrado. El joven, sin ningún rastro de sangre todavía, contemplaba los pingüinos. Tenía los ojos clavados en los islotes rocosos cubiertos de aves que ahuecaban las plumas grasientas y se reorganizaban y apiñaban en busca de comodidad y calor. Los había estado observando durante horas, cuando al fin sonó la alarma por los altavoces que le hizo ponerse manos a la obra. Era la señal que habían estado esperando tanto él como el resto de la tripulación del Medos. Se oyó el chisporrotear de las interferencias, seguidas de la exclamación: «¡Ahí está!».


  Comenzaron las preparaciones con mucho ímpetu. Dejaron las fregonas, soltaron las llaves inglesas, las cartas se quedaron a medio escribir y se echaron a los bolsillos las figuritas a medio tallar; no importaba si la tinta no se había secado o si no habían terminado de labrar las piezas de madera. ¡A las ventanas! ¡A la barandilla!


  Todos quedaron expuestos al azote del gélido viento, obligados a hacer un gran esfuerzo para poder entreabrir los ojos y mirar más allá del engranaje de las ruedas, mientras daban bandazos con el traqueteo del tren. Los pájaros, esperanzados, aprovechaban el empuje de las ráfagas de viento para acercarse, aunque ya nadie les arrojara sobras.


  A lo lejos, allí donde las viejas vías parecían unirse, un temblor sacudió las piedras y provocó una brusca reestructuración del terreno. Desde las profundidades se oyó un alarido ahogado por el polvo.


  De repente, entre las inusuales alteraciones del relieve y los restos de plástico viejo, la tierra negra se elevó y formó un montículo cónico en cuya cima algo se estaba abriendo camino: una fiera enorme y siniestra.


  Tras una explosión de fragmentos de tierra, el monstruo emergió de su madriguera. Rugió, se alzó y, como si quisiera inspeccionar el terreno, como si quisiera demostrar su gran tamaño, quedó suspendido en el aire por un instante extraordinario, hasta que finalmente se estrelló contra el suelo y desapareció bajo la corteza terrestre.


  El toporrible se había dejado ver en la superficie.


  


  En el Medos muchos se habían quedado boquiabiertos, pero nadie tanto como Sham, Shamus Yes ap Soorap, un joven alto, fornido, moreno y muy patoso, aunque no siempre lo fuera, que llevaba el pelo corto porque le era más cómodo. Se había olvidado de los pingüinos y miraba absorto por el ojo de buey, su cara parecía un girasol sediento de luz que intentaba asomarse fuera del camarote. En la distancia, el topo se movía a toda velocidad, bajo tierra, a un metro por debajo de la superficie. Sham observaba su lucha con la tundra mientras el corazón le repiqueteaba como las ruedas del tren.


  Sin embargo, ese no era el primer toporrible que veía. Obreros, así se llamaba en broma a esa clase de especímenes del tamaño de un perro que se dedicaban a escarbar en la bahía de Streggeye. El terreno entre el hierro y las traviesas del puerto estaba repleto de toperas y siempre se le veía el lomo a alguno. También había visto crías de especies más grandes: toporribles chapita, toporribles panteralunar y escurridizos toporribles piesdebrea; que habían sido abatidas por cazadores y que eran transportadas en tanques para la víspera del día de los Carapétrea. Pero los grandes, los grandes de verdad, los más grandes de todos, Sham ap Soorap solo los había visto en fotos, en las lecciones de caza.


  En aquellas clases se había tenido que aprender de memoria la lista de los nombres de los toporribles como si fuera un poema: topo, muldvarp, socavador. Había visto planografías veladas y grabados de los animales más imponentes, sobre los que estaban dibujados a escala real seres humanos encogidos por el miedo ante el toporrible de la cresta, asesino y de nariz estrellada. Y en una de las páginas más manoseadas, una que para hacer hincapié en el tamaño se desplegaba como un acordeón, había un leviatán que hacía parecer a la persona allí garabateada una mera mota: el gran toporrible del sur (Talpa ferox rex); ese era el animal excavador que tenían delante. Un escalofrío recorrió a Sham.


  La tierra y los raíles eran del mismo color que el cielo: gris. En el horizonte, un hocico más grande que él mismo volvió a resquebrajar la tierra e hizo su topera en lo que, por un instante, a Sham se le antojó un árbol muerto, pero enseguida se dio cuenta de que era una especie de puntal de metal oxidado que habría caído al suelo largo tiempo atrás y que estaba ahí clavado como la pata inerte de un dios escarabajo; hasta en aquellas tierras recónditas, frías y yermas, se encontraban restos materiales.


  Sham sentía sobre su cabeza las firmes pisadas de la tripulación del Medos, que corría de un lado a otro, moviéndose entre los vagones y las plataformas de observación, y que oscilaba colgada del furgón de cola. De pronto, se oyó por los altavoces la voz alerta de Sunder Nabby: «Sí, sí, sí, capitana…». Lo más seguro es que esta le hubiera hecho una pregunta por el walkie-talkie y él hubiera olvidado ponerlo en privado. Todo el mundo oyó su respuesta entre el castañeo de dientes y un marcado acento de Pittman: «Un buen verraco, capitana, un montón de carne, grasa y piel. Fíjese la velocidad que lleva…».


  Al doblarse la vía en una curva, el Medos viró con brusquedad y el viento trajo consigo una bocanada de aire cargado de diésel que hizo que Sham escupiera en los matorrales que crecían junto a los raíles.


  «¿Cómo? Pues… es negro, capitana —dijo Nabby, en respuesta a una pregunta que no se había oído por los altavoces—. Sí, claro. Un toporrible negro como el hollín».


  Silencio. El tren entero sintió vergüenza ajena. Entonces se oyó:


  «Vale. —Esta vez era la voz de la capitana, Abacat Naphi, dirigiéndose a toda su tripulación—. Atención: un toporrible. Ya lo han visto. Guardafrenos y guardagujas, diríjanse a sus puestos; arponeros, prepárense; todo listo para soltar vagonetas. Aumenten la velocidad».


  El Medos aceleró. Sham, que estaba aprendiendo a nombrar los diferentes sonidos que hace el tren, trataba de escuchar con los pies como le habían enseñado y creyó sentir el cambio de un shrashshaa a un drag’ndragun.


  —¿Cómo va el tratamiento?


  Sham se dio la vuelta. Desde la entrada al camarote, el doctor Lish Fremlo, un hombre delgado, entrado en años y ajado como roca erosionada por el viento, pero lleno de energía, lo miraba fijamente tras una mata de pelo de color plomizo.


  «Que los Carapétrea me protejan —pensó Sham—. ¿Llevas ahí todo el puñetero rato?».


  Fremlo observaba las tripas de madera y tela que Sham había extraído por el agujero del abdomen de un maniquí y que, para entonces, ya debería haber etiquetado y vuelto a colocar, pero que aún estaban desparramadas por el suelo.


  —Estoy en ello. Es que había… se me ha… —balbuceó Sham mientras metía los pedacitos dentro del muñeco.


  —Sham ap Soorap —exclamó Fremlo haciendo una mueca al ver los cortes descuidados e inexpertos que Sham había realizado con su navaja en la piel artificial—, vaya forma de profanar el pobre cuerpo. Creo que debo intervenir.


  Y con el dedo levantado en señal de autoridad, continuó diciendo con esa voz resonante y clara tan característica suya, aunque con buenas maneras:


  —Sé que la vida de estudiante es un poco aburrida, pero hay dos cosas que es mejor que aprendas: una —dijo con un gesto de sosiego—, que te lo tienes que tomar con calma; y la otra, qué es de lo que te puedes zafar. Este es el primer gran toporrible que nos encontramos en esta expedición y, por tanto, el primero para ti. A nadie en este tren, ni siquiera a mí, le importa un pito de tren que no estés practicando ahora mismo.


  A Sham se le aceleró el pulso.


  —Vete —lo apremió el médico—. Pero no estorbes.


  


  El frío dejó a Sham sin aliento. La mayoría de los miembros de la expedición llevaba puesto un abrigo de piel, incluso Rye Shossunder, quien acababa de pasar por su lado echándole un vistazo con aires de superioridad, vestía un chaleco de piel de conejo. Rye era más joven y, como mozo de camarote que era, técnicamente su posición en el Medos estaba por debajo de la de Sham; sin embargo, esa era la segunda vez que Rye formaba parte del convoy, por lo que, dentro de la estricta meritocracia interna del tren cazatopos, este le llevaba ventaja. Sham se acurrucó en su chaqueta barata de piel de tejón.


  La tripulación se iba abriendo paso por los corredores y la cubierta superior. Unos accionaban los cabrestantes, otros afilaban cosas, y también había los que, equipados con arneses, engrasaban las ruedas de las vagonetas. En las alturas, la cofa de vigía, donde se encontraba Nabby, oscilaba arriba y abajo.


  Entretanto, en la plataforma de observación situada en la cubierta de la cola del tren, el primer oficial, Boyza Go Mbenday, un hombre pelirrojo de piel oscura, enjuto de carnes, nervudo y vigoroso, con el pelo aplastado por la ventolera que levantaba el Medos a su paso, apuntaba en la carta de navegación los progresos que iban haciendo y hablaba entre dientes con la mujer que tenía detrás, la capitana.


  Naphi oteaba el toporrible a través de un enorme telescopio que, a pesar de lo mucho que pesaba, sostenía firmemente con una sola mano, la derecha. Aunque era más bien bajita, llamaba la atención y, por la postura que tenía, se podría decir que había adoptado una posición de combate. Llevaba el cabello largo y gris recogido con una cinta. Permanecía inmóvil mientras su abrigo marrón, largo y descolorido, bailaba al son del viento y las luces centelleaban en el voluptuoso brazo izquierdo, formado de metal y marfil, que produjo un chasquido al moverlo.


  El drag’ndragun que hacía el Medos en su avance por la llanura salpicada de nieve se convirtió en un triquitraque más rápido. Pasaron por el lado de peñascos, por grietas y desfiladeros poco profundos y por delante de deteriorados restos materiales, insondables para la gran mayoría.


  Sobrecogido por la luz, Sham alzó la vista hacia los más de tres kilómetros de aire limpio y despejado, hasta donde los feos y revueltos nubarrones cubrían el altocielo. A su paso, el tren arrancaba matas bajitas, gruesas y tan negras como el hierro que también hacía saltar en pedacitos el mismo hierro que había sido cortado en otra época ya olvidada. Una maraña de infinitos e incontables raíles se extendía por todos lados y en todas direcciones hasta más allá del horizonte.


  El Mar de Hierro.


  Carriles de acero dispuestos sobre traviesas de madera que formaban rectas largas y curvas estrechas, que se solapaban, dibujaban espirales, se cruzaban en los empalmes y se desviaban temporalmente en apartaderos para después volverse a unir a la vía principal. En algunos puntos, las vías se separaban dejando metros de tierra indómita entre ellas; en otros, estaban lo bastante cerca como para que Sham pudiera saltar de una a otra; aunque la mera idea le hacía temblar más que el frío. Y en las traviesas, que permitían la ramificación y el cruce de las vías y que podían ser de veinte mil ángulos distintos, había toda clase de mecanismos y combinaciones de aparatos de vía: desvíos sencillos o mixtos, escape, bretel, y traviesas de unión simple o doble; con sus respectivas señales, recibidores, interruptores o marmitas de cambio de aguja, que iban apareciendo conforme se aproximaban.


  Bajo las piedras o la tierra sólida sobre la que estaban construidos aquellos raíles, el topo se movía con rapidez y a su paso formaba una cresta que, de pronto, se esfumó, hasta que resurgió para escarbar la tierra de entre los hierros. Una vía quedó destrozada.


  La capitana comenzó a dar instrucciones a través del sonido crepitante que emitía el micrófono: «Guardagujas, a sus puestos». Sham volvió a aspirar una bocanada de diésel y esa vez no le disgustó. En la pasarela situada a un lado de la locomotora y en las plataformas del segundo y cuarto vagón, estaban los guardagujas con los controladores y los ganchos preparados para accionar los cambios de aguja.


  «¡A babor!», exclamó la capitana al ver que el topo modificaba su trayectoria. Uno de los guardagujas al mando obedeció su orden y accionó el control remoto para responder a la señal entrante de un transpondedor. De golpe, las agujas cambiaron y, con ellas, también la señal. Al alcanzar el punto de unión, el Medos abandonó los raíles que recorría y, de una sacudida, pasó a ocupar los de una línea distinta.


  «A babor… A estribor… Todo a estribor…». A medida que la voz de mando amplificada disponía, el Medos se adentraba dando bandazos en las inmensidades del Ártico, zigzagueaba sobre metal y madera, se zarandeaba en cada empalme, vía tras vía en el Mar de Hierro; cada vez más próximo a la tierra turbulenta bajo la cual el topo se movía a gran velocidad.


  «A babor», volvió a ordenar, con la consiguiente respuesta de una guardagujas. Pero esta vez, Mbenday gritó: «¡Anule esa orden!», a lo que la capitana contestó: «¡A estribor!».


  Cuando la guardagujas reaccionó, ya era demasiado tarde: la señal pasó a toda velocidad como si se estuviera regocijando y deleitando por la confusión ocasionada, o así le pareció a Sham, que se había quedado sin aliento y apretaba con fuerza la barandilla. El Medos pasó como un rayo por los cambios de vía que lo hicieron desviarse hacia lo que fuera que hacía que Mbenday estuviera tan agitado…


  Entonces, Zaro Gunst, quien iba montado en el acople que unía el quinto vagón con el sexto, con el gancho en la mano, se inclinó al pasar por una marmita y, con un ademán decidido y la precisión de un justador, accionó la palanca del cambio de agujas.


  Tras el impacto, el gancho cayó al Mar de Hierro y, con un gran estruendo, se hizo añicos, pero, justo antes de que desaparecieran bajo el mascarón de proa y las ruedas delanteras del Medos alcanzaran el empalme, las agujas se desplazaron de golpe hacia un lado y el tren se desvió a una línea más segura.


  «Así se hace —oyeron decir a la capitana Naphi—, ha sido un cambio de ancho de vía mal señalizado».


  Sham suspiró aliviado. Si hubieran contado con dos o tres horas y la maquinaria necesaria y no hubieran tenido otra alternativa, vale; pero ¿alcanzar una travesía a todo trapo? Eso era de colgados.


  «Se ve que… —continuó la capitana—, hemos dado con uno difícil de manejar… que nos está causando problemas. Este topete sabe cómo se escarba».


  La tripulación aplaudió, dado que así lo mandaba la tradición cuando se hacía un elogio como ese a una presa tan astuta.


  Siguieron adentrándose en el denso Mar de Hierro.


  El toporrible redujo la velocidad. El Medos cambió de dirección y dio un rodeo, frenó, guardando las distancias mientras el depredador subterráneo, aún receloso de sus perseguidores, olfateaba en busca de las lombrices que poblaban la tierra de la enorme tundra. No solo el personal ferroviario era capaz de identificar un vehículo según su vibración, también algunas bestias sentían el ritmo y repiqueteo de los trenes a kilómetros de distancia. Con cautela, las grúas de la cubierta comenzaron a descargar vagonetas en las vías más cercanas.


  Una vez en marcha, los tripulantes de aquellos cochecitos ferroviarios, cambiaron agujas con delicadeza y, poco a poco, se fueron aproximando.


  —Ha cambiado el rumbo.


  Sham levantó la vista sorprendido. A su lado, Hob Vurinam, el joven contramaestre, se asomaba entusiasmado. De manera presuntuosa, se subió el cuello de su ostentosa y estropeada indumentaria, un abrigo de tercera o cuarta mano.


  —Nuestro amiguito velludo los está oyendo.


  De pronto, una topera se levantó ante sus ojos, de cuya cima asomaron unos bigotes, seguidos de un hocico puntiagudo y del resto de la negra cabeza. Era enorme. Movió el hocico de lado a lado, salpicándolo todo de arena y babas; abrió las fauces para mostrarles los dientes. Aunque el topo tenía buen oído, se había confundido con el doble traqueteo. Soltó un rugido sofocado por el polvo.


  Con una repentina y violenta sacudida, un proyectil impactó al lado del topo. Lo había disparado Kiragabo Luck, una arponera agresiva nacida en Streggeye, compatriota de Sham; pero había fallado.


  En el acto, el toporrible se dio la vuelta y empezó a excavar a gran velocidad. Entonces el arponero de la segunda vagoneta, Danjamin Benightly, un hombre muy grande y corpulento, de pelo y ojos grises como la luna, procedente de los bosques de Gulflask, gritó algo con su acento bárbaro y su tripulación aceleró por la tierra removida. Benightly apretó el gatillo.


  Nada, el arpón se había atascado.


  —¡Qué diantre! —exclamó Vurinam, bufando como si fuera un espectador de un partido de puntapiés—. ¡Lo hemos perdido!


  Sin embargo, Benightly, el hombretón de los bosques, había aprendido a cazar con jabalina colgado bocabajo de las enredaderas. Se había demostrado a sí mismo que ya era un adulto al alcanzar una suricata a quince metros y pescarlo a una velocidad tal que su familia ni se percató. Así que, cuando la vagoneta se aproximaba al mastodonte excavador, agarró el arpón por la culata y lo levantó, pesaba tanto que se le tensaron los músculos como si, en lugar de estos, tuviera ladrillos bajo la piel; echó la espalda hacia atrás y esperó unos instantes antes de lanzar y darle de lleno al topo.


  El toporrible retrocedió y lanzó un rugido. El arpón temblaba y la cuerda se destensó dando un latigazo mientras el animal forcejeaba; estaba sangrando. Los raíles se combaron y la vagoneta avanzó a toda velocidad, arrastrada por la fuerza del animal. Rápidamente anudaron un ancla de tierra a la cuerda y la lanzaron por la borda.


  La otra vagoneta volvió a la carga; Kiragabo nunca fallaba dos veces seguidas. Arrojaron más anclas al suelo tras el topo, que rugía en su agujero y removía la tierra con furia. El Medos arrancó de una sacudida y se lanzó a seguir a las dos vagonetas.


  La técnica del arrastre impedía al animal excavador, que aún tenía medio cuerpo fuera, seguir adentrándose en las profundidades. Pájaros carroñeros volaban en círculo a su alrededor. El topo se sacudía cuando los más atrevidos se lanzaban a picotearlo.


  Finalmente, en una laguna de estepa pedregosa, en un trozo de tierra entre los infinitos raíles, se detuvo, se estremeció y allí se quedó. Enseguida, las ávidas gaviotas ferroviarias aterrizaron sobre el montículo peludo de su cuerpo, pero ya no se las sacudió.


  No se oyó ni una mosca, hasta que el topo exhaló por última vez. Empezaba a anochecer y la tripulación del Medos comenzó a preparar los cuchillos. Los devotos dieron gracias a los Carapétrea, a María Ana, a los Dioses Pendencieros, al Lagarto, a That Apt Ohm o a lo que fuera que adorasen; los librepensadores tenían sus propios temores.


  El gran toporrible del sur estaba muerto.


  CAPÍTULO 2


  ¡Una montaña de carne! El cuerpo sin vida del animal descollaba por encima de todo lo demás.


  Los cazatopos engancharon los cabos en el pellejo del animal y, con los cabestrantes situados en la cubierta, arrastraron por el suelo que nadie se atrevía a pisar toneladas de carne y valiosa piel. En el cielo, los murciélagos nocturnos del ártico sustituyeron a los pájaros carroñeros que por fin se habían marchado. Bajo la tenue luz de la luna menguante, el toporrible comenzó su último y póstumo viaje hacia el vagón de la carne. Y ninguna ilustración, planografía, ni imagen rescatada del Mar de Hierro, ya fuera en pintura, papel a la sal, cristal líquido o en tresdé; ni mucho menos los recuerdos que Sham había oído tantas veces de los cazadores de topos, que eran más pesados que un dolor de muelas, habían preparado a Sham para la hedionda labor que se llevó a cabo a continuación.


  Se procedió a abrir el topo y a llenar el vagón plataforma con sus restos sanguinolentos. Ante tal espectáculo, Sham contenía el aliento, con el pecho hundido como si estuviera rezando.


  La tripulación del Medos troceaba el animal a hachazo limpio, lo serraba, lo separaba en partes y lo despellejaba, entre resoplidos y los tradicionales cantos de saloma: ¿Qué vamos a hacer con el borracho del guardafrenos? y La vida en el Mar de Hierro; mientras que allá arriba, Sunder Nabby dirigía el concierto con su catalejo. Sham no hacía más que mirar y observar.


  —¿No tienes ningún quehacer? —le preguntó Vurinam que, con un cuchillo ensangrentado en la mano, ya había terminado de desgrasar el topo—. ¿Es que te da lástima?


  —Qué va —contestó Sham.


  Con el torso desnudo, delgado y musculoso, Vurinam, que estaba sudando dentro del estrecho radio de calor procedente de las hogueras y debido a las labores de descuartizamiento, a solo unos pocos palmos de donde el aire gélido lo hubiera congelado, le dirigió una sonrisa un poco sádica. En ese momento, a Sham le pareció increíble que se llevaran tan pocos años de diferencia.


  Nadie necesitaba primeros auxilios. Sin embargo, sabía que, en una noche come esa, el médico le acabaría mandando a ayudar al resto de la tripulación. La mirada de Vurinam fue de un sitio a otro en busca de inspiración y la encontró.


  —¡Eh! —gritó, dirigiéndose a todo el mundo sin dejar de pringarse y descuartizar lo que antes fuera un topo—. ¿Alguien tiene sed?


  Le respondieron con una gran ovación que resultó muy cansina. Vurinam inclinó la cabeza hacia Sham y, con una mirada cargada de significado, le preguntó:


  —¿Has oído eso, o qué?


  «¿En serio?», se dijo Sham, a quien le caía bien Vurinam, o al menos lo bastante bien. «¿En serio? Ni siquiera digo que trabajar de aprendiz de médico sea para mí lo mejor del mundo, pero ¿traeros el alcohol? ¿No está el mozo de camarote para eso? Sin ánimo de ofender, es una profesión respetable, pero ¿tengo que ser yo el que cargue con el grog? ¿El cargador de grog? ¿El grogador?».


  Sham pensó todo eso, sin embargo, se limitó a decir:


  —Sí, señor.


  Y de ese modo, sin comerlo ni beberlo, Sham Yes ap Soorap se vio metido de lleno en aquella carnicería. Al poco rato, ya estaba manchado de sangre. Acababa de empezar la que sería la noche más larga de su vida. No paró de dar viajes al vagón de la carne y de recorrer toda la largura del tren, una y otra vez, llevando bebida y comida a la tripulación para que no decayeran las fuerzas; yendo y viniendo del camarote de Fremlo, donde este lo cargaba de vendas, ungüentos, astringentes y analgésicos masticables para curar quemaduras de cuerda y cortes en las manos.


  Como recompensa, las bromas, groserías y burlas sobre la pereza de Sham, con las que siempre le recibían los que estaban despedazando al topo, la mayoría de las veces las hacían de buen humor. Incluso reparó en que se sentía un poco aliviado por el hecho de saber qué era exactamente lo que tenía que hacer, cuál era la naturaleza de su trabajo en aquel momento.


  Cada vez que podía, se paraba unos segundos a descansar, balanceándose de un lado a otro, aturdido por el cansancio porque, aunque él no estuviera descuartizando el animal, no había manera de evitar la sangre del vagón de la carne; y así fue como Sham acabó siendo el chico cubierto de sangre que parecía un arbolillo agitado por el viento, completamente rojo, y que continuaba sin saber qué rumbo debía tomar. Había estado esperando aquello, como el resto de la tripulación, pero por muy impresionado que estuviera, seguía sin saber qué es lo que esperaba. Aún se sentía perdido.


  Más allá del estupor y la gran admiración que le producían la magnitud de los huesos del topo, ni le entusiasmaba la caza, ni tampoco la medicina, como se suponía que debía estar aprendiendo; solamente lo estaba sobrellevando.


  Cuando le tocó rebajar el ron con agua, le gritaron a Sham:


  —¡Échale más agua! ¡No tanta! ¡Más melaza! ¡No lo derrames!


  Al final, él mismo le dio un par de tragos. A aquellos que tenían las manos demasiado resbaladizas debido a las entrañas del animal, les daba de beber directamente de la taza. Shossunder, el mozo de camarote, también les llevaba el grog procurando no derramarlo y, de vez en cuando, miraba a Sham y asentía con la cabeza como muestra de una solidaridad tan arrogante como excepcional. Además, Sham se ocupaba de los fuegos, los encendía y alimentaba con el fin de que las calderas se mantuvieran calientes; mientras que los demás quitaban la piel y el pelaje para después limpiarlo y curtirlo, la carne para salarla, y tajadas y tiras de grasa para derretirla.


  El mundo entero apestaba a toporrible: sangre, pis, almizcle y estiércol. Bajo la luz de la luna, parecía que todo estuviera salpicado de alquitrán; sin embargo, bajo las luces ferroviarias, ese negro se volvía rojo como la sangre que era: rojo, negro, rojinegro; y, como si fuese un trocito de papel que se va alejando arrastrado por el viento en aquel Mar de Hierro y volviera la vista atrás, a Sham se le antojó que el Medos era una línea pequeña de luces y fuegos, oyó cómo la musicalidad de las herramientas y los cantos ferroviarios era engullida por las inmensas tierras sureñas de hielo y raíles congelados. En ese momento, la cara de la fiera, con aquel pelaje negro y la mirada maliciosa, era el centro del universo, desde el que se extendía todo lo demás. Y, entonces, rugió como si, aun muerto, el gran depredador siguiera despreciando a aquellos que lo habían cazado de semejante manera.


  —¡Tren a la vista! —exclamó el médico, dándole un codazo a Sham que le hizo tambalearse. Se había quedado dormido de pie.


  —Vale, voy a… —tartamudeó, pues no lo tenía muy claro.


  —Vete a dormir —dijo Fremlo.


  —Pero Vurinam quería que…


  —¿Desde cuándo es médico el señor Vurinam? ¿Quién es el doctor aquí, y, por tanto, tu jefe? Te ordeno que te vayas a la cama ya, de una vez, y que duermas de un tirón. Venga.


  Sham no se opuso. De hecho, justo entonces y por una vez, sabía exactamente lo que quería: dormir (¡y tanto!). Se alejó del fuego y de lo poco que quedaba ya del topo, arrastrando los pies, recorrió los pasillos acompañado por el incesante traqueteo y se dirigió hacia su rinconcito, una de entre las muchas literas. Y entre los ronquidos y las ventosidades de aquellos que ya estaban durmiendo, y arrullado por las canciones de fondo de los carniceros, Sham cayó muerto en su catre.


  CAPÍTULO 3


  —¡Qué bien! —había exclamado Voam cuando le consiguió a Sham el trabajo en el Medos—. ¡Es estupendo! Ya no eres ningún niño, eres lo bastante mayorcito para trabajar y no hay nada mejor que ser médico. ¿Y dónde, si no, vas a aprender más y más rápido que en un cazatopos, eh?


  Sham no le veía ninguna lógica y hubiera querido gritarlo, pero jamás habría podido dado el entusiasmo que mostraba el peludo y tonelete de Voam yn Soorap, su primo, o cualquiera que fuese el grado de parentesco por parte de madre que les unía a través de un sinfín de intrincadas conexiones. Este, junto con su otro primo, había criado a Sham. Aunque Voam no fuera ferroviario, cuidaba la casa de un capitán, y a las únicas personas a las que les tenía más respeto que a los cazatopos era a los médicos; lo que no era de extrañar, pues Troose yn Verba, su otro primo más o menos cercano y padre adoptivo, un hombre inquieto, jorobado y de cara angulosa, pasaba mucha parte de su tiempo con ellos. Ambos eran, por lo general y hasta el punto de la exageración, un par de hipocondríacos.


  Por mucho que quisiera, rechazar el trabajo que Troose y Voam le habían conseguido habría sido como meterles heces de perro y tierra del Mar de Hierro en los calzones. No es que no tuviese otra cosa que proponerles, es más, se había devanado los sesos barajando distintas posibilidades; pero ya llevaba demasiado, desde que acabara el instituto y también mientras estuvo en él, esperando y matando el tiempo.


  Sham estaba seguro de que había algo que le apasionaba y para lo que era perfectamente capaz, lo que resultaba más frustrante era no saber el qué. Demasiado indeciso para continuar sus estudios; demasiado prudente en compañía de los demás y, tal vez, también algo tocado por la no muy brillante época escolar, como para dedicarse al servicio militar o al comercio; demasiado joven y flojo para destacar en trabajos pesados; Sham se exasperaba porque todas las opciones que les proponía eran en vano. Tanto Voam como Troose eran pacientes con él, pero se preocupaban en exceso.


  —A lo mejor… —había intentado opinar más de una vez—. Quiero decir. ¿Y si…?


  Pero los dos se daban cuenta enseguida de adónde quería ir a parar y le interrumpían antes de que acabara.


  —De ninguna manera —contestó Voam en una ocasión.


  —Ni hablar —respondió Troose—. Ni habiendo alguien que te enseñara, y sabes que no lo hay, ¡esto es Streggeye! Es peligroso y poco fiable. ¿Tú sabes cuántos mendigos hay que intentaron vivir de eso y fracasaron? Tienes que tener cierta… —Miró a Sham con dulzura.


  —Eres demasiado… —titubeó Voam.


  «¿Demasiado qué?», pensó Sham, y pese a que trató de enfadarse con Voam, no consiguió más que sentirse abatido. «¿Ingenuo? ¿Es eso?».


  —… demasiado buen chico —había concluido Troose con la mejor de sus sonrisas— para probar suerte como cazatesoros.


  Ansioso por darle un cariñoso empujoncito, como el pájaro que alienta a su aterrado polluelo para que emprenda el vuelo por primera vez, Voam había tirado de algunos hilos y le había asegurado el puesto de aprendiz en un tren cazatopos, bajo la tutela de Fremlo.


  —Llevarás una vida intelectual, trabajarás en equipo y, además, es un oficio estable que te dará la oportunidad de salir de aquí, ¡de conocer mundo! —le había dicho Voam con una sonrisa de oreja a oreja.


  Y, al hacerlo, le había tirado un beso a la fotito de los padres de Sham, que cambiaba de posición cada tres segundos con un clic, en un movimiento circular infinito.


  —¡Ya verás como te va a gustar!


  


  Hasta entonces, había evitado cogerle el gusto a ese modo de vida. Pero cuál fue su sorpresa cuando, al despertar tras aquella noche de matanza, aunque lo primero que saliera de su boca fuese un chillido y, lo segundo, un gemido, debido a las agujetas y al dolor que sentía por todo el cuerpo, y aunque saliera del camarote tambaleándose como si llevara una armadura oxidada, y cuando al salir afuera vio el sol gris a través de las nubes del altocielo, las gaviotas ferroviarias revoloteando y a sus camaradas armados con sierras de arco dirigiéndose hacia los montones de huesos que habían regado con la manguera, y aunque aún se sintiera un impostor sin saber ni a quién estaba engañando; Sham estaba de buen humor.


  Ante semejante caza, todos lo estaban. Incluso Dramin, un cocinero tan pálido y cadavérico que tenía el mismo aspecto que el esqueleto de un muerto y al que nunca le había caído bien Sham, cuando le llenó el tazón de caldo de carne de topo que estaba sirviendo aquella mañana para desayunar, hizo una mueca que pareció casi una sonrisa.


  Los miembros de la tripulación silbaban mientras enrollaban los cabos y engrasaban la maquinaria, otros jugaban a los aros y a las tablas reales en la cubierta de los vagones al compás del vaivén del tren. Sham vaciló, tenía muchas ganas de jugar pero se ruborizó al recordar cómo había lanzado el aro en el juego anterior; por suerte, habían dejado de llamarle por el apodo con el que había estado a punto de cargar para siempre: el capitán Desatino.


  Sham volvió a observar a los pingüinos a los que hacía planografías con su camarucha barata. Aquellas encantadoras aves que no podían volar, se dedicaban a pelearse y picotear con gran estrépito en los islotes que invadían a base de empellones. Para cazar, se zambullían entre los raíles en la tierra del Mar de Hierro y, con sus grandes picos con forma de pala, sus garras adaptadas y sus alas musculosas, escavaban como locas y construían túneles kilométricos hasta que volvían a salir de golpe a la superficie sin cesar de graznar, con una larva retorciéndose en el pico. A su vez, los pingüinos podían convertirse en presas y ser perseguidos con frenesí por una suricata con colmillos, un tejón o una manada de tamias depredadoras; toda una jauría de cazadores a la que Sham no perdía de vista, y a la que algunos de sus camaradas, asimismo, lanzaba redes para capturarlos.


  


  La ruta del Medos se volvió tortuosa y cada vez que los guardagujas esquivaban y pasaban de largo restos de pecios semienterrados, Sham se los quedaba mirando ensimismado como si alguno de aquellos residuos (un trozo de rueda envuelta en cables, la puerta de una nevera recubierta de polvo, una cosa que brillaba como si fuera un trozo de pomelo incrustado en un trozo de pizarra de cualquier orilla) se fuera a despertar y a hacer algo. Podría ocurrir; de hecho, a veces se daba el caso. Creía que su curiosidad estaba pasando desapercibida hasta que advirtió que el primer oficial y el médico lo estaban observando. Sham se ruborizó y Mbenday soltó una carcajada, pero a Fremlo no pareció hacerle tanta gracia.


  —Jovencito, ¿son ese tipo de cosas… —preguntó el médico con serenidad, señalando lo que fueran aquellos deshechos antiguos que acababan de dejar atrás en el polvo— lo que anhelas?


  Sham se encogió de hombros.


  El Medos interrumpió el paso de un grupo de topos de nariz estrellada del tamaño de una persona y, antes de que pudieran huir, atraparon a dos de ellos. A Sham le desconcertó el hecho de que presenciar la caza de aquellos dos obreros y oír los chillidos que profirieron al morir le afectara más que la descomunal matanza y los rugidos del toporrible. Sin embargo, suponía más carne y más piel. De todas formas, Sham fue a hurtadillas hasta el compartimento donde se almacenaba el diésel para comprobar lo que quedaba y así poder estimar cuánto tiempo faltaba para que tuvieran que atracar.


  Fremlo siguió proporcionando a Sham más maniquís de esos (para que los desmontara, clasificara y los volviera a montar y, de este modo, aprendiera el funcionamiento del cuerpo humano) para, más tarde, examinar horrorizado los resultados de sus macabras cirugías. Entonces, le puso delante unos esquemas que Sham miraba atentamente como si los estudiara; por lo que cuando decidió examinarlo de medicina básica, este continuaba haciéndolo tan mal, que al médico le causó más impresión que irritación.


  Sham se sentó en la cubierta con los pies colgando, bajo los que veía pasar la tierra a toda velocidad; esperaba que alguna especie de revelación irrumpiera en su vida. Supo, desde poco después del comienzo de la expedición, que la medicina y él nunca harían buenas migas. Así que había estado tratando de interesarse por otras aficiones: el arte de la escultura y pintura sobre marfil, la tarea de anotar el diario de navegación, el dibujo de caricaturas; había intentado aprender las lenguas que hablaban los camaradas extranjeros, incluso había estado rondando las partidas de cartas para aprender las habilidades de los jugadores; pero todos sus esfuerzos fueron en vano.


  A medida que el tren se desplazaba hacia el norte, las heladas no eran tan severas y la vegetación, menos tímida. La gente había dejado de cantar y comenzaban a discutir de nuevo. En los altercados más fuertes incluso llegaban a las manos. Más de una vez, Sham había tenido que escabullirse del camino de hombres y mujeres que despotricaban, se encolerizaban y se volvían extremadamente violentos a la más mínima provocación.


  «Yo sé lo que nos hace falta», se decía Sham cuando los oficiales malhumorados ordenaban a los responsables de las trifulcas que se calmaran. Había llegado a sus oídos algo del saber popular ferroviario sobre qué hacer en situaciones muy tensas. «Necesitamos un poco de R y R». No hacía mucho que Sham había descubierto lo que significaban las dos erres de Reposo y Relajación, que utilizaban los militares para referirse a su tiempo libre. Durante un tiempo se imaginó que tal vez los hombres y mujeres que se aburrían necesitaban Ropa y Recuerdos, o bien, Rimas y Risas o Ritmo y Razón.


  Una tarde aburrida, bajo nubes bochornosas, Sham se acopló a un grupo de ferroviarios que estaban fuera de servicio en la cubierta de un vagón, alrededor de un círculo hecho con una cuerda y arena en cuyo centro había dos insectos malhumorados a los que azuzaban para que cargaran el uno contra el otro. Eran escarabajos tanque, grandes y pesados, del tamaño de una mano, brillantes, de naturaleza solitaria y agresivos cuando dicha naturaleza se les era negada; por tanto, perfectos para ese deporte tan ruin. Los insectos vacilaban, parecían reacios a enfrentarse. Pero sus adiestradores los espolearon con un palo ardiendo hasta que, de mala gana, atacaron; el sonido de sus caparazones al chocar era como el del plástico inflamado.


  Debía de ser interesante, supuso Sham, pero no era nada agradable ver la cruel provocación por parte de los dueños a sus insectos. Entonces vio, enjaulados en las manos de sus compañeros, un lagarto excavador con cara de ansiedad y desprecio, una suricata y una rata excavadora con púas; la pelea de escarabajos era solo la preliminar.


  Sham negó con la cabeza en un gesto de indignación. No es que los escarabajos fueran más reticentes o tuvieran que amenazarlos menos que a las ratas o a los damanes, pero Sham no pudo evitar sentir, a pesar de que ese sentimiento lo irritase, la parcialidad de su solidaridad como mamífero. Retrocedió, y chocó con Yashkan Worli. Salió corriendo del círculo y dejó gruñendo a todos con los que se había topado al hacerlo.


  —¿Adónde vas? —gritó Yashkan—. ¿Eres demasiado blandengue para esto?


  «No, simplemente no me apetece», pensó Sham.


  —¡No te vayas! ¿Qué, eres blando por fuera y por dentro? —se mofó Yashkan, a quien se le unieron Valtis Lind y unos cuantos más a los que les divertían las bromitas crueles y que profirieron una ristra de insultos a Sham que le trajeron a la memoria desagradables recuerdos del instituto y le hicieron ponerse como un tomate.


  —¡Es broma, hombre! —gritó Vurinam—. ¡Crece de una vez! Vuelve aquí.


  Pero Sham se fue, pensando en la humillación, en aquellos escarabajos a los que obligaban a pelearse sin motivo y en los animales asustados que esperaban su turno.


  


  Cuando se cruzaron con otro cazatopos de diésel como el Medos, cuyas banderas anunciaban que era de Rockvane, ambas tripulaciones se saludaron con la mano. «No sabrían cazar ni aunque un toporrible suicida les explicara cómo», Rockvane esto, Rockvane lo otro. Entre dientes y risas, los tripulantes del Medos no paraban de soltar creativas imprecaciones sobre sus vecinos del sur.


  Los raíles dificultaban que las dos tripulaciones se reunieran para sociabilizar e intercambiar noticias y cartas. Así que fue toda una sorpresa para Sham cuando la segunda de abordo, Gansiffer Brownall, una mujer cubierta de intrincados y tétricos tatuajes, desplegó un cometa de caza de los que vuelan en Clarion, su lejano y austero hogar.


  «¿Qué hace?», se preguntó cuando la capitana ató una carta a la cometa. Entonces, Brownall la lanzó al aire y, como si estuviera viva, voló formando espirales bajo las manchas oscuras del altocielo, descendió en picado dos o tres veces, antes de caer en picado en el tren de Rockvane.


  Al cabo de unos minutos, los de Rockvane izaron una última bandera. Sham los vio alejarse hasta que desaparecieron. A pesar de estar aún aprendiendo el lenguaje de estas, esa sí que la había reconocido: «negativo, lo sentimos», había sido la respuesta a la pregunta de la capitana.


  CAPÍTULO 4


  Hacía frío pero nada comparado con la crudeza del interior del Ártico. Sham observaba el bullicioso ecosistema de las madrigueras: lombrices alargadas que parecían mondaduras de fruta cuando salían de la tierra serpenteando, escarabajos del tamaño de una cabeza humana, zorros y bándicuts que corrían entre las raíces de los árboles, metal agujereado y restos de cristales clavados en la tierra. La niebla se cernía sobre las vías oscureciendo raíl tras raíl.


  —Soorap —le llamó Vurinam, quien estaba ocupado probándose un sombrero nuevo; más bien, nuevo para él.


  Se lo caló sobre el cabello negro y, mientras se lo colocaba de diversas maneras a favor y contra el viento, le preguntó:


  —¿No me has oído en las apuestas? ¿No has querido verlas?


  —Algo así —contestó Sham—. Pero a veces, eso no es razón suficiente.


  —Si lo pasas mal viendo una simple riña de animales —dijo Vurinam—, lo llevas claro en este trabajo.


  —No es lo mismo —respondió Sham—. No tiene nada que ver. Por un lado, no cazamos solo para pasárnoslo bien y, por otro, los toporribles se pueden defender y contraatacar.


  —Eso lo puedo aceptar —le concedió Vurinam—. ¿Es por el tamaño, entonces? Si fuera Yashkan contra un par de ratas topo lampiñas o algún otro animal de su talla, ¿no pondrías ninguna objeción?


  —No, yo mismo apostaría —masculló Sham.


  —La próxima vez, mejor te aguantas —resolvió Vurinam.


  —Oye —prosiguió Sham—. ¿Qué es lo que le ha preguntado la capitana a esos cazagaitas? Y cuando capturamos a la bestia, ¿por qué quería saber el color?


  —Ah. —Vurinam dejó de retocar el ala de su sombrero y se volvió para mirarlo—. Vaya, vaya.


  —Se trata de su filosofía, ¿verdad?


  —¿Y qué sabes tú de eso? —le preguntó después de un rato.


  —Nada —farfulló Sham—. Solo me he imaginado que está buscando algo, de un color determinado. Por eso creo que debe de tener una. Preguntaba si la habían visto, ¿no? ¿De qué color es?


  —Así que, eres demasiado lento para el juego —dijo mirando hacia la cofa y después a Sham—, poco apto para la escalada…


  Sham se removió incómodo ante la mirada de Vurinam.


  —… te pone melancólico avistar antiguos despojos y no serás un gran médico; pero, Sham Soorap, se te da bien sacar conclusiones.


  Se inclinó hacia delante y continuó con voz queda:


  —Dice que es «marfil» y, a veces, «color hueso». Una vez oí que la describía como «del color de los dientes». Ahora bien, ni por tres veces el precio del topo voy yo a replicarle o discutirle si así es como la quiere llamar, pero, si por mi fuera, yo diría que es amarilla. —Se puso derecho—. Su filosofía —dijo como para sí mismo— es amarilla.


  —¿La has visto?


  —Solo en planografía. Es grande. —Vurinam dibujó una curva con la mano—. Es muy… grande. —Y en un susurro añadió—: Grande y amarilla.


  «Filosofías». Durante un tiempo, Sham se había planteado si era eso lo que quería en su vida, entregarse a una filosofía y darle caza de manera implacable; sin embargo, resultó que cuanto más aprendía sobre los cazatopos, más incómodo le hacían sentir esas filosofías, como una especie de molestia nerviosa.


  «Tendría que haberlo sabido», pensó.


  


  Por las noches, a Sham rara vez le apetecía hacer algo más que dormir. Pero tras esa conversación, estaba demasiado agitado como para entregarse a su insulso sueño. Se sentó, en la medida en que su catre se lo permitía en aquel cuchitril. Prestó oídos al rugir y al bramar del viento. Estuvo cavilando hasta que al fin se levantó.


  Temblando, se deslizó por el camarote entre los allí dormidos; una tarea nada fácil en un espacio tan intrincado y repleto de aparejos. Con cada paso que daba tenía que lidiar con bultos de cabos y ropa, herramientas de hojalata, utensilios que sonaban estrepitosamente al pasar, fardos de baratijas que los más afectivos traían empaquetadas de sus casas y toda clase de cosas colgadas del techo con las que podías golpearte la cabeza. Sin embargo, los días que llevaba en el tren habían cambiado a Sham, quien había dejado de ser un novato.


  Arriba, Sham vio a los del turno de guardia moverse por la cubierta, pero no hizo ruido. En medio de la inmensa y fría oscuridad del Mar de Hierro, las luces en fila oscilaban, cada una acosada por sus leales polillas. A los costados del Medos, los raíles lanzaban destellos y las sombras corrían entre las traviesas. No había ni una estrella.


  A Sham le apetecía atravesar la cubierta en dirección a la cofa y, después, hacer un ademán grosero al pasar por donde Vurinam dormía y subir por la escala de cuerda hasta la plataforma en la que el pobre vigía de turno, en cuclillas junto a la estufa de dos resistencias, oteaba el negro horizonte.


  De noche, tan solo el más chiflado de los capitanes iría de cacería y cambiaría el tren de riel en riel. El guardia estaba al acecho de las luces procedentes de otros cazadores o, en el peor de los casos, de piratas; pero que, de cuando en cuando, podían ser cazatesoros en marcha. Eso, se dijo Sham, era lo que a él le apetecía ver.


  Y no bastaba, ni por asomo, con avistar una de las vigas arqueadas recubiertas de hormigón que surgían imponentes ante ellos, ni los ennegrecidos fragmentos de una cúpula, ni basura, ni los diversos artefactos ya fueran eléctricos, de vidrio o de yeso que salpicaban el Mar de Hierro; sino que querría hallar el objeto más raro entre todos los que se pudieran encontrar, cuyo funcionamiento se accionara de la forma más misteriosa y que, obedeciendo a esquemas ya olvidados, emitiera luces o sonidos. Eso era lo que él quería y no la dichosa filosofía de ningún capitán.


  Sham se fijó en la escalerilla colgante y soltó un taco, como si no hiciese el frío que hacía y no le diera tanto miedo; como si al subir hasta la cofa y descubrir un pecio, fuera a suceder algo; pues en tal caso, la capitana lo anotaría en la carta de navegación, se lo comunicaría al resto y el Medos seguiría cazando topos.


  «Más me vale no descubrir nada», refunfuñó Sham, tal y como lo haría un niño chico y se arrastró por el frío camino de vuelta a la cama, negándose a sentir vergüenza de sí mismo.


  


  Al día siguiente, cuando alertaron a la tripulación de un avistamiento, a Sham se le disparó el corazón, ya que no era la alarma que avisaba de un topo, si bien tampoco de restos materiales; se trataba de algo que a él ni siquiera se le había ocurrido.


  CAPÍTULO 5


  Que el cielo se divide en dos y que la Tierra está formada por cuatro capas, no es ningún secreto. Sham lo sabía, este libro lo sabe y ahora también lo vais a saber vosotros.


  El bajocielo se extiende desde el Mar de Hierro hacia arriba dos, tres kilómetros y pico. A esas alturas, el aire se vuelve de pronto de color sucio y, por lo general, se enturbia con nubes tóxicas que señalan el margen del altocielo, en el que vuelan voraces extraterrestres y cazadores de lo más extraños, a los que, gracias a los dioses, no se les suele ver debido a la sórdida neblina, excepto cuando alcanzan y atrapan con sus miembros o extremidades a un desatinado pajarillo que, queriendo abarcar demasiado, vuele por encima de la altura que se considera prudente.


  Pero este no es el tema que nos incumbe, sino el de las cuatro capas terrestres:


  En primer lugar, la subterrestre, donde habitan las bestias excavadoras; donde hay cuevas, raíces y vetas de antiguas reliquias, e incluso el hierro y la madera de las vías del mar que aún no se han descubierto y que fueron olvidadas mucho tiempo atrás.


  La segunda capa es el Mar de Hierro, situado sobre la tierra plana, y en el que raíles y traviesas, que forman recodos aleatorios a causa del relieve y los años, se expanden en todas direcciones para la eternidad.


  Las tierras, países y continentes constituyen la tercera, justo por encima de las vías. Surgieron en el suelo fundamental, la base de tierra sólida y piedra tan densa que impide a los excavadores de la capa subterrestre que construyan sus madrigueras; por lo que es habitable. Está compuesta por innumerables archipiélagos, islas solitarias, los países y los cuestionables continentes.


  Y, por encima y más allá de todo eso, donde solo llegan los picos más altos que se alzan a lo largo de kilómetros de bajocielo hasta alcanzar el altocielo, se encuentran las fangosas y enfangadas tierras altas, ocultas por el aire nocivo y la neblina contaminada, que también cubren, arrastran y hacen que se tambaleen los parientes de lo que vuela por el altocielo, depredadores advenedizos que respiran aire tóxico y que, dichosa biología, tampoco provienen de este mundo.


  De esas cuatro capas, la vida humana se desarrolla en solo dos y media. En el interior de las islas, lejos de las líneas férreas, las traviesas y la basura del mar de hierro, se ubican los campos y huertos frutales, los estanques y arroyos por los que el agua corre a raudales; la tierra es fértil y poco pronunciada y abundan los cultivos. Esta es la zona donde los labradores labran y los pueblos pueblan, donde se concentra la vida terrestre y los humanos viven sin preocupaciones de viajes ni del ferrocarril.


  Al borde de estos territorios encontramos la orilla, o el también denominado litoral. Estas son las tierras costeras, con sus puertos desde donde parten los trenes de pasajeros, de carga y de caza; y sus faros que alumbran los arrecifes de basura que salpican la tierra. «Dadme el interior o el raíl abierto», sostiene tanto el marinero de tierra adentro como el del Mar de Hierro, «y quedaos con el litoral».


  Otras muchas máximas se oyen decir a los cazadores de topos, pues son especialmente dados a los dichos y refranes, como por ejemplo: «En el Mar de Hierro, haz todo lo que esté en tus manos para ayudar a aquellos en peligro».


  CAPÍTULO 6


  Una vez más, los miembros de la tripulación que se encontraban fuera de servicio habían formado un círculo y estaban armando alboroto con las apuestas de las peleas de animales, cuyos adiestradores, una vez más, los incitaban a base de pinchazos y pellizcos.


  Era un día frío, en el que el viento y el resplandor del sol hacían que Sham parpadeara. Se acercó furtivamente. «Que me cuelguen», se dijo; no había palabras para explicar lo mal que se sintió cuando vio de qué iba la cosa aquel día.


  Peleas de aves. No eran autóctonas de la zona en la que se encontraban, eran gallos de combate, jóvenes y enanos, más pequeños que un gorrión, que debían de haber sido criados con muchos cuidados para ese momento. Les temblaban las barbillas diminutas y les vibraban las crestas minúsculas. Aquellas miniaturas cacareaban y graznaban sacando pecho, pavoneándose en círculos, midiéndose el uno al otro. En la parte inferior de las patas llevaban unas espuelas horribles que, como era costumbre en las aves de pelea más pequeñas, no eran de metal sino de espinas de zarza afiladas y endurecidas.


  Sí, Sham se percató de la pericia y el esmero con los que algunos de los espectadores evaluaban a los contendientes. Percibió la ferocidad y la valentía de un ataque repentino entre violentos aleteos, cuando uno de los gallitos se lanzó a por el otro. Oyó las posibilidades de acierto de las apuestas, las matemáticas de semejante salvajada. Sin embargo, por mucho que se esforzara en superar su aversión y en observar con entusiasmo, e incluso con apacible interés, Sham solo hacía muecas de repugnancia y no podía pensar en otra cosa más que en lo pequeñitas que eran esas aves.


  Al cabo de unos segundos que se le hicieron interminables, se inclinó sobre la arena. «¿De qué va todo esto?», pensó, observándose a sí mismo como si su cuerpo fuera una marioneta. «¿Qué va a hacer Sham?», se preguntó.


  Ah, ahí estaba la respuesta. Resultó que no solo le daban pena los mamíferos. Sham se estiró las mangas hasta cubrirse los dedos y, mientras los demás lo observaban cada vez más perplejos, pero sin ademanes de detenerlo (así de metódico fue su proceder), llegó hasta el trajín de polvo, plumas y sangre donde el par de diminutos gallos forcejeaban salvajemente para acabar con el otro y, primero con la mano derecha y luego con la izquierda, los agarró a los dos.


  A pesar de que el revuelo, los graznidos y los picotazos continuaron por ambas partes, en aquel momento pareció que todo se hubiera sumido en el silencio. «Ah», oyó en su cabeza. Era como si, ante semejante acto, pudiera oír los comentarios entre la aprobación y el reproche de Troose y de Voam. Y tras sus primos —para su sorpresa—, con un atisbo del mismo sentimiento conflictivo, estaban sus padres, fallecidos hacía mucho tiempo, observándole.


  Todos los que se encontraban en la cubierta se quedaron mirando de hito en hito a Sham.


  —Pero —exclamó Yashkan—, ¿qué te crees que haces?


  «Ni idea», pensó Sham. Siguió observándose hasta que supo la respuesta. «Ah», volvió a oír. Al parecer, una vez que los hubo rescatado, se dio a la fuga.


  De repente su alma se precipitó de vuelta a su cuerpo como catapultada por un tirachinas y volvió en sí, corriendo a toda pastilla, jadeando, trastabillando cuando el tren giró bruscamente, sorteando los obstáculos que se encontraba a su paso por la cubierta. Tras él, oía gritos de indignación.


  De un vistazo, Sham vio que le perseguían, amenazaban con los puños y clamaban venganza y castigo, no solo Brank, el transportista enorme, y Zaro, el guardagujas bajito, a quienes les había arrebatado las aves; ni Yashkan y Lind, que los seguían de cerca con ganas de atrapar a Sham, pues le guardaban rencor por otros motivos; sino también el montón de gente que había apostado.


  Aunque Sham era torpe, saltó arcas, cabestrantes y chimeneas que le llegaban a la altura de las rodillas; esquivó las barras que dividían la cubierta; se movía más rápido de lo que pensaba que podría, más rápido que sus perseguidores pensaban que podría, y encima sin manos, pues en cada una contenía, con el cuidado necesario para no aplastarlos, un gallo de pelea. Sham corrió de un extremo de la cubierta al otro, seguido por una hilera de hombres y mujeres que se gritaban instrucciones para interceptarlo por acá o agarrarlo por allá; mientras las aves lo arañaban y picoteaban y, pese a lo diminutas que eran, lo hacían sangrar y manchaba la tela con la que se había envuelto las manos; pero resistió el reflejo de soltarlas. Estaba rodeado. Se escabulló trepando por una escalera de mano que llevaba a un contenedor.


  No tenía escapatoria. Brank y Zaro se acercaban. Tragó saliva al ver lo furiosos que se habían puesto; sin embargo, la mitad de los que le perseguían se estaban riendo. Vurinam aplaudía, incluso Shossunder, el mozo de camarote, sonreía.


  —¡Buena carrera, muchacho! —gritó Mbenday.


  Sham tendió las manos como si en lugar de los aterrados polluelos sostuviera un par de armas y las fuera a lanzar con las espinas y todo.


  «¿En qué berenjenal me he metido?», se preguntó.


  Desesperado, pensó en soltarlos en el aire, en la dirección que soplara el viento. Les habían recortado las alas pero si las batían con frenesí, podrían aterrizar con control y suavidad lejos de la cubierta. Al menos, de esa manera evitaría la pelea a la que parecían estar destinados. Sin embargo, cuando aterrizaran, serían el almuerzo de algún otro animal en cuestión de segundos. Sham dudó.


  De ningún modo iba a salir de esa sin llevarse un par de tortazos, pensó cuando Brank y Zaro se precipitaron sobre él. Pero entonces, justo en el momento en que Brank, con aire triunfante alzaba los brazos para echársele encima, se oyó un grito procedente de la cofa. El tren se aproximaba a algo.


  Durante un instante el tiempo se congeló; hasta que Mbenday clamó:


  —¡A sus puestos!


  Y la tripulación se dispersó. Brank y Zaro se esperaron y a Sham no le quedó más opción que devolverles las aves a regañadientes.


  —Esto no se va a quedar así —dijo Zaro en voz baja.


  «Tanto da», pensó Sham. Al menos les había conseguido una breve prórroga a los polluelos. Volvía a moverse con lentitud, toda la energía que había invertido para correr de una manera tan inusualmente rápida se había esfumado. Jadeante, se bajó de la pequeña plataforma para enterarse de lo que habían visto.


  


  —¿De qué se trata? —preguntó Sham.


  Unkus Stone no le hizo caso y Mbenday chasqueó la lengua malhumorado. Estaban en un trecho de atolones del tamaño de una casa, donde ardillas lanudas observaban el Medos desde los árboles que crecían a la orilla y que llegaban hasta los hierros del mar. Unos cuantos raíles más allá, se veía una serie de restos materiales para nada antiguos y la silueta de algo que se había desmoronado.


  Él mismo se contestó: «Un pecio».


  Se trataba de un trenecito hecho añicos cuya locomotora había descarrilado y estaba volcada sobre la arena.


  


  «¡Atención!», comunicó desde su tarima la capitana con el tono lúgubre de voz que la caracterizaba. «No hay rastro de banderas ni de actividad. Tampoco hemos oído ninguna llamada de socorro, ni hemos visto bengalas. No sabemos nada. Ya conocen el protocolo».


  La tripulación de un cazatopos no estaba equipada para lidiar con los restos de un naufragio; pero al tratarse de un vehículo en peligro, todo el personal que actuase de forma legítima abandonaría lo que fuera que estuviera haciendo para acudir a su rescate, pues así lo mandaba el código ferroviario. La capitana dio un suspiro, el cual no se molestó en disimular alejándose del micrófono; se notaba que obedecía esa obligación moral de mala gana. «Prepárense». Con ese fervor suyo por seguir, encontrar y conquistar su filosofía, pensó Sham, debía de amargarla cualquier cosa que la desviara de su plan.


  Los guardagujas condujeron el Medos vía tras vía hasta que se acercaron lo suficiente. Aquel pecio era muy pequeño: una locomotora y un solo vagón; parecía una vaca tendida.


  Numerosos vehículos procedentes de los países donde se practicaba la caza del topo surcaban las bahías del archipiélago Salaygo Mess y de las tierras de Streggeye. Sham, natural de estas últimas, había visto una gran variedad de trenes en sus ratos en el puerto e ilustraciones de otros muchos cuando estudiaba; pero aquel, por muy destrozado que estuviera por los desperfectos sufridos, no le resultaba para nada familiar.


  


  No le costó tanto como se había imaginado subirse a la vagoneta que enviaban a investigar. Alentado por la adrenalina que le quedaba de su frustrado rescate animal, Sham corrió con el cuento de lo que supuestamente Fremlo le había mandado hacer, se colocó tras Vurinam cuando estaban formando filas, saltó en el pequeño y oscilante vagón como si se lo hubieran ordenado y masculló algo sobre primeros auxilios.


  Shossunder, que aún estaba en la cubierta, levantó una ceja al darse cuenta, pero lógicamente creyó que él no era quién para quejarse. Gracias a los Carapétrea por el orgullo del mozo de camarote, pensó Sham. Entonces, la segunda de abordo, Gansiffer Brownall se asomó por fuera de la vagoneta, se inclinó hacia el pecio y chilló, como si estuviera hablando por un altavoz:


  —¿Hay alguien ahí? ¡Ah del tren!


  «Parece que lo hubiera machacado un ángel, ahí no queda nadie con vida», se dijo Sham. «Anda, eso mismo es conocimiento médico».


  La locomotora no tenía chimeneas en los laterales, por tanto, no era de vapor; el primer vagón estaba aplastado y repleto de los restos de la maquinaria; las portillas, rotas y obstruidas, y un arbusto espinoso había crecido con vigor por todos lados.


  Todos permanecían callados, solo se oía el crujir de los pasos que, bajo la débil luz, daban muy cerca los unos de los otros. Desde donde fuera que hubiesen estado haciendo sus chanchullos, surgió una bandada de murciélagos diurnos de piel anaranjada y multicolor, que volaron en círculos, en señal de queja, y se fueron veloces a la isla más cercana.


  En teoría, era posible rescatar esos restos, pues si no quedaba nadie con vida, podían llevarse todo lo que encontraran y fueran capaces de cargar. Sin embargo, aunque estaba contento por lo dramático de la situación, todo eso no serían más que neorreliquias; y por lo que él bebía los vientos, lo que a él le ponía en canción, por lo que de verdad suspiraba, eran las fascinantes arqueorreliquias: los restos más antiguos y complicados de entender.


  Los bichos bullían por la hierba. El Medos merodeaba en la distancia donde el resto de la tripulación estaba pendiente de la vagoneta que se acercaba sigilosamente a la locomotora polvorienta y que, al alcanzar el pecio, se detuvo.


  —Veamos… ¿Algún voluntario? —preguntó Brownall.


  Se quedaron mirándola detenidamente. La segunda de abordo frunció los labios tatuados y, señalando la vieja máquina, añadió:


  —Nadie os está pidiendo que toquéis el suelo, se puede entrar desde aquí.


  Comprobaron sus armas.


  —Vurinam —exclamó.


  El contramaestre pegó un brinco y se quitó el sombrero estropeado.


  —Teodoso, Thorn y Klimy, Unkus Stone; venid conmigo. Los demás, segundo frente. Vamos a entrar. De arriba abajo. Sea lo que sea o haya quien haya, lo encontraremos. ¿Adónde vas tú?


  La última pregunta iba dirigida a Sham, quien se había colocado junto a ellos como si también fuera a subir a bordo; actuando de una forma tan poco propia de él, que se había dejado a sí mismo anonadado.


  —Ha dicho que… íbamos a…


  —Soorap, no me jodas —le advirtió con el melancólico acento de la isla de Clarion—. ¿Acaso me he quejado cuando te has metido en la vagoneta? ¿Te crees que no me he dado cuenta? Chico, no sabía que tuvieras el descaro de hacerlo. No tientes la suerte. ¡A popa! —le indicó—. Y… —Se llevó el dedo a los labios.


  De uno en uno, la partida de exploradores fue descendiendo con cautela por una ventana que hacía las veces de escotilla.


  —Considérate afortunado por no haberte mandado de vuelta —le dijo Brownall.


  Sham se mordió el labio. Ella no le haría eso. Aunque tragó saliva ante la mera idea de andar todo el camino de vuelta al tren, dando con mucho cuidado un paso tras otro sobre los raíles cubiertos de polvo, e intentando evitar la espantosa tierra.


  Así que esperó. Se quedó mirando el Mar de Hierro y después, volvió la vista al pecio. Jens Thorn tiraba tornillos oxidados a una cabina de enclavamiento que había en la distancia; Cecilie Klimy estaba, solo los Carapétrea saben por qué, tomando medidas con un complejo sextante; Unkus Stone canturreaba mientras se abría camino entre la chatarra y, como tenía una voz bonita, ni siquiera Brownall lo mandó callar. Se trataba de una vieja canción sobre caer a tierra y ser rescatado por un príncipe subterráneo.


  Los murciélagos diurnos se habían calmado y un par de conejos peludos observaban a la tripulación. Sham alzó su camarita, lo máximo que Voam y Troose se habían podido permitir y que le habían regalado con un entusiasta «¡tachán!».


  —¡Ah del barco! —Vurinam tenía la cabeza metida por una portilla horizontal. Se sacudió el polvo del pelo.


  —¿Y bien? —gritó Brownall—. ¿Situación?


  —Pues… —Vurinam escupió por el borde del tren—. Nada. Esta máquina llevará aquí muchísimos años; ya ha sido registrada, más de una vez.


  Brownall asintió con la cabeza.


  —¿Y el último vagón?


  —Pues, en cuanto a ese, ¿recuerdas cuando has dicho que Sham Soorap tenía que estarse quieto? —dijo Vurinam con una sonrisa—. Puede que cambies de idea.


  CAPÍTULO 7


  A duras penas, Sham logró entrar en un compartimento que estaba combado, cuyo suelo en su día fue pared. Siguió por un estrecho paso, dejando atrás a sus camaradas.


  —¿Ves cuál es el problema? —le preguntó Vurinam.


  En lo que ahora era el techo del vagón, una puerta colgaba a unos cuantos centímetros de sus goznes.


  —Está atascada —le explicó—. Y ninguno de nosotros cabemos.


  No parecía justo, pues la tripulación no paraba de señalar lo grande que estaba Sham para su edad y era cierto. Él no era ni el más joven, ni el más bajito, ni el más delgado del Medos. Yehat Borr, quien medía algo menos de un metro, era musculoso y resistente, capaz de hacer flexiones verticales, de lanzar arpones casi tan lejos como Benightly y de ponerse boca abajo colgando de una cuerda. Sin embargo, resultó que Sham era el más bajito y el más delgado de todos los que se encontraban en ese mismo instante y en ese preciso lugar.


  «Ni siquiera debería estar aquí».


  Sham lamentó oír cómo su voz se había vuelto de súbito temblorosa. Pero ahí estaba, ¿no? Así que, en una inesperada subida de adrenalina, se acercó sigilosamente. El universo lo estaba poniendo a prueba. Su trabajo consistía en poner vendas, preparar el té y gracias; no en arrastrar el culo dentro de un pecio cuyo paso estaba bloqueado.


  «¡Por todos los Carapétrea!», exclamó para sus adentros. Sham no quería entrar en el camarote, pero deseaba con todas sus fuerzas quererlo.


  —Os lo dije —farfulló alguien—. Dejémoslo así, no va a ser capaz de…


  —Venga —interrumpió Vurinam—, ¿no te gustaba cazar tesoros? —Miró a Sham a los ojos—. ¿Qué me dices?


  Todos sus compañeros lo estaban mirando. Sin saber si lo hacía por valor o por vergüenza, Sham asintió. Total, lo mismo daba.


  


  Se agarró, tiró de sí y pataleó; como si estuviera explorando edificios abandonados en Streggeye, se dijo. Eso sí que lo había hecho. No es que se le diera muy bien, pero era mejor de lo que aparentaba. De un empujón, se introdujo hasta la cintura y, retorciéndose y aguantando la respiración, logró pasar por la estrecha abertura.


  Tras la puerta todo estaba a oscuras. Los postigos de las ventanas de lo que entonces era el techo estaban cerrados. Gracias a algunos rayos de luz que se filtraban por los agujeros, se podía distinguir, a través del polvo, algunas partes del suelo, el moho, pedacitos de papel y retazos de tela.


  —No se ve bien —dijo Sham.


  Buscó a tientas dónde apoyar los pies, se envalentonó y se dejó caer con un batacazo.


  «Anda», pensó con cautela, limpiándose las manos. «No está tan mal».


  —Vamos allá —exclamó—. ¿Qué tenemos aquí?


  Poca cosa. La parte de atrás del vagón estaba machucada, había sido embestida por fuera hacía mucho tiempo. Los ojos de Sham se estaban adaptando a la oscuridad. En la papelera quedaban todavía trocitos de papel, demasiado pequeños para entender algo. También había restos de ceniza.


  —No es más que basura —informó.


  En el suelo bajo sus pies, las ventanas estaban abiertas. Se estremeció al advertir lo cerca que estaba de la tierra.


  Sin que le sorprendiera lo más mínimo, le vino el recuerdo de su padre. Los pensamientos que le rondaban por la cabeza pasaban tan despacio como los coches antiguos. ¿Se parecería eso al pecio en el que naufragó su padre, en el que no hubo ningún superviviente, ni se supo nada más? Sham se lo había imaginado muchas veces: una cripta alargada y con ruedas; lo que nunca se le había ocurrido, sin embargo, era que estuviera volcada. Ya podía enmendar aquel error de su imaginación. Resopló.


  Se abrió paso entre aquellos trastos inútiles. Cuando era pequeño, solía jugar a los cazatesoros. Y ahí estaba entonces, ya no era ningún juego, pero el tesoro no era más que basura: restos de una silla, fragmentos de un ordenador, las barras de tipo separadas de una máquina de escribir aplastada. Los escombros crujían a su paso.


  Algo cayó de entre unos harapos e impactó contra el suelo: una calavera.


  —¿Qué ha sido eso? —gritó Vurinam tras el chillido de Sham.


  —Estoy bien —contestó Sham—. Solo un susto. No era nada.


  Sham se fijó en el cráneo, cuyas cavidades oculares le devolvieron la mirada; también un tercer ojo lo observaba, un agujero limpio en mitad de la frente. Apartó con los pies los jirones de tela. Había más huesos. Pero no los suficientes, se le ocurrió a Sham, ya que, si bien todavía escasos, gracias a sus nuevos conocimientos adquiridos sabía que aún faltaban para completar el esqueleto.


  —Creo que he encontrado al capitán —dijo Sham en voz queda—. Y creo que no necesita mucho rescate.


  Un hueso del brazo estaba clavado, a mucha profundidad, en la tierra descubierta dentro del marco de una ventana y, cerca, había una taza rota, con un extremo afilado y sucio como si la hubieran usado para cavar.


  Sham ya no era ningún niño y, por descontado, no creía en supersticiones como la de que la tierra fuera, literalmente, venenosa. Habían pasado muchos años desde que pensara de verdad que si la tocaba se moriría. No obstante, lo que sí era cierto era el peligro que entrañaba. Durante toda su vida le habían enseñado a evitarla, y no les faltaba razón.


  Y, sin embargo, se agachó. Poco a poco, alargó el brazo y trató de sacudir la tierra de la ventana, pero enseguida apartó la mano, como si la hubiera arrimado a una estufa. Le trajo el recuerdo de cuando estuvo en la orilla, en Streggeye, con sus compañeros de clase, todos apiñados en el borde de la isla, junto a la tierra margosa del Mar de Hierro donde comenzaba el embrollo de raíles, y se incitaban los unos a los otros para tocarla con la mano.


  Sham arrugó la cara, se envolvió la mano con la manga, extrajo de un tirón el hueso del brazo y lo arrojó lejos de él. Armándose de valor, introdujo lentamente su propio brazo en el hoyo, para descubrir qué era lo que el muerto había estado extrayendo o enterrando.


  Apretó los dientes. El interior del hoyo era frío y seco, tanteó con la mano y, al estirar el brazo, notó algo. Lo tocó, lo agarró con los dedos y suavemente lo desenterró: una oblea de plástico, una tarjeta de memoria como la de su cámara. Se la guardó en el bolsillo, se tumbó en el suelo y volvió a meter la mano en el agujero.


  —¡Sham! —exclamó Vurinam.


  Sham apoyó la mejilla en la tierra. Oyó, fuera del camarote, el batir de alas, que sonaba como si estuvieran arrugando papeles, y los chillidos de los murciélagos diurnos.


  —¡Sal de ahí!


  —Un minuto —dijo Sham y volvió a estirar el brazo.


  Algo lo mordió.


  


  Como un muñeco activado por un resorte, Sham se levantó de un brinco, sangrando y gritando de terror. Vurinam lo llamaba a voces, los murciélagos chillaban y, proveniente del hoyo, se oía un castañeo.


  Entonces supo donde habían acabado los huesos que faltaban del capitán, supo qué había roído las ropas. Se agarró a los laterales de la puerta pero la mano le dolía y no pudo aguantar su peso. Dentro de los marcos de las ventanas, algo empezó a remover la tierra. Se oyó un espantoso crujido. Sham miró dentro del hoyo y, desde las profundidades, dos ojos le devolvieron la mirada.


  Esa cosa ascendió y, mascando la tierra del túnel que había abierto para salir, apareció de repente: una criatura pálida, de piel arrugada y sin pelo, con unos incisivos horripilantes.


  La rata topo lampiña se lanzó al exterior.


  CAPÍTULO 8


  Desde que el ser humano ha surcado el Mar de Hierro, es bien sabido el rigor, el vigor y la cruenta reacción de lo subterráneo. Naturalmente, también hay depredadores en las islas, sobre el suelo fundamental: gatos monteses, lobos, varanos, aves no voladoras agresivas y toda clase de animales que muerden, hostilizan y matan a los incautos. Lo único que diferencia a los ecosistemas de tierra firme, que constituyen la cúspide de las muy diversas pirámides animales, es la gran variedad de comportamientos que son propios de las especies que habitan en ellos, entre los que se incluyen la cooperación, la simbiosis y la docilidad.


  Por el contrario, la vida en la capa subterrestre y en la tierra plana que conforma su superficie, es más simple en ese sentido y mucho más dura; casi todas las especies quieren comerse a casi todas las demás.


  Entre dichas especies, también las hay herbívoras, trituradoras de raíces; no obstante, son solo una infeliz y pequeña minoría, cuya existencia a uno le podría parecer una broma de mal gusto por parte de los Dioses Pendencieros cuando sus disputas originaron el mundo. Pues si echamos una ojeada bajo los raíles y las traviesas encontraremos a las bestias que excavan cuevas y túneles, que usurpan las galerías de otras especies, que suben y bajan, aparecen y desaparecen de la superficie, que se internan a la fuerza por las grietas del resquebrajado mundo y que serpentean rodeando raíces y estalactitas; en definitiva: feroces y apabullantes depredadores. Los naturalistas hacen conjeturas acerca de la compacta materialidad de ese reino animal que ejerce más presión sobre la vida. Si lo comparamos con los ecosistemas de las islas, estos últimos son remansos de paz.


  Eso no quiere decir que la vida subterránea y sobre la tierra plana no sea también compleja. Existen muchas maneras —a menudo ingeniosas— en que un animal hambriento se puede comer a otro, o a una mujer o a un hombre poco afortunados y las bestias del Mar de Hierro no le hacen ascos a nada, lo que ha dado lugar a que el personal ferroviario establezca una jerarquía de lo espantoso.


  De los animales que salen a cazar a la superficie y se mueven veloces, saltando por encima de los raíles, la gente diría que los corredores rápidos de la tierra plana ya dan suficiente miedo. Pero los que provocan el pavor más atroz son los denominados en el Mar de Hierro como «eructóneos», es decir, «aquello que, excavando, emerge de la tierra».


  Y de entre los eructóneos, la elección del más terrorífico sigue siendo tema de discusión entre los expertos en ataques de animales. El tamaño, la voracidad o lo afiladas que sean las garras, aun siendo factores importantes, no acaban de definir al más aterrador de los depredadores; ya que, por otras razones, cierto animal, un excavador de túneles en particular, destaca por encima de los demás ocupando un rincón horrible y exclusivo en la imaginación de todo pasajero de un tren.


  CAPÍTULO 9


  Empujándose en unas horribles patas sin uñas, la rata topo se abalanzó sobre él. Sham tropezó, y bendito tropezón, porque el animal pasó volando por encima de él, se estampó contra la pared y resbaló hasta el suelo, aturdido.


  En el terrario de Streggeye, Sham ya había visto semejantes criaturas, pero enanas y domesticadas, que masticaban las sobras que les echaban sus cuidadores y mantenían una distancia prudente unas de otras. Por debajo de él, en ese preciso momento, las parientas salvajes de aquellas en cautividad se estaban abriendo camino por la tierra a base de dentelladas. Aparecieron como si fueran una colonia, como soldados cooperando en una misión. En Streggeye, los adiestradores se ocupaban asiduamente de evitar ese comportamiento colectivo.


  Las ratas topo se sacudieron la tierra. Parecían cachorros recién nacidos, arrugados y sin pelo, del tamaño de un perro. Sus ojos eran como pasas incrustadas en la masa. Chasqueaban unos incisivos espantosos y, al respirar, producían un sonido gutural que reverberaba en la tierra.


  Sham saltó para alcanzar el hueco de la puerta y se quedó colgando. Las bestias se agruparon. Oía el rechinar de dientes.


  Se le escurrían los dedos.


  Resbaló.


  Lo atraparon.


  Vurinam, al otro lado de la puerta, lo había agarrado del brazo y gruñía debido al esfuerzo. Las ratas brincaban y le mordían los pies. Vurinam tiró de él, Sham trató de escalar y, juntos, consiguieron que subiera y cayera entre sus compañeros en el camarote volcado.


  —¡Corred! —gritó alguien.


  Saltaron por los restos del mobiliario que quedaban y, cuando el suelo empezó a removerse, lo aporrearon con palos y armas. Aparecieron las caras de las ratas que, con dientes como azadas, escarbaban la arenilla de las ventanas.


  Trepando por las paredes y saltando para evitar los mordiscos de la colonia de ratas, todos consiguieron salir. Sham oyó disparos y corrió por encima del tren torcido.


  Los murciélagos estaban muy agitados y le entorpecían el paso. Sham se lanzó de un brinco dentro de la vagoneta, donde aterrizó entre el resto de los fugitivos, mientras que Brownall y los demás disparaban a la tierra agitada y apaleaban a las ratas que salían a la superficie y que los estaban rodeando. Por un borde del carro surgió, como si fuera una manopla, la cara de una, con los bigotes temblando y produciendo un sonido malévolo. Sham agarró la primera cosa pesada que encontró, un hervidor de agua que alguien había dejado allí por alguna razón absurda, e intentó golpearla.


  Vurinam aterrizó en la vagoneta de tal manera que chocó con fuerza contra Unkus Stone, quien se tambaleó en el borde, vaciló, perdió el equilibrio y cayó fuera entre dos vías.


  En el suelo.


  Luchó por mantenerse a flote, pero se hundió un par de centímetros en la tierra molida.


  —¡Hombre a tierra! —gritó alguien sin necesidad, ya que todos lo habían visto.


  Las ratas topo volvieron la vista todas a la vez, como títeres movidos por la misma cuerda. Hasta el vagón volcado vibró, como si algo grande bajo tierra prestara una atención repentina. Sincronizadas, las ratas se zambulleron y cavaron en dirección a Unkus. En la tierra se formó una cresta que avanzaba hacia la vagoneta.


  —¡Agárrate fuerte! —vociferó Vurinam, estirando el brazo—. ¡Vamos!


  Unkus gateó como un cuadrúpedo torpe, mientras las ratas se acercaban salpicando arena de forma diabólica y desde abajo abrían un surco enorme que se hizo cada vez más grande. Comenzó a chillar.


  Vurinam lo alcanzó y tiró de él, y los demás tiraron de Vurinam; mientras Sham se sacudía de encima los murciélagos que, agitados, volaban de forma caótica a su alrededor.


  


  Una pared de tierra se elevó y, tras un rugido, se resquebrajó. De su interior, Sham vio que aparecía una enorme joroba de piel flácida, una rata topo el doble de grande que las demás. Como las hormigas, las ratas eran una colonia y la que estaba por llegar era su reina.


  Tuvo lugar una explosión de tierra producida por el mordisco descomunal de unas fauces monumentales que se vieron fugazmente. Sham profirió un alarido, Vurinam pegó un fuerte tirón de Unkus, quien gimió y, al fin, lo subieron a bordo. Con un gran estruendo, la reina descendió sin ser vista, sin su presa, frustrada. La tierra se calmó. Pero Unkus seguía chillando; en la pierna ensangrentada tenía una rata enganchada con los dientes y no lo soltaba.


  —¡Dadle a esa cosa de una puñetera vez! —gritó Brownall.


  Fue Sham quien lo hizo. Le atizó con el hervidor más fuerte de lo que nunca lo había hecho. La bestia dio una voltereta hacia atrás y cayó en el suelo de la vagoneta que iba ganando velocidad.


  Durante unos instantes, mientras las mujeres y hombres del Medos se alejaban de aquella colonia depredadora, se produjo una algarabía eufórica; sin embargo, cuando esta terminó, repararon en el estado en que se encontraba Unkus.


  CAPÍTULO 10


  La tripulación del Medos abarrotaba los bordes de la cubierta, angustiados por el ataque que acababan de presenciar, fuera de su alcance. Unkus gemía.


  Sham oyó un aleteo débil, lastimoso, y percibió un destello de color. En la esquina de la vagoneta, había un murciélago diurno herido, con las alas malheridas, que volteaba en el aire una y otra vez de manera lamentable y echaba un poco de espuma por la boca.


  Vurinam se disponía a arrojarlo.


  —No —espetó Sham.


  Lo levantó con suavidad. El murciélago intentó morderle, pero, como este estaba medio grogui, no le costaba evitar aquellos dientes. Cuando le tocó cruzar a él la pasarela entre la vagoneta y el Medos, lo llevaba envuelto en la camisa.


  El médico lo estaba esperando. Lo abrazó con brusquedad, comprobó que no estaba herido, le dio una palmadita en el hombro y le dijo que se preparara. Tras él, transportaban a Unkus a bordo.


  


  —¿Cómo está? —No cesaban de preguntar desde el pasillo—. ¿Podemos hablar con él?


  Fremlo se quitó el delantal, buscó a Sham con la mirada y asintió. Entonces Sham, que todavía estaba digiriendo la intervención que había presenciado, les abrió la puerta del quirófano.


  —Está bien, entrad —dijo Fremlo con la falta de suavidad propia del agotamiento—. No dirá gran cosa; lo tengo sedado hasta las cejas. Y ni se os ocurra tocarle la pierna.


  —¿Cuál de ellas?


  —¡Ninguna, leche!


  Sham abandonó la habitación. Los oyó cuchichear.


  —¿Qué has descubierto, Sham ap Soorap? —preguntó alguien.


  Levantó la vista. Era la capitana.


  Abacat Naphi le cortaba el paso con el brazo biónico. Sham la miró a los ojos color índigo y al hacerlo sintió, aunque fueran más o menos de la misma estatura y él estuviera más fuerte, como si tuviera que estirar el cuello. Se le trabaron las palabras pues nunca antes se había dirigido a él, salvo con frases del tipo: «Apártate», «Ponlo ahí», «Sal de aquí». Le extrañó que supiera su nombre.


  —Contesta —gruñó Fremlo.


  «Y el médico, ¿de dónde ha salido?», se preguntó Sham, sorprendido.


  —Capitana, yo… —El chirrido de su murciélago, entonces descubierto, lo interrumpió.


  —Presta atención, ap Soorap —dijo Naphi—: Luego discutiremos si te puedes quedar con esa alimaña. Ahora responde lo que se te pregunta. ¿Qué había en ese pecio?


  —Nada —tartamudeó—. Digo… un esqueleto, señora capitana. Nada más. Bueno, eso y un montón de basura.


  —¿Y ya está? —cuestionó Naphi. Entornó los ojos y al bajar el brazo artificial dejó un rastro de humo y del murmullo del mecanismo.


  Sham observó la fibra negra, los intrincados filamentos que lo hacían funcionar.


  —Nada de nada, señora capitana.


  «¿Estás loco o qué? —se dijo—. ¿Por qué le mientes?».


  Y aunque sabía que el chisme aquel que había rescatado era suyo por el derecho del que lo ha hallado, se oyó a sí mismo decir:


  —Ah, excepto esto. —Se sacó la tarjeta del bolsillo y se la ofreció.


  —Capitana, ¿me permite? —Fremlo le hacía señas a Naphi para que se acercara.


  Sham se preguntó si alguien más en ese tren podría hacer eso. La capitana lo miró una vez más con aire pensativo.


  —Gracias por este recuerdo —le dijo, llevándoselo consigo detrás de Fremlo.


  Sham los observó alejarse sin mover un músculo, salvo los dientes que le rechinaban. Por dentro, se moría de rabia y de ganas de exigir que le devolviera su minúscula reliquia.


  


  Se acercaba una tormenta. A través de los ojos de buey, Sham contempló cómo descendían las nubes desde el altocielo y alteraban el estado del bajocielo; cómo la lluvia bañaba los campos, embarraba el mundo, volvía a formar charcos y charcas entre los raíles, y hacía que el agua de los riachuelos procedentes de las islas corriera a borbotones. El metal de las líneas férreas resbaladizas relucía. El murciélago herido sacó la cabeza por su camisa, como si también quisiera observar el cielo, y Sham lo acarició.


  —Soorap —le había dicho Fremlo cuando empezaron a curar a Stone—. Ya sabemos que esta no es tu afición preferida. Lo único que te pido es que no te pongas de por medio y que hagas lo que te pida cuando te lo pida. Puede que no te guste y puede que no seas muy bueno, de hecho, no lo eres; pero estoy seguro de que más vales tú que nada. Así que, si digo que hay que vendar y demás, ya sabes lo que tienes que hacer. Podría perder la pierna. Haremos todo lo que esté en nuestras manos para evitarlo.


  Tras la charla privada que había tenido con Naphi, Fremlo había vuelto a buscarlo para decirle:


  —Sabes que no tienes por qué obedecer órdenes, ¿verdad?


  —¡Creía que obedecerlas es precisamente el fin que persigue quien las manda!


  —Sí, pero no. —Fremlo había bajado la voz—. Lo que quiero decir es que no estás obligado. Oficialmente, sí; pero no serías el primero que las incumpliera. De verdad querías esa tarjeta, ¿no?


  Más rojo que un tomate, Sham no supo si el médico le había dado un consejo, una reprimenda o lo que fuera aquello.


  —Bien —oyó a alguien decir mientras observaba la tormenta—. Que se ahoguen todas de una puñetera vez.


  Una imprecación justa y una manera digna de descargar la ira, aunque fuera en vano. Para evitar esa suerte cuando llovía, las ratas topo, como el resto de los animales terrestres que habitaban el Mar de Hierro, tenían sus estrategias: cuevas herméticas, trampas de agua y complejos pozos subterráneos.


  Al ver a Brank, Sham se sobresaltó, pero este apenas se fijó en él; por la cabeza del hombretón rondaban pensamientos más importantes que el hurto de unos gallos enanos. Hasta Yashkan estaba demasiado distraído como para mirar mal a Sham durante más de un segundo. Por un instante, pensó que se había librado de la ira de las represalias, pero no, estas llegaron y de quien menos se lo esperaba:


  —¡Carapétrea! —profirió Vurinam saliendo del quirófano—. Tenías que perder el tiempo con lo que fuera que estuvieras haciendo allí dentro, ¿eh?


  Le llevó unos segundos a Sham percatarse de que era a él a quien iban dirigidos los gritos.


  —Un momento —dijo Sham—. Yo nunca…


  —¿Tenías que hacer ruido para que las miserables ratas te oyeran cuando yo te estaba diciendo que salieras? ¡Mira lo que has conseguido! —Vurinam golpeó el suelo con el pie y gesticuló hacia donde Unkus dormía.


  Sham trató de pensar en qué decir.


  —¡Tranquilízate! —terció alguien—. Sham no pretendía…


  —Vaya —bramó Vurinam—. No pretendía… ¡Las palabras se las lleva el puñetero viento!


  «Atención», interrumpió a los presentes en el pasillo la voz de la capitana. «Unkus Stone necesita un hospital. El doctor Fremlo asegura que no tenemos los suficientes medios a bordo. Así que… —se oyó un profundo suspiro por el interfono—, cambio de rumbo». Tras una pausa, añadió: «Guardagujas, guardafrenos, maquinistas, prepárense para cambiar el curso del tren; rumbo a Bollons».


  Al cabo de unos segundos Vurinam rompió el silencio:


  —¿Bollons?


  «¡A sus puestos!», ordenó la voz crepitante de la capitana.


  Todo el mundo se dispersó.


  —El estado de Unkus no debe de pintar nada bien —murmuró alguien.


  —¿Cómo? ¿Por qué lo dices? —preguntó Sham a la compañera que ya daba la vuelta para marcharse—. ¿Tan grave está?


  —Tan grave —respondió a voces Vurinam—, que vamos adonde vamos. Tan grave, que vamos al país que más cerca nos pilla, es decir, Bollons.


  Se alejó dando zapatazos y lo dejó solo en el pasillo frío y silencioso. A Sham le dio un escalofrío. Se preguntó adónde ir. Alzó al murciélago y lo miró a los ojos; su mascota estaba confusa.


  «No tengas miedo —pensó—. Necesitas que te ayude».


  SEGUNDA PARTE


  CAPÍTULO 11


  Durante una cacería, un tren cazatopos traquetea a una especie de ritmo característico: insistente, no muy rápido, que frena y vuelve a arrancar hacia delante y marcha atrás en los apartaderos y cambios de vía, persiguiendo a su presa, con la tripulación siempre alerta, pendiente de avistar algún montículo de tierra.


  Una «especie de ritmo», no un ritmo. Las motivaciones que mueven las partidas de caza son muy diversas, pero todas infunden a los cazadores seguridad, paz y una prisa controlada. Todas ellas son, a falta de otras, las fuerzas que aceleran el ritmo del tren depredador. Cuando un viejo cazador cuelga sus bártulos de abordo y se retira a una casita en lo alto de un risco para levantarse con el Lorenzo, los pies le bailarán, sin quererlo y sin saberlo, al compás de alguno de aquellos ritmos; incluso dicen que, en el ataúd de un difunto capitán, se siente el repiqueteo de los tacones.


  Nada parecido a un tren en situación de emergencia, cuyo ritmo es muy distinto. El Medos iba a toda máquina.


  CAPÍTULO 12


  A esa velocidad, las ruedas emitían principalmente un radagadan. Uno, dos, tres días habían pasado ya desde que Unkus resultara herido y el tren se dirigía hacia el norte tan rápido como le permitían ir de forma segura los raíles de aquel terreno salvaje. Sham le llevaba la comida al enfermo y sostenía los cuencos de agua caliente cuando el médico le cambiaba los vendajes. Pudo ver cómo las heridas empeoraban y la necrosis avanzaba poco a poco; las piernas de Unkus supuraban.


  Aquellos trechos polvorientos de llanura estéril y rieles se encontraban cerca de los límites del mundo, donde las indicaciones de los mapas se contradecían. La capitana y sus oficiales escribían notas en ellos y mantenían el cuaderno de bitácora actualizado. Naphi escudriñaba el libro de los rumores, al que Sham hubiera dado cualquier cosa por echar una ojeada.


  El Medos continuaba rumbo norte, pero aquellas vías y empalmes tan excéntricos lo desviaron también, durante un corto espacio de tiempo, hacia el oeste, lo suficiente como para que un día, a última hora, surgieran, como una cortina de humo donde el cielo se junta con la tierra, los montes de Cambellia. En el Mar de Hierro se alzaba ante ellos un continente deshabitado, una leyenda, pero una leyenda negra.


  La mayoría de la tripulación habría salido a contemplar el horizonte si no fuera porque al virar y aproximarse a lo que bien podía haber sido una hilera de matorrales, algo insólito en aquel terreno pedregoso, hallaron en su lugar el cuerpo sin vida de una bestia del altocielo. Eso sí que había sacado de sus camarotes absolutamente a todos los tripulantes, que cuchicheaban señalándolo y le hacían planografías.


  En ocasiones, en el tóxico aire de allá arriba, las oscuras criaturas alienígenas se peleaban a muerte y los cuerpos insólitos sin vida caían en picado al Mar de Hierro. No era de extrañar que los trenes tuvieran que frenar y pasar rozándolos o incluso por encima, empujando fuera de su camino, con la quitanieves frontal, la carne inoportuna que ensuciaba el mascarón de proa con restos podridos.


  —Las moscas no van a eso, ¿eh? —señaló Vurinam.


  Las criaturas del altocielo, y lo que fuera que hubieran comido antes de morir, tenían su propia manera de descomponerse: la mayoría criaban gusanos con complejas necesidades nutricionales.


  Aquella, la primera con la que Sham se topaba, era de una naturaleza indescifrable. El cuerpo rezumaba una gran cantidad de fibras largas y finas enredadas, pedazos de pico y de garras y de tripas enrolladas como cuerdas. No le encontró los ojos por ningún lado, pero sí que tenía como mínimo dos bocas, una como la de una sanguijuela y otra con forma de sierra circular. Tal vez era hermosa y delicada en el mundo del que procedían sus antepasados que, en otra era, invadieron el lastre de algún vehículo procedente de otro planeta que pasaba por el suyo y que, después, los vertió en la Tierra.


  Sham y Vurinam, que se encontraban en la barrera del castillo de proa, detrás de la estruendosa locomotora, apartaron la mirada del cadáver de aquel monstruo que se iba perdiendo de vista a medida que se alejaban, para volverla hacia babor, hacia el país de Cambellia. Se miraron de soslayo, primero uno y luego el otro, sin que coincidieran sus ojos; mientras que el mascarón de proa, el tradicional señor con lentes que destacaba por encima de los raíles, clavaba los suyos, impasible, más allá de aquella situación tan incómoda.


  No les quedaba mucho para llegar a Bollons. Por los rumores y murmullos que corrían entre la tripulación, Sham llegó a la conclusión de que era un lugar desolado, tan cerca de las tóxicas tierras altas que, allí, se vendía todo, hasta los secretos, hasta las propias madres, sin vacilar siquiera y sin remordimiento alguno.


  Sham se había percatado de los prejuicios que muchos tenían en Streggeye cada vez que hablaban de cualquier otro país del Mar de Hierro: que si era grandísimo o demasiado pequeño; que si sus gentes eran muy permisivas o muy estrictas; que si eran unos tacaños, unos chabacanos, unos sosos u hospitalarios en exceso. No les parecía bien ninguno, independientemente del tamaño o del gobierno: en la eruditocracia de Rockvane se las daban de intelectuales; en Cabigo, esa federación camorrista de monarquías pusilánimes, eran todos unos monárquicos pendencieros; los caudillos que dirigían Kammy Hammy eran más brutos de la cuenta; Clarion estaba gobernada por sacerdotes demasiado devotos; mientras que a la lejana Mornington más le valdría una dosis de religión. Se quejaban de que Manihiki, por descontado la ciudad estado más poderosa del Mar de Hierro, hacía gala de su autoridad con sus trenes de guerra y añadían que la democracia de la que tanto alardeaban allí no era más que una farsa, que estaban hasta arriba de deudas. Y etcétera, etcétera.


  Las similitudes con la patria de tales detractores tampoco eran un buen argumento. Streggeye era una de las diversas islas del archipiélago de Salaygo Mess, al este del Mar de Hierro, gobernada por un consejo de ancianos que era, a su vez, asesorado por filósofos y capitanes ilustres. Aquellos xenófobos, sin embargo, afirmaban con desdén que era la única en la que se hacían las cosas bien.


  Sham acarició el hocico de su murciélago, que se estaba recuperando. Todavía trataba de morderle, no pocas veces, pero tanto la frecuencia como la fuerza de los mordiscos habían disminuido considerablemente. Sham había descubierto que, en ocasiones, como en ese momento, cuando se lo metía dentro de la camisa, zumbaba como si estuviera ronroneando; era su manera de demostrar alegría.


  —¿Has estado alguna vez? —preguntó Sham.


  —¿En Cambellia? —Vurinam frunció los labios—. ¿Para qué querría nadie ir allí?


  —Pues para explorarla, por ejemplo —respondió Sham, quien no tenía la menor idea de qué tipo de gobierno habría allí que hiciera las cosas mal, a diferencia de Streggeye, y se había quedado fascinado mirándola.


  —Cuando llevas tanto tiempo como yo en el ferrocarril… —comenzó a decir Vurinam.


  Sham puso los ojos en blanco, pues el contramaestre no era mucho mayor que él.


  —Seguro que habrás oído algo. Son mala gente, unos salvajes —continuó Vurinam—. ¡Ese sitio es de locos!


  —A veces me da la impresión de que en todos los países del Mar de Hierro abundan cosas salvajes, lugares poco recomendables y animales terribles. Eso es todo lo que siempre te cuentan.


  —Ya… ¿Y si es cierto? El problema con un lugar como Cambellia es su extensión, kilómetros y kilómetros. Si tuviera que estar más de un día alejado de las líneas del Mar de Hierro, me pondría de los nervios. Necesito estar seguro de que, si en algún momento las cosas se ponen feas, puedo salir corriendo al puerto, mostrar mi documentación, subirme a un tren y salir pitando. Así es la vida en raíl abierto. —Vurinam respiró profundamente.


  Sham volvió a poner los ojos en blanco.


  —Si vas hacia el noroeste de Cambellia, ¿sabes adónde llegas al final? —preguntó Vurinam.


  Por la cabeza de Sham pasaron retazos de las lecciones de geografía y recordó algunas imágenes que había visto en los ordenadores de clase.


  —Nuzland —contestó.


  —Nuzland —repitió Vurinam alzando las cejas—. El mismísimo infierno, colega.


  Las zonas más altas de Cambellia sobrepasaban el bajocielo y llegaban más allá de donde los dioses esculpidos, los Carapétrea, vivían en el altocielo de Streggeye. Nuzland no era una simple cima o cresta, era muchísimo más grande que Streggeye o que Manihiki. Sí, Sham había oído historias que contaban que allí, en algún lugar del altocielo, existía todo un mundo de altiplanicies malditas: las ciudades de los muertos, un auténtico infierno en las alturas. Eso era Nuzland y estaba justo allí. Ya se divisaba la orilla.


  Vurinam musitó algo ininteligible.


  —¿Qué? —preguntó Sham.


  —He dicho que lo siento —dijo Vurinam recalcando las últimas palabras, con los ojos clavados en el Mar de Hierro—. Que siento lo que te dije. No fue culpa tuya, lo que le pasó a Stone. También podría ser culpa mía por empujarle cuando salté a la vagoneta…


  «Eso mismo se me pasó a mí por la cabeza», se dijo Sham.


  —O de Unkus por no quitarse de en medio ni sujetarse bien, o de ese capitán por hundir su tren, dejándolo ahí para que nosotros lo encontráramos… De quien sea, pero no debería haberte gritado.


  Sham parpadeó.


  —No pasa nada.


  —Sí que pasa —insistió Vurinam—. Cuando me cabreo la pago con los demás. Me puse como un topo furioso. —Al fin levantó la vista y miró a Sham—. Espero que me perdones —y con grata formalidad, le tendió la mano.


  Sham se ruborizó e hizo malabares torpemente con su murciélago para dejar libre la mano derecha y estrechársela a Vurinam.


  —Sham ap Soorap, eres todo un caballero —afirmó Vurinam—. ¿Cómo se llama?


  —¿Eh?


  —Tu murciélago diurno.


  —Ah. —Sham lo miró y este extendió sus alas y chilló un poco enojado.


  Tras haberse estrujado los sesos tratando de recordar las clases de Fremlo y consultar los libros de texto de medicina con sumo rigor, algo nada propio de él; había palpado el ala, poco a poco, con la yema de los dedos, había encontrado el punto en el que los huesitos se habían roto y había reparado la fractura poniéndole un tablilla improvisada en las alas multicolor.


  —Se llama… Mur… Diu —dijo entrecortadamente—. Murdiu.


  Se le ocurrió de la nada, después de entrar en pánico; casi se le escapa un quejido al oírlo. Ya estaba hecho, demasiado tarde para arrepentirse.


  —Murdiu. —Vurinam lo miró con los ojos entrecerrados—. Murdiu, el murciélago diurno. —Se rascó la cabeza—. Yo no opino; si es Murdiu, pues Murdiu. Espero que se esté recuperando.


  —Sí, está mejor.


  —¿Y Unkus?


  —Depende… El médico dice que depende de lo que tardemos en llegar a Bollons.


  —Entonces mejor que lleguemos lo antes posible.


  A ese ritmo, el tren consumía una gran cantidad de diésel. Así que entonces estaban mucho más desesperados por llegar a la isla; tanto para conseguir más combustible en la ciudad como por el pobre de Unkus quien, en el compartimento del médico, tiritaba por la fiebre y cantaba de nuevo; pero esta vez no era un canto agradable, eran alaridos fruto del delirio.


  CAPÍTULO 13


  Un día lluvioso, la tripulación del Medos divisó a través del manto de agua, a tan solo unos pocos metros, entre islotes, pedregales y montecitos coronados tal vez por árboles borrosos y nimbos de pájaros; primero dos, luego tres y hasta seis ferrocarriles, cuyas chimeneas expulsaban puntitos de vapor que se elevaban al cielo; y un volcán inactivo con la cumbre plana, una montaña abrupta y escarpada en cuya ladera se erguía la igual de escarpada y abrupta ciudad de Bollons.


  Al oeste de la isla, orientada hacia Cambellia, se encontraba la orilla más lejana, prácticamente pelada salvo por una serie de telescopios allí ubicados. En la parte oriental, como si no quisiera mirar hacia los confines del mundo, se ubicaba Bollons, cuyos barrios de apariencia precaria habían sido construidos con madera y hormigón. Las casas y almacenes se localizaban desde la falda de la montaña hasta la orilla donde comenzaban el metal, la madera y la piedra de las vías, donde los trenes de vapor y de diésel se desplazaban con más suavidad en esa bahía del Mar de Hierro. Sham observó las viejas naves en las que sus compañeros de expedición decían que estaba el gremio de espías y gandules, donde tenían lugar los mercados de rumores.


  —Por unas pocas monedas, consigues una afirmación dudosa de algún borracho —le explicó Fremlo—; por un puñado de dólares, será algo dicho con sinceridad por alguien cuya información ha sido corroborada más de una vez en el pasado, y por más que eso, entras en la esfera del tentador secreto.


  »Lo que digo es que no conseguirás los rumores de la fuente. Los que se dedican a difundirlos, los revenden. Y, desde luego, nunca pondrán la mano en el fuego por ninguno; ahí está la gracia. “Pero si yo fuera usted”, le dicen a sus clientes, “le daría más credibilidad a esta otra historia”, y a partir de ahí, suben el precio. Y otra cosa te digo: si compras uno, te contarán otro gratis, pero será tan cierto como los desvaríos de un fantasioso con fiebre.


  El Medos izó las banderas que indicaban quiénes eran y el símbolo de un hueso y una exclamación de color rojo para comunicar que tenían un herido a bordo.


  «Despacio», ordenó la capitana por el interfono con una voz más seca que de costumbre. «Debe de estar frustrada al no poder perseguir su filosofía», pensó Sham. Rodearon los escollos del puerto, donde las gaviotas ferroviarias los recibían con sus graznidos.


  Los ferromarineros de otros trenes los observaban desde las vías que se extendían por la ensenada, cada vehículo estaba rodeado de vagonetas que transportaban a tierra a la tripulación. La chimenea de un tren de vapor expulsó una nube de hollín, como si lo hiciera con desdén. El Medos cambió de vía, dio marcha atrás y volvió a desviarse en dirección a la orilla. Viró tan cerca de otro que pareció como si los mascarones de proa se fueran a besar: un amor a primera vista. Se trataba de otro cazatopos, casi todos los trenes que había allí atracados lo eran.


  Y ¿qué tipo de vehículos eran esos otros? Sham no tenía ni idea. Eran más cortos y gruesos que los cazadores. Desconocía la maquinaria que estaban engrasando y poniendo a punto. No eran cazatesoros, de eso estaba casi seguro. En un tren de diésel con un diseño muy raro había dos hombres tratando de arrancar manualmente una locomotora cuyo motor traqueteaba con paso de oruga, y de la que surgía un largo tubo en forma de espiral, en el que alguien con un bodi marrón y un casco integral estaba haciendo complicadas acrobacias.


  —¿Qué rayos es eso? —exclamó Sham.


  Los que accionaban las bombas de inyección tenían la piel color ladrillo y llevaban puestas las peculiares gafas (como se llamen) que servían de protección y de aumento y que se manejaban por medios electrónicos, características de Kammy Hammy, ese país hermético compuesto de muchas islas gobernadas por supuestos caudillos.


  —¿Qué será eso?


  Aunque Sham lo había dicho para sí, Yehat Borr le había oído mientras descendía a toda prisa por la escala de cuerda, así que se detuvo y, columpiándose, se dio la vuelta y se puso boca abajo y, controlando la bajada, se paró en seco justo en frente de Sham, que colgaba de otra escala.


  —Eso —señaló Borr— son trenes exploradores.


  Cómo no. No era de extrañar que no solo cazatopos de larga distancia que se habían quedado sin combustible, o cuya tripulación se muriera por comer algo que no fuera carne salada y pasada de animales subterráneos o galletas infectadas de gorgojos, fueran a parar al puerto más próximo a Cambellia; a Bollons acudían valientes exploradores, bandoleros y saqueadores para comprar los rumores y las habladurías que corrían por esas tierras: historias sobre los terribles ángeles motorizados, parientes de los monstruos que protegían y reparaban las vías, guardianes de los confines de la Tierra; cuentos sobre cómo, un día, podrías llegar más lejos que ellos, más allá del tiempo y de la historia, a eras de riquezas ya extintas o que nunca han existido en este mundo, donde se encuentran los tesoros extraordinarios del Cielo.


  Sham dejó escapar un suspiro, tal vez por lo que anhelaba, tal vez por algo más. Los vagones de esos trenes exploradores estarían repletos de suministros, armas y el equipamiento necesario para llevar a cabo las expediciones; quizá también contaban con un vagón que iba por tierra, monitores y mercancía para comerciar con los pueblos del interior; puede que hasta equipo de montañismo, para los más ambiciosos, como la mujer que en ese momento se estaba quitando el casco e indicaba a los dos hombres que todo iba bien alzando el pulgar.


  Una supramarinista. Esa mujer no solo iba a ir a Cambellia: iba a escalar más allá de los confines del mundo para alcanzar las tierras altas hasta donde llegara la cuerda enganchada a su arnés, mientras el equipo de apoyo la esperara en el borde, bombeándole el aire que la mantendría con vida, o al menos respirando hasta que algo peor que el aire impuro, como alguna bestia del cielo tóxico o fantasma de las altas tierras contaminadas, acabara con ella.


  CAPÍTULO 14


  Un funcionario se apiadó de ellos y, desde las oficinas del capitán de puerto, desviaron al Medos hacia un amarradero cerca de la dársena. Por el camino pasaron junto a un tren de la Armada de Manihiki; como otros de los muchos países insulares con poco poder, Bollons subcontrataba su defensa —y ataque— a la mayor fuerza ferronaval. Los marinos de uniforme gris parecían aburridos, se paseaban arriba y abajo por la cubierta, miraban detenidamente al Medos y engrasaban sus pistolas.


  Sham fue de los primeros en apearse para acompañar al doctor Fremlo a dejar a Unkus Stone en manos de los galenos locales. Bajó de la pasarela y pisó la tierra sólida, los adoquines que no se movían ni oscilaban. Un viejo tópico decía que cuando das el primer paso en tierra firme después de varias semanas en el Mar de Hierro, de pronto, las piedras inmóviles se vuelven como la superficie de un trampolín y resbalas. Viejo pero cierto: Sham cayó al suelo, lo que provocó las carcajadas de sus camaradas; si bien antes de que le acabara de invadir la vergüenza, se unió a las risas.


  Un carro local condujo a Sham, al médico, a la capitana, al primer oficial y a Unkus Stone a través de las estrechas calles de Bollons. Todos colmaban de atenciones a este último, que deliraba como un loco. Mientras el médico le cambiaba los vendajes, Sham atendía al herido y rezaba para sí a That Apt Ohm, el gran jefe rechoncho de los dioses, una de las pocas deidades que era venerada a lo largo de todo el Mar de Hierro, independientemente de las peculiaridades de cada panteón. Bollons era ecuménica: admitía a toda religión cuyos fieles pudiera pagar las tasas; sin embargo, allí las blasfemias contra That Apt Ohm se las tomaban más en serio y las perseguían con más ímpetu que en el resto del Mar de Hierro. Sham no tenía ni la más remota idea de en qué creía, si es que creía en algo, pero unas palabritas rápidas y en silencio con uno de los pocos dioses de los que recordaba el nombre, no le hacían daño a nadie.


  


  Cuando llegaron al hospital, Fremlo se quedó discutiendo con los médicos locales sobre cuál sería el tratamiento más eficaz. Así que, en el camino de vuelta al Medos, fue a Sham a quien, finalmente, se dirigió la capitana:


  —Y bien, Soorap, ¿cuál es tu opinión profesional?


  —Esto… —«¡Mi opinión profesional! ¡Ja!». Bien podría darle su opinión sobre cómo se abre una barriga de madera para aliviar el aburrimiento, si eso servía de algo. Se encogió de hombros—. El médico parece optimista, señora.


  Naphi miró para otro lado.


  Las órdenes eran que Sham volviera al hospital al día siguiente, así que, durante un corto espacio de tiempo, era libre.


  Una vez Stone estuvo en el hospital, el peso de la urgencia se disipó. De repente, después de las cosas que la tripulación había soltado por la boca sobre Bollons, todos tenían ganas de explorar la ciudad. Se formaron varios grupos, según las preferencias de cada cual: Yashkan y Lind se marcharon paseando hacia algún antro cuyo santo y seña no paraban de insinuar, a sabiendas, para participar en algo escandaloso y de dudosa legalidad; los miembros más devotos de la tripulación se fueron a rezar a sus dioses en sus respectivos templos; algunos se frotaban las manos y se relamían los labios ansiosos por probar la comida de la costa, mientras que otros tenían más apetito por los placeres lujuriosos.


  A Sham le despertaba viva curiosidad esto último. Se fijó en las risitas del grupito que hacían bromas, gestos groseros e insinuaciones lascivas y cuchicheaban sobre los sitios que visitarían. Sin duda le intrigaba, pero con ese tema le vencía la timidez; así que, al cabo de un rato, Sham se dio la vuelta y siguió a Vurinam, Borr, Benightly y Kiragabo Luck, una animada pandilla que no paraba de hablar y cuyas intenciones eran muy claras por su estridente interpretación del tradicional canto marinero al llegar a tierra: Nos vamos a emborrachar hasta no poder más (en un bar).


  


  Al final resultó que la canción estaba equivocada porque no solo fueron a un bar, sino a muchos. Fueron de taberna en taberna, agarrando una curda cada vez más gorda, apestando a cerveza y babeando como una manada de nómadas incansables.


  El primero que visitaron se llamaba El Pajarraco, aunque su verdadero nombre estaba escrito en el idioma de Bollons, en el rótulo aparecía una imagen que lo anunciaba. Era un lugar lúgubre, con poca luz y abarrotado tanto de lugareños como de turistas que se miraban los unos a los otros entre el rumor de las voces. Kiragabo le puso a Sham una copita de algo que sabía a una mezcla de moras y polvo y le preguntó:


  —¿Qué te quitó la capitana? ¿Después de que mordieran a Stone?


  —Algo rescatado del pecio —contestó Sham.


  —Anda, ¿qué eres? ¿El hombre misterioso? Venga, Soorap, no seas bausán y dínoslo.


  —Era una tontería —masculló.


  Y mientras daba un trago de su bebida, sus compañeros lo abuchearon y le dieron un par de codazos, así que acabó derramándosela por encima. Y siguieron acosándolo con preguntas hasta que Vurinam se puso a contar una anécdota subida de tono bastante inverosímil y todos se olvidaron del tema. Entonces fueron al Marigruñona, un lugar más extravagante, con paredes de colores chillones y una luminosa máquina de discos en la que sonaba un tema sincopado de jazzle-house con el que Vurinam comenzó a dar brincos como loco y a intentar ligarse a todo lo que se movía a su alrededor. Pronto estaba hablando a voces y comparando ropa con una compañera de baile temporal, una joven tan bonita que Sham se ruborizó sin que ella se hubiera fijado en él siquiera.


  Sin embargo, Benightly se percató y se rio de él. Luego Vurinam volvió a la mesa y, en aquel momento, por la garganta de Sham bajó algo más dulce y oscuro, mucho más espeso que la primera bebida. Se sacó a Murdiu de la camisa y dejó que le diera un sorbo y entonces sus compañeros empezaron a gritarle por haber traído al feliz animal consigo, hasta que todos olvidaron qué era lo que los había escandalizado.


  —Era el chisme este que… —dijo Sham—, esa cosita que se pone en una cámara.


  A sus colegas les llevó un rato comprender que Sham se refería a una pregunta que le habían hecho hacía rato, en el bar anterior.


  —¡Una tarjeta de memoria! —exclamó Luck.


  Benightly alzó una ceja y estuvo a punto de hacerle más preguntas, pero se distrajo con los vítores y la insistencia de un lugareño que le retaba a echar un pulso. Después, fueron dando tumbos hasta el Madrugador, una taberna de lo más pretenciosa en cuyo letrero aparecía un híbrido entre un despertador y un gallo que miraba hacia el puerto ferroviario posado sobre un espolón de piedra, donde estuvieron a punto de no dejarlos entrar si no fuera porque los porteros se dieron cuenta de que eso les causaría más problemas.


  —¡Mirad! —vociferó Sham—. ¡Ahí está el tren!


  Efectivamente, desde la ventana se podía ver el Medos, en el que se reflejaban las luces de unas cuantas casas. Resultó que le tocaba pagar a Sham, según le informaron amablemente sus compañeros e, igual de amablemente, le sacaron la talega y la vaciaron para, amablemente, pagar sepan los Carapétrea cuántas birras; y esa vez, también pidieron algunas tapas que Sham contempló sin entusiasmo, pero que comió igualmente: un cangrejo de arena frito con chile y una langosta de esas con bigotes y un montón de patas.


  —¿Cómo es que has acabado en un cazatopos? —le preguntó Vurinam por mera curiosidad.


  Los demás prestaron atención, interesados en saber la respuesta.


  —¿Fue por tus padres?


  Sham estaba tan atontado por la bebida que ni él mismo estaba seguro de lo que había balbuceado.


  —¿Que tu padre blablablá y tu madre blablablá, qué? —dijo Vurinam—. Vale, gracias por la aclaración.


  —No fueron mis… —trató de explicar Sham—, fueron mis primos. Yo no tengo… —Las últimas tres palabras le sonaron de pronto muy altas y claras, así que cerró la boca antes de decir «padres» y arruinar la noche.


  De todas formas, nadie lo escuchaba; sus colegas del Medos se seguían desternillando escandalosamente tras la imitación que Vurinam había hecho de él. Vurinam, quien entonces le golpeaba el hombro de una manera bastante amistosa y le decía:


  —Ay, Soorap, eres buen tipo, solo tienes que relajarte un poco.


  Y ahí estaba Sham pensando: «¿Que me relaje por qué?», pero ese misterio habría que resolverlo en otro momento porque ya habían vuelto a cambiar de tema.


  Benightly se lo había quedado mirando y, por su cara de comprensión, podría decirse que había adivinado las palabras que no había llegado a pronunciar. Sham dio un sorbo a su bebida.


  Y ¿adónde fueron después? A algún bareto cuyo nombre era Queso Viejo, a otro llamado El Formidable y al Druida o Dardo o Dragón o Dramón o algo así. Sham no tenía ni idea de en qué momento las mujeres y hombres del Medos habían empezado a entablar conversación con otros borrachos, pero él también charlaba.


  —¿No te importan las miradas de los hombres? —le preguntó a una mujer con el cuello tatuado y el pelo enroscado como una cuerda.


  Ella lo miró por encima de sus gafas.


  —¿De dónde eres?


  —A los hombres de Bollons les gustan las mujeres de su casa —contestó en ferrocriollo, la lengua franca de los ferromarineros, pero con un acento que Sham no supo identificar—. Yo no soy su tipo. Vengo de Muellefrío.


  ¡Muellefrío! ¡Eso estaba a miles de kilómetros, aún más al este que Streggeye!


  —Vengo a comprar rumores; también los vendo.


  —He oído algo sobre los mercados de rumores. ¿Sabes dónde están?


  —Tienes que comprar los rumores sobre su paradero a los rumoradores de la calle. Espero que tengas suerte.


  —¿Hay que comprar rumores sobre rumores?


  —¿Qué si no?


  —¿Te impiden que hagas lo que has venido a hacer aquí? —preguntó Sham.


  La mujer sacudió la cabeza.


  —Aquí no son tan tontos como para decir a los de fuera lo que tienen que hacer. Ya he estado en el este de las tierras altas haciendo supramarinismo. —Y, con indirectas, le insinuó algo sobre Sowmerick, un mítico toxicontinente del altocielo—. Entonces, ¿qué decías que era aquel pecio?


  —¡Ah, sí!


  Sham había olvidado qué estaba diciéndole: una versión incoherente de la historia sobre… ¿qué? ¡El pecio! Dio marcha atrás como un tren en una recta y se puso a contársela. Durante el torrente de palabras atropelladas, ella acariciaba su murciélago. Luego fueron a otro bar y ella aún estaba con él; y después, ¡ay! Sham estaba fuera, potando en la empinada cuneta. Dejando atrás un poco de Streggeye, pensó. «De nada, Bollons». Más espacio para el aguardiente ese… como se diga.


  Y de nuevo continuó con sus historias sobre el naufragio, su torpeza y el horrible ataque de las ratas topo.


  —Y por eso estamos aquí. A uno de los nuestros lo mordieron en la pierna.


  «¿Quién lo diría?», pensó. «Sham el cuentacuentos».


  Un sinnúmero de caras estaba pendiente de él, escuchándolo a trozos desde donde fuera que estuvieran; Kiragabo y Vurinam bailaban juntos, una persona le ofreció a Sham otra bebida y alguien preguntó:


  —¿Y qué encontraste en el pecio?


  Tamborileándose la nariz con los dedos, Sham contestó:


  —Ah…


  No tenía importancia, secretos; eso es lo que eran. Eso era un secreto. No es que lo supiera ni que, en apariencia, se hubiera abstenido de contarlo. «Eh, hay que apurar el trago». Entonces, bajo las estrellas, se acurrucó con la cabeza apoyada sobre algo. «No son tan malos», pensó. «Son buena gente, los de Bollons», pensó, pues le habían dejado algo para dormir.


  CAPÍTULO 15


  Una piedra, eso es lo que era su almohada.


  Sham lo fue descubriendo poco a poco, muy poco a poco.


  Primero, algo áspero y del tamaño de una uña le rascó una y otra vez. Se estiró muy despacio como un héroe que sale de su pegajoso traje de ensueño y ay, muy, pero que muy poco a poco, juntó fuerzas para levantar el brazo y, con un dedo, abrirse un ojo.


  Pues eso. Resulta que Sham había dormido afuera, en el patio del último bar. Lloriqueando por el asalto de la despiadada luz mañanera en sus ojos, parpadeó hasta que vio a unos cuantos compañeros todavía echando una cabezadita en un establo, mientras las cabras los observaban con gesto desdeñoso. Murdiu, su murciélago diurno, le estaba lamiendo la cara y las migajas de alrededor de la boca. «¿Cuándo he comido?», pensó. No lo recordaba. Se enderezó como pudo, se quedó inmóvil, resopló y se sentó mientras la cabeza todavía le daba vueltas.


  Por los Carapétrea, qué sed tenía. ¿Era esa gran salpicadura que había a su lado su propio vómito? No podía saberlo. Levantó la vista hacia el sol, cubriéndose los ojos con las puntas de los dedos y mirando entre ellos. El altocielo estaba bastante despejado: un poco de miasma borrosa y, en las alturas, unas cuantas espirales de gas tóxico que camuflaban a unos cuantos voladores espantosos. Sin embargo, sentía como si pudiera abarcar todo el espacio, hasta que el sol imparcial le dio de lleno en los ojos, como un profesor decepcionado que te fulmina con la mirada. «Vete al carajo», pensó Sham y se marchó hacia el puerto.


  


  Por el camino, pasó por terrazas donde mujeres y hombres regaban las plantas del alféizar y preparaban el desayuno, o más bien, el almuerzo, la comida que (aunque no sabía a qué) era, con diferencia, la más deliciosa que Sham había tenido el privilegio de oler en toda vida. Se cruzó con los perros y gatos de Bollons, alegres animales sin dueño que trotaban sin inmutarse por los alrededores y lo observaban con compasión; pasó por delante de iglesias con forma de bloque rectangular donde se cantaba la historia de la pendencia de los Dioses, y bajó hacia el puerto, desde donde, sobre las hileras de casas y tiendas, se erguía una estatua de algún dios local de mirada sarcástica y burlona y se podía oír el repiqueteo, traqueteo y el martilleo de los motores de los trenes.


  Bollons no era una ciudad muy grande, en realidad solo tenía una calle principal. Alzó la vista para mirar los telescopios y sensores de los tejados que por medio de tubos y cables torcidos apuntaban a Cambellia. Estaba en un lugar nuevo, en un sitio diferente, y eso, en principio, le entusiasmaba. «Esto me está mosqueando», pensó, porque no tenía muy claro qué era lo que sentía exactamente.


  Se cruzó con varios camaradas del Medos: Ebba Shappy, estaba bebiendo achicoria en una cafetería y lo saludó con la mano; Teodoso, quien tenía peor aspecto que Sham y no se fijó en él, y Dramin, el cocinero cenizo, que estaba buscando hierbas atípicas, lo vio y no lo saludó.


  Sham casi llora al pensar en el desayuno. Se compró una empanada, se sentó a comérsela en el escalón de una fuente y la enjuagó con aquella agua metálica. Le dio de comer a Murdiu con el pulgar.


  Le dolía la cabeza, le dolía todo el cuerpo y estaba seguro, segurísimo, de que también apestaba. Al menos, quienquiera que hubiese pagado las rondas con su dinero la noche anterior, le había devuelto el cambio, y aunque no hubiera descansado bien, algo sí que había dormido. Los transeúntes lo ignoraban o le sonreían, no le juzgaban como hacía el sol. Todavía le quedaban dos o tres horas antes de que tuviera que estar de vuelta en el tren. A lo mejor se podía sobrevivir a la resaca porque, aunque no debiera y a pesar de esa leve sensación de frustración consigo mismo que le era tan familiar, Sham no se sentía del todo mal.


  CAPÍTULO 16


  En un recodo del paseo ferromarítimo se encontraba la Cantina Tekniqall, una combinación de comedero, conversadero (pues por los murmullos era evidente que, en muchas de las mesas, capitanes y oficiales de trenes cazatopos o exploradores llevaban a cabo negocios secretos), anunciero y tecniciero. Sham se detuvo al ver, bajo la sombra de los toldos, a la capitana Naphi hablando con el dueño.


  Estaba describiéndole algo grande con las manos. Le entregó un papel, el hombre asintió y lo colocó en el escaparate junto con otros muchos carteles. Sham entornó los ojos para poder ver las letras más grandes:


   


  
    información sobre


    recompensa


    filosofía

  


   


  Iba a seguir su camino, de hecho, estaba a punto de irse sin ser visto; no tenía ganas de que la melancolía dominante de la capitana arruinara su buen humor. Sin embargo, no pudo escabullirse: Naphi lo había visto y le hizo señas para que se acercara. Sham no se inmutó, pero sí que notó que se le aceleraba el pulso.


  —Una cosa más —dijo la capitana al dueño de la cafetería—: ¿Hay ordenadores? —Sacó un fajo de papeles del bolsillo—. Tengo algo para ti —añadió dirigiéndose a Sham.


  «toporrible grande», leyó Sham cuando se lo dio, «de un color singular».


  Naphi apretó la mano artificial y se abrió una tapadera en la que estaba la tarjeta de memoria.


  «¡Eso es mío! —pensó Sham mientras ella la extraía—. ¡Quien lo encuentra se lo queda, esa es la norma!».


  El hombre les estaba indicando con la cabeza que pasaran al fondo.


  —Vamos. He de comprobar esto —dijo la capitana—. Y después te digo adónde tienes que ir.


  En la habitación de al lado había un montón de ordenadores, junto con sus respectivos accesorios, cables enredados, pantallas improvisadas con movografías, proyectores que parpadeaban en blanco y negro, teclados de letras y el zumbido de un generador de diésel con el que se guardaban los datos de forma segura.


  Sham había probado un ordenador un par de veces, pero no le interesaban demasiado. No había muchos en Streggeye y los que había, según le habían dicho, no estaban actualizados. La capitana despejó los cables que había apilados alrededor de una pantalla como si fueran las zarzas que trepan por los muros de un castillo en un cuento de hadas. Mientras la pantalla se encendía lentamente, Naphi levantó el brazo izquierdo y con un rápido clic-clic-clic-clic las diferentes partes de este se hicieron visibles: herramientas especiales, una lupa, un minitelescopio y una aguja para cuero. Era su forma de matar el tiempo, como el que tamborilea con los dedos sobre la mesa. Sham esperó de pie educadamente, asesinándola en su imaginación, hasta que Naphi insertó la tarjeta en la ranura del ordenador.


  «No solo la encuentro y me la quitas», se dijo Sham, «sino que ahora también me lo restriegas».


  Se preguntaba si, después de haber pasado tanto tiempo en el suelo frío y de haber sido mordisqueada por animales, la tarjeta no estaría demasiado deteriorada para que el ordenador la pudiera leer o si contendría algo o no; cuando, de repente, apareció un hombre que los observaba desde la pantalla.


  Un hombre de unos cincuenta años, grande y con barba, que miraba con intensidad al objetivo, con la cabeza ligeramente echada hacia atrás y el brazo extendido en perspectiva. Era la típica postura del que se hace una planografía a sí mismo, sosteniendo la cámara todo lo lejos que le permite el brazo. Aquel hombre no sonreía, pero tenía una expresión alegre.


  La imagen, degradada, parecía que estuviera salpicada de tierra. Tras el fotógrafo, había una mujer de brazos cruzados que miraba con expresión paciente, complaciente o, tal vez, cariñosa, pues estaba desenfocada y no se le veía bien el rostro.


  «Vosotros sois los de la calavera», pensó Sham. «Uno de los dos es el que me encontré».


  Desplazó el peso, mínimamente, de un pie al otro.


  Naphi pulsó algún botón y la imagen cambió: dos niños que no estaban en un tren; el fondo era una ciudad. Se encontraban bajo un desenfocado arco en ruinas construido con bloques blancos, desparejos. Una niña chica y un niño aún más pequeño, con la piel grisácea y oscura característica de Manihiki, sonreían a la cámara. Miraban fijamente a Sham, quien frunció el ceño. La capitana se volvió hacia él como si hubiera dicho algo.


  ¡Un niño serio! ¡Una niña pensativa! Con las manos en los costados, el pelo limpio… Pero, de repente, la imagen volvió a cambiar; demasiado rápido, los niños desaparecieron para dejar paso a una habitación sombría llena de trastos e, inmediatamente después, un puerto enorme, mucho más grande que cualquiera de los que él había visto, con tal barbaridad de trenes de incontables tipos que se le escapó un grito ahogado. Y entonces, otra imagen nueva, en la que se observaba el techo de un tren que traqueteaba por el embrollo del Mar de Hierro. Y luego, la misma mujer, esta vez ante los indicadores y diales de la locomotora.


  Clic-clic, la capitana saltó de foto. Sham estaba alucinando con su capacidad para quedarse ahí sentada sin decir ni mu. Por la pantalla, pasaban imágenes del Mar de Hierro y de sus islas: vías que atravesaban la enramada de viejos árboles; un bosque, no podía ser otra cosa, pero uno que no estaba en la cima de alguna isla sino que formaba parte del mismo mar, y cuyo paisaje había sido retratado en otoño, pues se veían montones de hojas apiladas en los raíles.


  Un desierto, una llanura de arena, donde las vías escaseaban, peñascos como colmillos bajo el cielo nublado. ¿Dónde… dónde demonios había estado esa gente?


  Más allá de la proa del tren, la imagen congelada de unos topos que jugaban y brincaban persiguiendo lombrices del tamaño de una pierna, la madriguera de un enorme tejón macho; un laguito bordeado de rieles, erizos metidos entre las raíces de los árboles y, casi al límite de la capacidad de la cámara, una descomunal presencia ferroviaria aislada del mundo exterior. Sham contuvo la respiración. Ese tren no era como ninguno que hubiera visto antes, no obstante, le pareció súbitamente familiar.


  Entonces reparó en qué era lo que le recordaba aquel contorno, una imagen fantasiosa y basada en especulaciones, como todas las de ese estilo, que había visto en algún libro de religión: la de un ángel, una máquina sagrada que surcaba los raíles para salvarlos.


  Sham se quedó boquiabierto. ¿No daba mala suerte ver un ángel? Se rumoreaba que algunos mantenían las vías de los tramos más misteriosos del Mar de Hierro y que los ferroviarios debían darse la vuelta al instante si alguna vez se acercaban lo suficiente para ver tales intervenciones. ¿Debería mirar para otro lado? ¿Cómo iba a hacerlo?


  «¡Espera, espera!», pensó Sham, pero la capitana ya había pasado a la siguiente. Ahora había una nueva imagen: un gran topo erguido. La capitana se quedó inmóvil, pero el pelaje del toporrible era oscuro; así que continuó.


  ¿Adónde se habría dirigido ese tren?


  Sham no podía menos que arrugar la frente ante semejante geografía: formaciones rocosas singulares y extrañas como velas gigantescas derretidas que sobresalían por encima de las líneas ferroviarias.


  Y, de pronto, apareció el Mar de Hierro. Pero no lo era.


  La tierra se extendía como un animal muerto tendido en una clase de anatomía y carnicería. Una llanura seca, salpicada de huesos rotos de color marrón y restos materiales que podrían ser rescatados pero que probablemente no eran nada más que chismes. Un bajocielo encapotado, cuyas nubes de tormenta gruñían como perros guardianes y, sobre este, un altocielo resplandeciente. La proa del tren destacaba como si fuera una gran flecha a medio lanzar, señalando hacia un horizonte curiosamente escorzado. La línea que recorría era un tramo de recta anómalo, los dos raíles bisecaban la vista de todo el camino hacia donde la perspectiva acababa uniéndolas y a cada lado…


  … a cada lado de aquella línea por la que iba el tren…


  … no había nada.


  Ninguna otra vía.


  Solo tierra yerma.


  Sham se inclinó hacia delante; temblando. La capitana también lo hizo, a la misma vez.


  Tierra yerma y una línea recta. «Una sola vía en el Mar de Hierro». No podía ser. «No hay ni puede haber un camino de vuelta». Una única línea no era posible, pero ahí estaba.


  —Que los Carapétrea nos protejan —susurró Sham, y abrazó fuerte a su murciélago, pues daba la sensación de ser algo nefasto, toda esa nada, porque, por el amor de los Carapétrea, ¿qué había entre las islas sino el Mar de Hierro?


  Toda esa nada. Sham sacó su camarita. A tientas, sin mirar la pantalla y sin dejar de temblar, le hizo una planografía a esa planografía, la imagen más asombrosa que jamás había visto.


  «¡Toda esa nada!». Se quedó tan anonadado, que se tambaleó y cayó con fuerza y estrépito sobre otro ordenador. La capitana se volvió hacia él en el mismo momento en que este guardaba la cámara en el bolsillo. Tecleó rotundamente y la imagen desapareció.


  —Contrólate —le dijo Naphi en voz baja—. Recobra la compostura ahora mismo.


  Sham no podía dejar de pensar en aquella única vía imposible, rodeada de toda esa nada, igual de imposible.


  CAPÍTULO 17


  En marcha otra vez. Consumiendo líneas, kilómetros de raíles y traviesas entre Bollons y Salaygo Mess y el mismísimo Streggeye; si bien despacio; si bien dando rodeos, el Medos volvía a casa, sin Unkus Stone.


  —¿Qué quieres decir con que no puede venir con nosotros? —había preguntado Sham.


  —Venga ya, muchacho —le había dicho Unkus cuando estaban junto a él en la cama, tras lo cual, había soltado un grito, pues alguien había cambiado de posición y le había movido las piernas, que aún las tenía muy delicadas.


  Sham, Vurinam, el doctor Fremlo, Yehat Borr y unos cuantos más habían estado en el hospital. El equipo que rodeaba a Unkus y a otros pocos pacientes (por ahí alguien herido tras haber sido aplastado con el metal de un tren, por allí una mordedura de conejo sanguinario y un par de ellos con picaduras de insectos del Mar de Hierro) estaba hecho polvo, aunque no estaba sucio y la comida que le habían traído a Stone no olía mal.


  —No puedo creer que esté consciente —exclamó Unkus.


  —Ni yo tampoco —afirmó Fremlo.


  La risa que siguió fue un poco incómoda.


  Le dijeron a Sham que no podían esperar al enfermo, que estaba siendo sentimental y que había topos que cazar, que habían pagado la factura del hospital para que se quedara más tiempo y a veces señalaban que la que más dinero había puesto había sido la capitana, de su propio bolsillo. Debían volver a la mar.


  —Esto no me gusta nada —se quejó Vurinam. Miró hacia ambos lados y bajó la voz—. La gente no para de preguntar adónde vamos, dónde hemos estado. Los de Bollons son unos auténticos entrometidos. ¡Incluso nos han llegado a preguntar si era cierto que éramos cazatesoros! —Y, levantando las cejas, añadió—: ¡Decían que se rumoreaba que habíamos hallado un pecio! ¡Y un mapa del tesoro!


  «Ejem», pensó Sham, algo inquieto.


  —No deberíamos irnos sin ti —había dicho Sham.


  —Venga ya, chaval. —Unkus le había dado una torpe palmada en el brazo—. Cuando me recupere, podré ir solito al puerto y comprar el billete de vuelta.


  —No me parece bien.


  No solo quería quedarse por Unkus, aunque Sham no podía admitirlo. Cuanto más tiempo permanecieran en Bollons, creía que más probabilidades tendría de convencer a la capitana para visitar Manihiki, de donde, había deducido Sham, eran el hombre, la mujer y los niños de aquellas planografías. Se sentía completamente seguro, cosa nada usual en él, de que lo que quería hacer era ir allí y de que las imágenes estaban conectadas con ese lugar.


  Se le habían pasado por la cabeza ideas cada vez más barrocas sobre lo que le podría decir o insinuar a la capitana para persuadirla de que se alejara tanto de su trayectoria planeada, pero en vano. Y aún se asombraba, apenas podía concebir que de ninguna manera iban a ir donde él pretendía.


  Sham era incapaz, enajenado por tal escándalo, de dejar de acordarse de aquella imagen. El misterio que rodeaba esa línea, esa única línea, que parecía conducir (¡le daba la sensación de blasfemar con solo pensarlo!) más allá del Mar de Hierro. Una de las primeras cosas que hizo cuando se marcharon de la sala de ordenadores en Bollons, pues lo que fuera que la capitana le había mandado hacer se les había olvidado a ambos, fue dibujar de memoria, lo mejor que pudo, todas las imágenes que había visto; hasta que tuvo un fajo de papeles que representaba en tinta los retazos de recuerdos de aquellos paisajes insólitos. Para la mayoría de los que las contemplaran no significarían nada, pero para Sham, era una nemotécnica que le ayudaba a recordar y a evocar las planografías que había visto y que la capitana se había encargado de borrar.


  Y vaya si lo había hecho. Asegurándose de que la viera, había machacado por completo la tarjeta con esa mano fuerte y sin piel, mientras a Sham se le escapaba una queja involuntaria. Cuando había vuelto a abrir los resistentes dedos hidráulicos, la tenía llena de virutas de plástico.


  —Sea lo que sea semejante estupidez —había dicho Naphi—, no les atañe ni a los cazatopos ni a los auxiliares médicos.


  Seguidamente, se había puesto el dedo en los labios y había añadido:


  —Ni una palabra.


  Aquella orden había sido suficiente para acallar tanto el ruido que había hecho torpemente al asombrarse como las ganas de contar a los otros lo que había visto.


  —Capitana —susurró—. ¿Qué era…?


  —Soy una cazatopos —lo interrumpió Naphi—. Y tú, un auxiliar médico. Lo que hayas visto o creído ver, tiene lo mismo que ver con tu vida y con tus propósitos, sean cuales sean, que con los míos; es decir, nada. Así que se acabó el tema.


  —Eso era Manihiki —insistió Sham—. Esa gente es de allí. Deberíamos…


  —Te aconsejo encarecidamente —había continuado la capitana, mirándose las manos—, que no me digas ni me vuelvas a decir jamás, ni a mí ni a ningún otro capitán con el que te enroles, qué es lo que deberíamos hacer —dijo arrastrando las últimas palabras—. Lo estoy considerando, ap Soorap.


  Entonces Sham no dijo nada más y Naphi lo condujo fuera de la cafetería, pasaron por delante de rebaños de cabras que los bolloneses tenían deambulando por las calles, enseñadas a comerse la basura y hacer sus necesidades en los montones de compost que había en algunos callejones. Poco a poco, con el corazón todavía dándole brincos (cuyo pulso, pensó, se aproximaba al ritmo llamado fudustunna: intenso y, a su vez, constante y persistente), reflexionó sobre lo que había visto, aquellas imágenes…


  Al fin solo, de vuelta en el tren, comprobó su cámara, la que ella no le había visto usar. Ahí estaba la planografía, descentrada y de una calidad horrible debido al tembleque con la que la había echado, pero ahí estaba y era inconfundible: una sola vía.


  Se mordió los labios.


  Había una familia, que era natural del centro del Mar de Hierro. Y una mujer y un hombre de esa familia habían partido. ¿A explorar? A explorar los insólitos paisajes desprovistos de trenes. Por el camino habían pasado por el lado de animales y, lo bastante lejos como para evitar el peligro, por donde merodeaba lo que podría haber sido un auténtico ángel. Habían llegado a regiones más allá del Mar de Hierro conocido, hasta alcanzar aquella (vía)…, aquella (única vía)…, aquella única vía; hasta donde se desenredaba la maraña de vías y se salía del Mar de Hierro.


  Y luego habían vuelto, por alguna ruta desconocida y, al fin, por los bordes del Ártico, seguramente rumbo a casa, donde aquellos niños los estarían esperando.


  «Vaya viajecito», pensó Sham, y entonces supo que los dos hermanos necesitaban saber lo que había sucedido, que sus padres pretendían volver a casa; tenían derecho a saberlo.


  «Si alguien descubriera algo del tren en el que iba mi padre —pensó Sham—, a mí me gustaría saberlo».


  Y lo sabrían. Por muy extraña que pareciera aquella vía imposible, valía muchísimo la pena averiguarlo. La capitana, se había dicho Sham, debía de estar desesperada por ponerse en marcha; pensó que estaría calculando las rutas que los llevarían a todo trapo hacia Manihiki, donde tanto ella como sus oficiales podrían hacer lo que fuera que tuvieran que hacer, planearían cómo y a quién vender esa información, reconstruirían la ruta que mostraban aquellas planografías, y, mientras tanto, si es que no lo iban a hacer ellos mismos, él, Sham, comunicaría al chico y a la chica las malas noticias del tren y del fallecimiento de sus pasajeros.


  Eso es lo que debía de estar haciendo la capitana.


  Entonces, Sham oyó como el capitán de puerto anunciaba con aprobación a Vurinam:


  —Vuestro tren parte dentro de poco… Muy bien, sí, ha llegado a mis oídos.


  «¿Qué será lo que habrá oído?», quiso preguntar Sham; pero nunca lo supo, y en Bollons, las cosas que se rumoreaban ya causaban —al igual que los cebos, las armas y las monedas— suficientes problemas. Más tarde, se enteró de cuál era la ruta planeada y se dio cuenta, con incredulidad, de que la capitana se proponía hacer lo que había dicho desde el principio, que no había sido solo una momentánea e instintiva negativa a un subalterno mientras se tramaba un plan, que Naphi no los iba a llevar a Manihiki.


  Estuvo dándole vueltas a si debía decir algo al respecto, pero, al recordar la forma en que le había contestado en su primer intento, dejó de dárselas. Bueno pues, se dijo por fin, haciendo que su voz interior sonara lo más agresiva posible, si de verdad la muy puñetera no tenía intención alguna de ir Manihiki, como debería, no le quedaba otra que persuadirla.


  


  El hombre propone y los Carapétrea disponen, pero Sham no era capaz de proponer nada. Un par de veces había intentado ya, con el corazón traqueteando en los raíles de su interior, aproximarse a la capitana, dispuesto a preguntarle por qué lo hacía, que qué era eso de negarse a averiguar lo de aquellas imágenes y el porqué de su determinación de mantener la boca cerrada. El Medos partió, en opinión de Sham, rumbo a una dirección completamente equivocada, pero no era capaz de decirle nada. Cada vez que ella lo miraba un segundo demasiado largo, con esos ojos tan fríos, él tragaba saliva y se daba la vuelta. Y en lugar de dirigirse a Manihiki, donde estaban yendo era a casa, a Streggeye.


  CAPÍTULO 18


  Por un lado, habían dejado atrás a uno de los miembros de la tripulación del Medos, con la carne y los músculos roídos hasta el hueso, en un cobertizo que olía a éter y que estaba a orillas de un país que ni conocía ni le gustaba; pero por otro lado, se habían hecho con el toporrible y llevaban las bodegas llenas de carne de topo salada, barriles de aceite de topo y pelo y piel curtidos con esmero.


  Entre el cabo de Chatham y los áridos islotes de la cordillera Leweavel, atraparon un par de topos de nariz estrellada. Cuando la tierra de entre las vías del mar de hierro estaba revuelta, disminuían la velocidad para que las mujeres y hombres del Medos lanzaran sus cañas en busca de pequeños excavadores, y el sedal de alambre quedaba colgando con el peso, el anzuelo y el cebo con forma de sacacorchos que se movía en espiral, se enterraba y arrastraba los tajos de carne; hasta que, al final, alguna criatura lo enganchaba dando un tirón del sedal y giraba bruscamente hacia otra dirección, y en ese momento, los pescadores forcejeaban, enrollaban el sedal y tiraban hacia arriba del animal que se retorcía, desesperado, hasta que el carrete se acababa y lo sacaban entero de la tierra.


  Pescaban los toporribles más pequeños, cuyo tamaño iba aumentando a medida que el relato de dicha pesca pasaba de boca en boca: lombrices cazadoras del tamaño de un brazo que asqueaban a toda la tripulación; escarabajos tan grandes como sus cabezas que algunos, dependiendo de su isla de origen, se comían, mientras que otros volvían a arrojar al mar; abejas excavadoras; musarañas, ratas almizcleras y conejos carnívoros. Había una rica diversidad de especies en ese tramo del Mar de Hierro. Al parecer, los quisquillosos ángeles que arreglaban las vías no iban por allí a menudo, pues entre las vías descuidadas crecían hierbas comestibles que arrancaban para hacer ensaladas.


  —Vurinam, Fremlo… —practicaba Sham, aclarándose la garganta para introducir el asunto.


  Había estado pensando en aquellas imágenes que había visto y había decidido que sí, que lo haría, qué carajo, que se lo contaría a ellos, ¿acaso no eran sus amigos?


  Sin embargo, los secretos se le secaban en la boca como depósitos desechados de gasolina. Aquello, sencillamente, le superaba; ese tramo, esa única vía de hierro, era tan inconcebible que no se podía describir. Podría enseñarles la borrosa planografía, pero, aunque llegara a significar algo para alguien que no hubiera visto la original, la capitana acabaría enterándose, y a él lo acusarían de incitación al amotinamiento.


  Sham no solo se sentía intimidado por ella, pues sin duda, lo estaba; sino que, además, su intuición le decía que más le valía tenerla de su lado.


  


  Un par de veces pasaron lo suficiente cerca de otro tren de Streggeye para que se detuvieran y, a través de poleas de cuerdas, pudieran comunicarse e intercambiar chismes y cartas. Skaramash, el capitán del Murgatroyd, les hizo una visita para tomar un té. Llegó sentado tranquilamente en una silla colgante que se balanceaba al transportarla por los metros de vías que separaban a los dos vehículos.


  Mientras Shossunder y Dramin preparaban el mejor té, las pastas, la plata y la porcelana, Sham trepó —asombrado consigo mismo— por la parte trasera exterior del furgón de cola, se agachó para que no lo vieran y pegado a un ojo de buey, se dispuso a escuchar y a ir echando ojeadas.


  —Así que, capitana Naphi —oyó decir a Skaramash—, me haría un favor si me pudiera ayudar. Estoy buscando a cierta bestia, una grande e imponente. —Y con otro tono de voz, añadió—: Un hurón, del tamaño de un vagón por lo menos. Lleva un anzuelo en la cabeza, que yo le enganché y que ahora le cuelga por detrás como un dedo torcido, como si me estuviera llamando. —Y susurró—: Como si me llamara desde donde quiera que vaya, el Cabeza Ganchuda.


  Entonces, Skaramash también tenía una filosofía e iba tras ella.


  «Muy bien, pues, ya estás tardando», pensó Sham.


  Naphi carraspeó.


  —Ningún animal de esas características se ha cruzado en nuestro camino. Por mi honor como capitana le aseguro, ahora que sé el nombre de vuestro vehículo, que a la más mínima señal de un eructoneo mustélido con tal gancho de metal, tomaré minuciosas notas de su localización y se lo comunicaré.


  —Se lo agradezco —murmuró Skaramash.


  —Estoy segura de que le arrebató algo, al igual que a mí la mía —añadió Naphi.


  Skaramash asintió con aire grave y pensativo. Sham se percató de que la expresión de su cara era la misma que la de la mayoría de capitanes, era el típico semblante de un capitán.


  Entonces, Skaramash se arremangó los pantalones y golpeó con los nudillos la pierna de madera y hierro que había escondida debajo. Naphi asintió con la cabeza a modo de agradecimiento y levantó el brazo, con su luz intermitente y su intrincado mecanismo de huesos de topo, azabache y metal.


  —Aún recuerdo lo que sentí cuando cerró las fauces.


  —Muchas gracias por su ayuda —dijo Skaramash—. Por mi parte, estaré atento por si detectáramos al toporrible color crema.


  A Sham se le pusieron los ojos como platos.


  —Del color de los dientes, capitán —lo corrigió Naphi con voz áspera—. Un gran topo con la tonalidad de un pergamino antiguo, que recuerda al color marfil, al de la linfa, de un blanco roto como el de los ojos de un estudiante que no levanta la vista de sus libros.


  El invitado masculló una disculpa.


  —Iré a donde haga falta y nada me impedirá alcanzarla. Mi filosofía —recalcó Naphi— no es amarilla.


  ¡Qué pesada con su filosofía! Por eso pasa de las planografías, pensó Sham, por eso ignora esas pruebas de… (ni siquiera sabía de qué), de algo tan tremendo que, como poco, desbarataría el mundo del Mar de Hierro. Pero claro, ¡ella no podía perder ni un minuto en otra cosa que no fuera filosofar sobre la caza de su topo!


  Al igual que Skaramash, por lo visto. ¿Cuántas filosofías como esa habría por ahí? No todos los capitanes de Streggeye tenían una, no obstante, una gran proporción de ellos establecía una conexión-aversión con un animal en particular, con la que acababan por descubrir o decidir —o decidubrir— la encarnación de los significados, de las potencialidades, de las diferentes formas de ver la vida. Hasta cierto punto, pues, aunque era complicado ser exactos, se sabía cuando uno la veía; la astucia habitual del cazador profesional se desviaba hacia una vía nueva y se convertía en algo más: en la lealtad a un animal que pasaba a representar su visión del mundo.


  Murdiu estaba aprendiendo a cazar. El murciélago ya podía volar de nuevo, pero solo distancias cortas. En una esquina de la cubierta, Sham había atado un trozo de carne al final de una cuerda y la movía de un lado a otro, mientras Murdiu aleteaba y daba mordiscos a aquel tentempié que no paraba de dar vueltas. Eso era cazar con un auténtico propósito.


  Sham pensó en el respeto reverencial con el que los pocos que conseguían el objeto de su devoción lo llevaban al Museo de la Culminación para que fuera expuesto allí. Tal vez, los capitanes competían entre sí, se dijo. «¿Y a eso lo llaman filosofía?». Quizá se mofaban unos de otros a las espaldas. «¿Ese perro de las praderas es lo que estás buscando? ¡Madre mía! ¿Y qué se supone que representa esa cosa?». Lo que contaba era quedar siempre por encima de los demás, del resto de capitanes, en lo que respecta al significado que pudieran llegar a tener las presas.


  


  Para llegar a casa, se vieron obligados a atravesar un desfiladero, por uno de los enrevesados puentes que cruzaban los veinte o treinta metros de grieta. Sham sabía que se acercaban, pero al verlo no pudo dejar de inquietarse. Los raíles subían por terraplenes y elevaciones de madera y hierro, saltando charcas y riachuelos repletos de peces.


  —¡Tierra firme a la vista! —anunciaron por el altavoz—. ¡Volvemos a casa!


  Estaba anocheciendo, los pájaros volaban en círculos sobre ellos. Los pocos árboles que crecían entre las vías eran gruesos y espesos. La tripulación reía y se movía afanosamente. Los murciélagos diurnos locales volvían a sus madrigueras; los nocturnos comenzaban a salir. Bajo las nubes que pasaban veloces por encima de ellos, se dieron la bienvenida los unos a los otros entre los nervios y las faenas que aún les quedaban por hacer. Murdiu, posado en el hombro de Sham, les respondía a todos e iba y venía dando brincos. A Sham no le preocupaba, el murciélago siempre regresaba al Medos y, a menudo, como en aquel momento, volvía masticando un desafortunado grillo.


  Los últimos rayos rojizos del sol iluminaban las cuestas empedradas. Como el moho negro, la selva invadía el montañoso país al que se aproximaban, y como el moho blanco, los edificios y las casas se acumulaban en sus laderas dando origen a la ciudad de Streggeye. Del animado puerto llegaron los remolcadores a prueba de bombas para transportar la mercancía y guiar al Medos hacia la dársena.


  CAPÍTULO 19


  La llegada de cualquier cazatopos siempre venía acompañada de los gritos de alegría de maridos, esposas, hijos, amantes, amigos y acreedores. Sham se alegró al ver a Voam y a Troose en la muralla, saludando y chillando como todos los demás. Lo abrazaron, lo levantaron en el aire, voceando todo tipo de palabras afectuosas y lo arrastraron avergonzado pero contento, hasta casa, mientras Murdiu revoloteaba a su alrededor, preguntándose por qué esas cosas humanas atacaban a su amo y por qué, al parecer, eso le hacía tan feliz.


  A los primos de Sham no les sorprendió su nueva mascota.


  —Iba a ser un tatuaje —dijo Voam—, o joyas, o cualquier otra cosa. Así que no está tan mal.


  —Muchas mozuelas y mozuelos vuelven con alguna compañía —añadió Troose, asintiendo con entusiasmo.


  Voam le hizo un guiño a Sham. Troose siempre asentía, siempre lo hacía, incluso cuando estaban en silencio, como si fuera fundamental que el mundo y él estuvieran de acuerdo en todo, incluso en nada.


  La casa en la que Sham se había criado estaba en medio de una cuesta, con vistas al mar de hierro, esa oscuridad épica punteada, de vez en cuando, por las luces de los trenes nocturnos. Todo seguía tal y como lo había dejado.


  Sham no se acordaba de su llegada a esa casa, aunque tenía algún recuerdo vago de los días precedentes, de las voces y de la ausencia de sus padres desaparecidos. Ni siquiera sabía dónde había vivido con ellos en Streggeye. Unos años antes, Troose se había ofrecido para mostrárselo, pero cuando iban caminando por una parte de la ciudad menos conocida, Sham se cayó en un charco a propósito, se llenó los pantalones de barro y le rogó que lo llevara a casa para cambiarse, antes que seguir hacia donde fuera que se dirigieran.


  Desde que Sham tenía uso de razón, su padre había desaparecido en uno de esos desafortunados trenes mensajeros que cada día se perdían, por alguna catástrofe cotidiana, en lo más remoto del Mar de Hierro, y del que nunca se supieron los detalles. Sin duda, los restos de su padre habrían sido devorados por animales, lo mismo que los cazatesoros habrían hecho con los restos del tren. En cuanto a su madre, se había largado poco tiempo después, a viajar por las islas del archipiélago. Jamás le escribió. Su pena era tal, le había explicado Voam con dulzura, que no era capaz de regresar ni de ser feliz, que no podía más que estar sola. Y por eso se había escondido de su primo, de un primo tan lejano como lo era Voam y de su hijo y de sí misma. Y desde entonces, había permanecido escondida.


  —¡Estás mucho más fuerte! —exclamó Troose—. ¡Tienes los músculos de un marinero de cubierta! Me tienes que contar todo lo que hayas aprendido de medicina. ¡Tienes que contárnoslo todo!


  Y, mientras tomaban caldo, así lo hizo, y al hacerlo, con satisfacción y una pizca de sorpresa, Sham se descubrió a sí mismo. Tan solo unos pocos meses antes, si el mismo muchacho que trastabillaba y se tropezaba con los cables y que permanecía en la cubierta del Medos, hubiera intentado contar una historia, no habría acabado bien. ¿Pero entonces? Al ver las caras de curiosidad de Voam y Troose, Sham buscó los gritos ahogados y los ayes de sus dos oyentes y trató de dejarlos fascinados, con los ojos y la boca bien abiertos.


  —… Como os decía —narraba Sham—, estoy en la cofa de vigía, la capitana se está desgañitando a gritos, cuando, de repente, un pájaro navaja viene hacia mí. Juro que iba directo a por los ojos. Pero, ahí aparece Murdiu, que se abalanza a por él y, en el aire, los dos se enzarzan en una lucha…


  Y nada en la tierra firme o en el Mar de Hierro, bajo tierra o en los cielos, habría obligado a Sham a admitir, ni siquiera a sí mismo, que aquel pájaro no había descendido tanto como contaba, sino que, en realidad, no era más que una mota y que, en lugar de una lucha a muerte entre Murdiu y él, habían chocado levemente en su posible competición por cazar el mismo insecto.


  Sin embargo, Voam y Troose estaban pasándoselo en grande. Y algunos de los sucesos que contó no tuvo que adornarlos: la erupción de las ratas topo, el espectáculo de las hormigas león devorando a su presa, la base militar de la ciudad de Bollons.


  Continuó narrando historias mientras Voam y Troose comían; les contó cómo, cuando salía la luna, el metal del mar resplandecía con su propio color frío. Alrededor de la casa comenzaban a oírse los sonidos nocturnos de Streggeye y mientras Sham seguía hablando sin parar, pensaba en Manihiki en el centro del mundo, pero no mencionó nada sobre lo que había visto en la pantalla del ordenador.


  —Ya eres un hombre hecho y derecho —dijo Troose—. Vente con nosotros, ahora somos tres adultos. —A los dos se les veía que estaban muy orgullosos de Sham—. Así que como hacen los adultos, vamos al bar.


  Y, por muy impaciente que le hicieran sentir a veces, Sham experimentó cómo también crecía dentro de él ese orgullo, mientras bajaban por las empinadas calles de Streggeye y pateaban los cantos que rodaban dejando marcas en el suelo hasta que al final se depositaban, tal vez, en el mismo Mar de Hierro. Estaba de tan buen humor que apenas se molestó cuando se dio cuenta de que habían ido a parar al Gorgojo Animado, un bar de capitanes, uno de los más famosos, donde lo más seguro es que estuviera la capitana Naphi hablando de su filosofía color limón.


  CAPÍTULO 20


  Dentro, el barullo era moderado. La gente discutía acaloradamente y escuchaban sentados a las celebridades que tenían la palabra esa noche. Allí estaba Naphi, escuchando al orador, un hombre corpulento, musculoso, que medía cerca de dos metros. Por el ritmo de la historia, Sham sabía que era un buen narrador.


  —Ese es Vajpaz —susurró Troose—. Ha tenido otro encontronazo.


  —… A esas alturas —contaba el hombretón—, mi filosofía estaba tomando un rumbo trepidante hacia el horizonte. ¿Veis? Se había llevado mi pierna.


  Cómo no, le faltaba una, se fijó Sham. Sentía que había ocasiones en que los capitanes lamentaban tener solo dos tipos de extremidades que pudieran perder en su obsesión. En conjunto, acababas cojo o manco; si tuvieran una cola que perder, un par de tentáculos prensiles o un par de alas, tendrían más posibilidades para filosofar con aquellas cicatrices tan gráficas.


  —Pero lejos de inquietarme, me hice un torniquete a mí mismo y me eché a reír. Y me lancé tras la bestia en una vagoneta; rumbo a la esperanza. La cresta ondulada que levantaba a su paso siempre iba unos metros por delante. Detrás de mí, apiñados en los restos volcados del tren, mi tripulación me gritaba que volviera.


  »El gran armiño disminuyó la velocidad, se preparó y, de pronto, emergió de la tierra dando una voltereta. Podía haberlo alcanzado agarrándolo del pelaje, pero lo observé mientras se ponía de nuevo en marcha y salía disparado a gran velocidad. Dejé de intentar atraparlo e intenté solamente mantener el ritmo de su paso, yo me regodeaba porque no me lo impidiera, así que me entregué a la velocidad.


  Ah, de eso se trataba. Su filosofía iba de velocidad; de aceleración. El capitán Vajpaz teorizaba sobre una línea delgada y sinuosa de pelaje y fauces feroces, que lo miraba con ojos saltones de forma urgente y personal. Quería decirle algo, hasta el hecho de haberle arrancado la pierna había sido parte de su intento por comunicarse.


  «¡Sígueme!», le dijo. «¡Rápido!».


  Y, de ese modo, Vajpaz siguió a ese gran armiño, su filosofía. La aceleración se había convertido en su objetivo y la vida del capitán empezó a cambiar a medida que se convertía en un profeta de la velocidad armiña y demás.


  —¡La velocidad! —exclamó Vajpaz.


  Un murmullo de reconocimiento recorrió la audiencia.


  En las tabernas de Streggeye, en los libros que Sham y sus compañeros de clase tuvieron que estudiar, en las conferencias tanto públicas como privadas, los capitanes no paraban de hablar y reflexionar sobre el gusano de sangre, la rata topo, la reina de las termitas o el conejo pardo rabioso o el tejón o el topo, el gran topo, el gran toporrible enfurecido del Mar de Hierro, etcétera; y sobre que se convertían en la base del conocimiento o del desconocimiento, de la humildad, del progresismo, de la obsesión, de la modernidad, de la nostalgia, o de lo que sea. La historia de la caza consistía tanto en conseguir carne como en el duro proceso de conseguirla.


  Entre los relatos que se narraban en los bares, cafeterías, pubs y discotecas de Streggeye, los había también sobre el descubrimiento de polizones, miembros de la Hermandad de Indigentes del Mar de Hierro, escondidos dentro de algún compartimento de carga o en algún otro lugar; sobre costas extranjeras, tierras imaginarias que se extendían más allá de los confines del mundo, trenes fantasma, gusanos de sangre grandísimos que emergen del suelo y se enrollan alrededor de un tren hasta que lo arrastran bajo tierra, misteriosos trenes abandonados y desprovistos de tripulación que chirrían por las vías sin un alma a bordo, con los platos de comida medio llenos; sobre las monstruosidades de los raíles en los lugares más recónditos y terribles; sobre sirenas, atrapavías, escilos y krákenes terrestres. Sin embargo, las filosofías eran el pilar de aquellas sesiones de cuentacuentos.


  El país de Streggeye, situado en la punta occidental del archipiélago de Salaygo Mess, era famoso por la caza, el aceite de topo, la talla en hueso de topo y por sus filósofos, cuyos escritos suponían la piedra de toque intelectual de todo el Mar de Hierro.


  Sham nunca había oído a la capitana Naphi hablar en público de su presa. La observó ponerse de pie, darle un sorbo a su bebida y aclararse la garganta. Se hizo el silencio.


  «Pero si no ha sucedido nada especial», se dijo Sham. El Medos no se había ni acercado al gran topo que ella andaba buscando, el que no era amarillo. ¿Qué iba a contar entonces? Era costumbre entre los capitanes con una filosofía, que tuvieran cuerda para rato a la hora de hablar de ella tras una expedición, sin embargo, Sham nunca se había planteado hasta entonces qué era lo que hacían cuando el objeto de su obsesión no había aparecido. Y al pensarlo, se dio cuenta de que eso también debía de ser común. ¿Qué iba a decir? ¿«Lo siento, no tengo nada que contar»? ¿Y después qué? ¿Se volvería a sentar?


  Qué va.


  —La última vez que hablé —comenzó Naphi—, se me acababa de escapar mi filosofía. Me había dejado a la deriva en el Mar de Hierro, sin rumbo ni combustible, solo con el rastro de polvo que dejó al desaparecer y un largo camino de toperas ante mis ojos. La observé alejarse.


  —Jack el Burlón —se oyó entre la multitud.


  —Ya saben lo cautelosas que son las filosofías —continuó— y lo evasivas que son sus intenciones, odian que se las analice. De nuevo, se me presentaba la astucia de lo irracional. Me quedé anonadada, perdida, al saber que la bestia de color marfil había esquivado mi arpón y había continuado su impenetrable excavación, y me resistía a interpretarlo y a solucionar el misterio. Rugí y juré que algún día la sometería a una afilada y tajante interpretación.


  »Cuando volvimos a partir, nosotros, el Medos, fuimos rumbo al sur. Estoy segura de que Jack el Burlón andaba cerca. Sin embargo, con lo primero que nos enfrentamos fue con otro animal que se abalanzó sobre nosotros. Y después de aquello, nada; no supimos más. A todos los trenes con los que nos cruzamos les pedí información y ayuda, pero el silencio que se cernía sobre Jack el Burlón resultó ser su manera de provocarme. Su ausencia era una presencia acechante, su vacío me llenaba, pues cavaba no solo en el barro y la tierra del Mar de Hierro, sino dentro de mi cabeza, noche tras noche. Ahora lo conozco mucho mejor que antes. Se mantuvo alejado, pero se acercó en un movimiento mágico.


  «Ah», pensó Sham. «Genial». Troose se había quedado embelesado, a Voam lo había dejado intrigado y a Sham lo había entretenido, impresionado y molestado al mismo tiempo.


  —¿Llevas mucho esperando para esto? —susurró Voam a una mujer que tenía al lado.


  —Siempre vengo por las buenas filosofías —contestó—. Por la «no correspondencia» de Genn Ferret, por Zhorbal y las «ratas topos saben demasiado», y por Naphi, por supuesto, Naphi y Jack el Burlón, el «topo de múltiples significados».


  —Entonces, ¿en qué consiste su filosofía? —cuestionó Sham.


  —¿Es que no estás escuchando? Jack el Burlón lo significa todo.


  Sham escuchó a su capitana describir sus encuentros y desencuentros con la presa que llevaba persiguiendo durante años y que representaba todo lo que uno pudiera imaginarse.


  —Ese simbólico excavador ingirió mi sangre y mis huesos —prosiguió, gesticulando el magnífico e intrincado brazo—. Y para mayor escarnio, me ha desafiado para que yo haga lo mismo con él.


  En ese momento, Naphi miró a Sham directamente a los ojos y se detuvo una décima de segundo, lo justo para que nadie salvo él lo notara; este se alisó el pelo rebelde con un ademán nervioso y apartó los ojos.


  «Sé lo que quiero hacer» pensó. «Quiero ir a Manihiki, piense lo que piense la capitana. Esos niños merecen saber lo que pasó».


  Volvió a mirar a Naphi y se la imaginó a toda velocidad por los empalmes y los embrollos de los rieles más salvajes, echándose encima de su filosofía, el gigantesco y dentudo Jack el Burlón.


  «¿Qué hará cuando le dé caza?», se preguntó Sham.


  CAPÍTULO 21


  La gente lleva queriendo narrar sus historias desde los tiempos en los que frotábamos unas piedras con otras y nos asombrábamos del fuego. Y esos relatos continuarán existiendo mientras nosotros sigamos aquí y hasta que las estrellas desaparezcan una por una como farolas que se apagan.


  Muchas de esas historias son, a su vez, relatos de otras historias. Un extraño pasatiempo que, al parecer, es redundante, o en el que es fácil perderse, como una imagen que contiene en su interior otra imagen más pequeña que, a su vez, contiene otra y así sucesivamente. Dicho fenómeno tiene un nombre extranjero que suena muy bien: mise en abyme.


  Tenemos una historia dentro de una historia. Si os la volvéis a contar, una historia de una historia dentro de una historia nacerá, e iréis camino de ese abyme, que viene a significar «abismo».


  Durante los primeros días de la vuelta de Sham a Streggeye, se narraron muchas historias, algunas de las cuales trataban sobre otras.


  CAPÍTULO 22


  Se le hacía raro que los días no se rigieran por el repiqueteo de las ruedas, no tener que flexionar ni estirar las piernas como hacían los ferroviarios expertos con el balanceo del tren. Fremlo no ejercía en tierra firme, así que las tareas de Sham consistían en barrer, limpiar, hacer recados de vez en cuando, contestar el teléfono muy de vez en cuando y, después, escabullirse. No es que tuviera permiso explícito, pero tampoco se oponía nadie. Corría entre los peatones y los carros de caballos, y dejaba atrás las bocinas de los pocos coches eléctricos que avanzaban lentamente por las calles abarrotadas, para reunirse con otros aprendices de Streggeye que también se escaqueaban de sus trabajos como ayudantes de cocina, dependientes, mozos de cuerda, curtidores, electricistas y artistas: todo tipo de aprendices.


  Buena parte de estos, con los que se cruzaba por los mismos caminos de siempre, antes apenas le dirigían la palabra. Pese a todos los años que habían estado juntos en la misma clase, los conocía menos que a sus compañeros del Medos. Y no es que Sham fuera entonces mucho más fácil de tratar que cuando estaba en el instituto, pero era un viajero, se había ido y había vuelto, lo que quería decir que tenía historias que contar. Les habló a Timon, Shikasta y Burbo de las ratas topo y del gran toporrible del sur; y ellos lo escucharon sin importarles que, como ya no se trataba de los primos de Sham, este titubease. Animado por la atención que le prestaban, les presentó su murciélago. Ya no hizo falta nada más.


  Durante un tiempo formaron una pandilla, saltaban por los tejados del barrio industrial de Streggeye, armaban alboroto y rompían las ventanas de las naves abandonadas, yendo de acá para allá buscando trifulca, mientras Murdiu revoloteaba a su alrededor con curiosidad, esquivando el vapor de los conductos de ventilación y el humo de las chimeneas. Observaban las idas y venidas en los mercados de las calles más concurridas de las partes más prósperas de la ciudad, y en otras áreas, entraban en almacenes en desuso donde levantaban campamentos junto a las frías calderas que ya no servían.


  A veces hablaban de los cazatesoros.


  


  Streggeye no era famosa por ello, aunque, naturalmente, aquellos buscadores que viajaban a antiguas tierras, aquellos desenterradores de cosas raras procedían de todas partes y de ninguna. Se denominaban entre sí de diferentes maneras que solían referirse a lo mismo: la Escuela de Dispersos, la Hermandad de los Desperdigados, los Antiubicados o los Excavadores Universales.


  Aun siendo pequeña, Streggeye no era una zona estancada, pues proveía al Mar de Hierro de una cantidad desproporcionada de carne de topo y de filosofías. Era conocida entre los exploradores y los supramarinistas por los Carapétrea, las figuras de piedra que miraban fijamente desde la parte más alta de la isla, por encima de la hilera de árboles, en el irrespirable aire de las tierras altas (Sham había visitado las estaciones de observación que se encontraban bajo la zona de tránsito, desde donde había observado, a través de los espejos del periscopio de gran alcance, las cabezas de mirada fija, esculpidas en el bloque, que se encontraban en la cima de la isla). Por tanto, aunque no era una de las paradas obligatorias, sí que los cazatesoros visitaban Streggeye cada cierto tiempo. Más de una vez, Sham había visto llegar trenes cazatesoros.


  No tenían nada que ver con el resto de ferrocarriles del Mar de Hierro. Eran vehículos fabricados a base de retazos, con potentes locomotoras, guardagujas retorcidos en la parte frontal, laterales revestidos de metal y cargados con las extrañas herramientas del gremio de cazatesoros: taladros, anzuelos, grúas, sensores poco convencionales de diversas clases para encontrar y clasificar reliquias entre los restos milenarios de basura que había tirada por el Mar de Hierro. También llevaban objetos rescatados e incorporados en el tren. En la superestructura de la cubierta, se encontraban los cazatesoros con sus inconfundibles ropas: cinturones repletos de herramientas, bandoleras y zahones de cuero manchado, retales de ropa sintética, plumas de plástico y llamativos trozos de tela extraídos de la tierra que milagrosamente no se habían estropeado; además, llevaban cascos de diversos y complejos diseños.


  Primero, las autoridades subían a bordo y trapicheaban con los tesoros que les interesaban; después, lo hacían los clientes de la clase alta, los ricos de Streggeye, y finalmente, si la tripulación se sentía generosa y disponía de varios días, montaban un mercado.


  En la dársena instalaban los puestos con las antigüedades y la mercancía restaurada de la que disponían de acuerdo a varias clasificaciones: mecanismos picados y oxidados de la Edad del Metal Pesado, cascajos del Plastozoico, impresos en caucho fino, y pantallas de viejos ordenadores de la Era Computacional; toda clase de arqueorreliquias de tiempos remotísimos, pero también, cosas menos interesantes, las que fueron desechadas o perdidas entre ayer mismo y hace unos cientos de años, es decir, las neorreliquias.


  A veces había también un par de puestos o dos con artículos de la tercera categoría: esas virutas de metal de formas imposibles cuyo aspecto y comportamiento desobedecían las leyes de la naturaleza. Sham se acordaba de uno de aquellos objetos, ¿o eran tres?, al que el cazatesoros había denominado strugatski triskele y lo agitaba con la mano para atraer la atención. Consistía en tres barras curvas de color negro, equidistantes una de otra y en forma de Y. El hombre sostenía una y por encima de esta se veían las otras sin que hubiera nada en el centro, donde debería haberlo, que las uniera. Las tres piezas no se tocaban entre sí, aunque se mantenían juntas por mucho que las sacudieras.


  Aquello era una altirreliquia, fabricada no solo hace millones de años sino en lugares tan remotos que se escapan a la imaginación, mucho más allá de los confines del altocielo, traída al Mar de Hierro, usada y desechada por alguno de los visitantes procedentes de otros mundos, y formaba parte de los restos arrojados durante los largos viajes cósmicos que habían tenido lugar muchísimo tiempo atrás, cuando la Tierra era un alto en el camino, un área de descanso para los mismos visitantes que accidentalmente colonizaron el altocielo con sus animales. La Tierra había servido de vertedero para los vehículos que viajaban con frecuencia entre lugares a años luz de distancia y que tiraban en esta su basura.


  Tan solo de pensar en emprender la marcha hacia arrecifes de reliquias aún por explorar, en las excavaciones, los yacimientos, el subterranismo, en recolectar esa antiquísima basura, a Sham se le aceleraba el pulso. ¿Pero después qué? Se hacía muchas preguntas: ¿Dónde acababan todas esas reliquias? ¿Qué pasaba una vez las habían encontrado? ¿Quién las usaba y con qué fin, después de que alguien hubiese negociado con ellas o las hubiera vendido a quien fuera?


  Y quedaba otra cosa que lo carcomía por dentro y a la que no dejaba de dar vueltas aunque resultara más duro: ¿por qué empezaba sintiéndose intimidado y acababa tan abatido cada vez que pensaba en los cazatesoros?


  CAPÍTULO 23


  En la ensenada llena de complicados raíles de la costa este de Streggeye, justo donde se terminaba la ciudad, a unos cientos de metros de la orilla, había un pecio: una locomotora y un carro encallados y oxidados hacía mucho tiempo atrás, quién sabe si por culpa de un mal capitán, de una tripulación borracha o de desvíos defectuosos; demasiado deteriorado como para arreglarlo y sin nada que valiera como neorreliquia, se estaba pudriendo y los pajarracos habían hecho sus nidos en la herrumbre y graznaban enfurecidos cuando Murdiu volaba cerca de ellos.


  Timon, Shikasta y Sham se encontraban solos en la playa de guijarros, sentados cerca de un barranco por el que corría un arroyo de agua y un río de hierro: una línea, una larga vía serpenteante que emergía en el interior y se unía al Mar de Hierro. Arrojaban piedras a la vieja locomotora mar adentro. Timon y Shikasta charlaban mientras Sham, todavía sorprendido por su compañía, observaba los animales que moraban en la tierra poco profunda de la costa: suricatas, marmotas y los topos más diminutos. Shikasta, tan marimandona como lo había sido en el instituto pero que, inexplicablemente, ahora le prestaba atención a Sham, se quedó mirándolo hasta que este se ruborizó.


  —Así que vas a ser el médico de un cazatopos, ¿no? —preguntó Timon.


  Sham se encogió de hombros.


  —¿Vas a acabar como tu jefe, que nadie sabe si es hombre o mujer?


  —Cierra el pico —espetó Sham, molesto—. Fremlo es Fremlo.


  —Creía que querías ser cazatesoros —dijo Timon.


  —Hablando de eso… —interrumpió Shikasta—. ¿Queréis ver algo muy chulo? Es verdad lo que dice Timon, cazar tesoros era lo único que parecía interesarte, por eso quería enseñarte algo.


  Les enseñó un objeto que había sacado de su bolso y que parecía como el control remoto de un cambio de agujas. Era de plástico negro o de cerámica, tenía luces y una forma peculiar, de su interior asomaban algunas piezas sin ningún sentido, y zumbaba igual que las pesadas moscas.


  Sham abrió los ojos de par en par.


  —Eso es una reliquia —dijo con voz entrecortada.


  —Sí que lo es —asintió Shikasta con orgullo.


  Sacó también una caja que contenía adminículos del tamaño de uvas, todos enganchados formando un circuito antiestético.


  —¡Eso es una altirreliquia! —aseguró Sham. Era chatarra de otro mundo—. ¿De dónde lo has sacado?


  —Es de una compañera ferroviaria.


  Al igual que Sham, Shikasta trabajaba en el Mar de Hierro, en un medio de transporte.


  —Se lo dio alguien, a quien se lo había dado otra persona, que se lo había dado a otra, y así, hasta llegar a Manihiki, de donde procede. Me dijo que lo podía probar.


  —¡Válgame That Apt Ohm! —exclamó Timon—. Los has robado con el mayor descaro.


  —Lo he tomado prestado, eso no es robar —dijo Shikasta con aire remilgado—. Os lo quería enseñar. Llama a tu murciélago.


  —¿Para? —preguntó Sham.


  —No le voy a hacer daño.


  Shikasta sostenía una de aquella especie de uvas en la que había un broche.


  Sham buscó a Murdiu con la mirada, que dibujaba círculos en el aire. En algún rincón de su mente resonaban historias sobre el potencial de algunos de los objetos que se encontraban en algunos de los filones de algunos yacimientos. En algún lugar de su cabeza, se le estaba ocurriendo una idea.


  Atrajo a Murdiu con una tira de carne seca.


  —Más te vale no hacerle daño a mi murciélago —le avisó.


  —No es tu murciélago —dijo Shikasta—, tú eres su chico.


  Y cerró con un chasquido aquella cosa alrededor de la pata derecha de Murdiu, que, inmediatamente, comenzó a chirriar de rabia y, antes de salir disparado hacia el cielo, se hizo pis en el brazo de Shikasta, a la que dejó gritando del asco.


  Murdiu pasaba dando tumbos, hacía complicadas piruetas, trazaba giros completos, volaba en espiral y se retorcía intentando deshacerse de lo que le habían enganchado en la pata. Shikasta se limpió el pis.


  —Vale —dijo.


  La caja pitó y zumbó levemente. Emitía chasquidos al ritmo desigual de las acrobacias aéreas del malhumorado murciélago. La luz azul de la pantalla se había encendido. Mostraba una neblina electrónica en la que un puntito repetía los movimientos de Murdiu. En la distancia, este giró bruscamente y el sonido del aparato disminuyó; cuanto más se acercaba, más fuerte sonaba.


  —¿Eso es un…? —preguntó Sham.


  —Sí, lo es —respondió Shikasta—. Es un rastreador. Sabe dónde está la cosa esa que emite la señal.


  —¿Cómo funciona? ¿A cuánta distancia?


  —¿No es una reliquia? —dijo Shikasta—. Nadie lo sabe.


  Los tres se agacharon cuando Murdiu se precipitó hacia ellos. El recibidor emitió un fuerte pitido seguido de un zumbido como en señal de protesta cuando el murciélago se alejó aleteando.


  —¿De dónde lo has sacado, bueno más bien, de dónde lo ha sacado tu compañera? —quiso saber Sham.


  —De Manihiki, donde se encuentran las mejores reliquias. Se ve que hay un sitio nuevo en el Mercado de la Escarificadora —articuló con mucho cuidado ese nombre tan poco común (saltaba a la vista que lo disfrutaba), como si estuviera pronunciando un conjuro—. Son cosas verdaderamente útiles, como esto, que si alguien te roba y lo tienes puesto en lo que te haya robado, puedes fácilmente seguir al ladrón; así que no son precisamente baratas.


  —O si dedicas tu vida a perseguir algo… —dijo Sham arrastrando las palabras.


  Algo que a veces se aproxima tanto como para ser visto, pero que se sigue escabullendo una y otra vez.


  —No habías visto antes uno de estos, ¿verdad? —Shikasta sonreía—. Pensé que te gustaría.


  «Si te pasaras la vida persiguiendo a una presa que siempre consigue burlarte, ¿qué no estarías dispuesto a hacer por uno de estos aparatos?», pensó Sham. «Te desviarías de tu camino si fuera necesario para conseguirlo».


  «Irías hasta Manihiki para comprar uno».
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  —¿Capitana?


  Si ver a Sham la sorprendía, no mostró ninguna señal. Sham supuso que podría creerse que simplemente había entrado por casualidad en su cafetería favorita, no que había tenido que localizar y preguntar a muchos de sus camaradas del Medos hasta dar con su paradero.


  Estaba sentada en la mesa de un rincón, con un periódico y un bolígrafo en la mano. No le invitó a sentarse, pero tampoco lo ahuyentó. Tan solo se quedó mirándolo durante tanto rato, que los nervios que ya de por sí dominaban a Sham se acrecentaron.


  —Soorap —dijo finalmente—, el ayudante del médico.


  Se retrepó en la silla y dejo caer las manos sobre la mesa con un ruido sordo y un sonoro repiqueteo.


  —Espero que no hayas venido para…


  —¡No! No, no, para nada —tartamudeó Sham—. En realidad, hay algo que… Una especie de… Una cosita que quería enseñarle.


  Murdiu le rascaba bajo la camisa, así que lo sacó fuera.


  —Ya había visto tu mascota —le espetó la capitana.


  Sham sostuvo la pata del murciélago en la que el diminuto mecanismo sobresalía como una garrapata.


  Tras la demostración, Shikasta se había quedado paralizada ante su incapacidad de persuadir a Murdiu para que volviera y recuperar el transmisor. Le había hecho señas con las manos, pero este, claro está, la había ignorado.


  —¡Tengo que recuperar esa cosa! —había gritado.


  Aquello le había dado a Sham una idea.


  Comenzó también a llamar al murciélago como para ayudarla, pero, cuando este se acercaba a escasos metros, Sham sustituía disimuladamente el gesto de llamada por el que le solía hacer para que se fuera; así que, receloso, Murdiu daba un giro en espiral y volvía a alejarse. Sham encogió los hombros y levantó las cejas, actuando lo más pesaroso que podía.


  —Ay, no quiere venir —mintió.


  —Más te vale que nadie se dé cuenta de que este es uno de los pocos que quedan —acabó por decir; todo rastro de la inesperada amistad de los últimos días se había esfumado—. ¡Me metería en un buen lío!


  Sham asintió con un gesto humilde, como si fuera culpa suya que ella lo hubiera robado.


  —Cuando vuelva tu rata voladora, se lo quitas y me lo devuelves, ¿estamos?


  Aquella tarde, una vez fuera del alcance de la vista y el oído de Shikasta, le había silbado a Murdiu y este había vuelto a sus brazos. Después, le había examinado el broche en la patita y, susurrando una disculpa, lo había retorcido y apretado aún más. Ahora solo se lo podría quitar con un cúter de metal. Y por eso estaba Sham ahí, localizando la posición de Murdiu con el transmisor, o receptor, o transceptor, o como se llamara esa cosa, mientras este jugueteaba.


  —Una compañera de clase encontró esto, capitana —explicó Sham—. Me ha enseñado cómo funciona. Tiene una… Tiene esta cajita aquí como un… Esto…, que sabe dónde se encuentra esta cosa.


  Naphi no movió ni un músculo de la cara. A Sham no le quedaba otra que cavar un túnel a través del frío silencio como si fuera un topo en vez de una conversación.


  —Pensé que tal vez le interesaría. —Entonces le hizo una descripción muy minuciosa, aunque difícil de seguir, de para qué servía ese artefacto—. Sobre todo después de lo que dijo… Yo estaba en el bar, capitana. Ha sido un honor hacer el aprendizaje en su tren y espero que tal vez me permita seguir siendo miembro de su tripulación.


  Si se pensaba que Sham era ambicioso y que le estaba haciendo la pelota, pues bien.


  —… Y pensé que podría serle, ya sabe, de ayuda.


  La capitana tiró de la pata del murciélago con la fuerza suficiente para hacer que Murdiu chillara y a Sham se le crispara el rostro. Naphi parecía abstraída y respiraba un poco más rápido que hacía un instante.


  —¿Te ha dicho tu amiga —habló Naphi—, dónde se pueden conseguir esos artículos?


  —Sí, capitana —contestó Sham—. En el Mercado de la Escarificadora, así se llama. Está en… —titubeó, pero ¿dónde si no se conseguían las reliquias más vanguardistas?—… en Manihiki.


  Uy, entonces lo miró y repitió:


  —Manihiki. —Un leve esbozo de la sonrisa más dulce y sarcástica se dibujó en sus labios durante unos segundos—. Eres tan buena persona, que me traes esto. —Su sonrisa se crispó—: Qué emprendedor. Qué emprendedor que eres.


  Y al fin dijo:


  —Lo cierto, es que esto podría serme útil.


  Sham tragó saliva.


  —Es una posibilidad que considerar —dijo, con la mirada perdida.


  Sham casi veía el tren que ella se estaría imaginando, un tren que chirriaba y avanzaba por la ruta de raíles planeada.


  —Pues —dijo detenidamente—, yo solo pensé que querría saber que hay esas cosas en Manihiki. Así que, si volviera a viajar, ya…


  —¿Cómo has dado conmigo, Sham ap Soorap?


  —Oí que a lo mejor estaba por aquí —contestó. «¿Es que espera a alguien?», se preguntó. Apenas había dejado de pensar en que la estaría importunando de mala manera—. Alguien me dijo que tenía…


  —¿Que tenía una cita? —lo interrumpió.


  Y, en ese preciso instante, alguien detrás de Sham llamó por su nombre a la capitana.


  Se dio la vuelta, pero no era el amante secreto que se había imaginado por un instante, sino Unkus Stone.
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  Después del eufórico recibimiento, Sham, con la mano todavía apoyada en la espalda de Stone, se dio cuenta de que el veterano cojeaba, y bastante, y de que llevaba muletas.


  —¿Cómo has conseguido volver? —le preguntó Sham.


  —Me recuperé —contestó Stone con una sonrisa que, sin quererlo, se le mezcló con un gesto de amargura—. Viajé haciendo autoestop en un carguero de Streggeye, en un tren correo. Cojo o no, hay cosas que un ferroviario como yo puede hacer perfectamente.


  —¿Qué tal, Stone? —saludó Naphi.


  —Capitana.


  Se produjo un silencio insoportable.


  —¿Debería irme, capitana? —consultó Sham.


  «Pero si solo acababa de empezar —pensó—. ¡Te tenía toda interesada en mi reliquia! ¡Íbamos a llegar a buen puerto! ¡Si solo hubiera podido decir una cosa más!».


  —¿Qué ha venido a decirme, Stone? —dijo la capitana.


  —Rumores —respondió Stone. Buscó la mirada de Sham y le señaló la puerta con la cabeza.


  Sham captó el mensaje. Desalentado, se dio la vuelta y comenzó a andar hacia la puerta. A medida que se alejaba, intentó planear una estrategia. Entonces, se oyó un chirrido y la capitana lo llamó: había arrimado otra silla.


  —Si son rumores —alegó—, no cometeré la estupidez de pensar que un ferroviario no se enteraría pronto por otros medios. —Y, señalando con el dedo de hueso, metal y madera, añadió—: Ni seré tan miserable como para hacerle esperar más de lo necesario.


  Sham inclinó la cabeza en señal de agradecimiento y se sentó, el pulso se le había acelerado.


  —Entonces, señor Stone, le agradezco que venga a comunicar lo que sea que venga a comunicar.


  —Vale —contestó Stone. Tosió—. Nos seguían.


  —¿Nos seguían? —repitió Naphi.


  —Sí. Bueno, os siguen a vosotros; os seguían. Mire, capitana, estuve encamado mucho tiempo allí en Bollons, pero al cabo de un tiempo, me levanté. —Se removió en su asiento—. Hice unas cuantas chapuzas, llegué a conocer a las enfermeras y otras personas que andaban por allí, me recorrí cojeando la zona, descubrí los caminos menos frecuentados y…


  —Por favor —lo interrumpió la capitana—, vaya al grano.


  —Entonces, un frutero que conocí me preguntó que quiénes eran mis amigos —balbuceó, en su esfuerzo por hablar más rápido—. Y me dijo que había gente que preguntaba, pidiendo información sobre qué es lo que me había pasado a mí, a nosotros, que decían que habían oído decir algo a alguien, a una mujer que había oído algo sobre lo que habíamos encontrado…


  Sacudió la cabeza y se encogió de hombros. Sham tragó saliva y se encogió de hombros también.


  «¡Yo tampoco sé nada de eso!», tuvo que controlarse para no gritar.


  —Hacían preguntas sobre nuestra expedición, sobre el pecio, acerca de la tripulación, preguntaban por usted, capitana. Al principio, pensé que no era nada.


  —Pero… —dijo Naphi.


  —Pero… Mire, un par de días después de subir a bordo de aquel tren correo para volver, a unos cuantos kilómetros más atrás, había un trenecito. Una locomotora elegante con un solo vagón y, yo no sé qué clase de combustible quemaba, pero, por lo que pude observar, apenas echaba humo: era de primerísima calidad. Sé si un vehículo es bueno cuando lo veo. Y, aunque podría haber ido a una velocidad de locos, permaneció a la misma distancia detrás de nosotros, durante gran parte del camino.


  »Aun así, puede que no me hubiera imaginado nada raro cuando desapareció al cabo de un tiempo, si no fuera porque lo volví a ver. Pero ahí no acaba la cosa.


  »Estábamos en una llanura. No había montañas, ni bosques; no había nada. No había dónde esconderse y lo volví a ver, pero esta vez, había otro más. Los dos se mantenían alejados.


  —Era a usted a quien seguían —corroboró la capitana—. Asumiendo que sea cierto, ¿está seguro de que todo el mundo sabía hacia dónde se dirigía?


  —Sabían adónde había dicho yo que me dirigía, capitana, y ese era mi rumbo, pero tal vez pensaban que iría hacia otro sitio, como si creyesen que teníamos un plan.


  —Gracias, Stone —concluyó la capitana. Asintió con la cabeza—. Vaya, vaya. Sea lo que sea lo que nuestros extraños perseguidores se creen que sabemos, seguro que se llevarán una decepción. Después de todo, yo no escondo secreto alguno.


  »A ver. —Naphi se levantó y se sorbió la nariz—. Puede que corran rumores sobre nosotros, habladurías y patrañas. Si quieren, a nuestros seguidores no deseados no les será muy difícil descubrir cuál será nuestro próximo destino, porque pienso volver a partir. ¿Querrán acompañarme?


  —¿Otro viaje ya, capitana? —se extrañó Stone—. Sería todo un honor. —Tragó saliva.


  Cojo como estaba, Stone no hubiera sido la primera elección de muchos capitanes; Naphi, sin embargo, apostaba por él.


  —Entonces, ¿vamos a volver a bajar hacia el sur? —preguntó—. ¿Más toporribles grandes?


  —Claro. Al fin y al cabo, ese es nuestro trabajo. Pero, tal vez, este sea un largo viaje. Nunca se sabe dónde podemos acabar o qué ruta tendremos que tomar.


  No obstante, por su mirada y por cómo clavaba los ojos en el mecanismo enganchado a la pata de Murdiu, Sham sospechaba que él sí que lo sabía, tenía una idea clara de hacia dónde podrían llevarles los desvíos que tomasen. El corazón le daba brincos de emoción. En ese momento sentía, así se lo imaginó, como si su murciélago estuviera revoloteando dentro de su pecho.
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  ¿Qué hicimos…?


  El registro de un cuaderno de bitácora es indispensable. Cualquier oficial que se precie será diligente y tratará dicho documento, ya sea escrito a mano en papel fino, mecanografiado con un teclado digital, o mediante el sistema de nudos del norte del Mar de Hierro; como la memoria externa que es. Fijarse en lo que se hizo y en lo que pasó después, esclarecerá tanto las causas como las consecuencias.


  Desafortunadamente, a veces se desatiende esa tarea. A todo el mundo le gusta escribir sobre encontronazos con presas o depredadores, las dramáticas persecuciones de topos y las revelaciones. Pero ¿y las muchas y largas jornadas que transcurren sin que pase nada, de mera travesía por los raíles cotidianos, lampaceando, viendo poca cosa digna de mención, sin encontrar nada, cuando aún queda mucho por llegar, pero ya se está muy lejos del punto de partida? Durante esos días, el encargado de llevar el registro puede cometer errores, o no molestarse en escribir. Y, de dichas ocasiones, surge la pregunta: «¿Qué hicimos…?».


  Sin embargo, a veces, no es la falta de atención la que genera incertidumbre, ni siquiera la conmoción. El Medos está a punto de zarpar y de seguir una ruta muy diferente a la que se había planeado en un principio y todo por culpa de la muy astuta intervención de Sham.


  Resulta difícil creer, en particular para él, que esa es la razón de la desviación; resulta difícil reconstruir cómo ha llegado hasta ahí. Su propio ingenio lo ha sorprendido y se escapa a su comprensión. Sham no entiende cómo está yendo dónde él quería ir.
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  De vuelta al ferrocarril, de vuelta en el Mar de Hierro. Sham se balanceaba sobre sus talones en el Medos. Era pronto para recordar aquella conversación, el aviso de Unkus. Le parecía alucinante el placer que sentía al deslizar los pies, con la inclinación y el traqueteo del tren que avanzaba deprisa sobre los raíles. Murdiu se lanzaba en picado sobre las gaviotas ferroviarias que los seguían y las dispersaba.


  La capitana había reunido a casi todos los miembros de la tripulación anterior. A pesar de todo ese sosiego que la caracterizaba, su tendencia a la abstracción y sus pesadas reflexiones —defectos comunes en cualquier capitán a la caza de su filosofía—, Naphi inspiraba lealtad. Ahí estaban Fremlo, Vurinam, Shossunder, Nabby y Benightly; este último se había dejado crecer la barba rubia y seguía sin dirigirle apenas la palabra a Sham, pero, de forma inesperadamente amistosa, le daba unos golpes en la espalda que lo mandaban por el suelo. Trabajaban con Sham igual que antes, con las mismas bromas groseras y una camaradería caracterizada por la falta de tacto; sin embargo, ahora también bebían con él cuando acababan la jornada y no parecían exasperarse cuando Sham se quedaba callado sin saber qué decir.


  Seguían teniendo lugar las peleas de animales, eso sí. Lind y Yashkan se mofaban de Sham cuando apostaban sus monedas por el resultado de las espantosas arremetidas de ratas jóvenes, ratones, bándicuts en miniatura, pájaros e insectos luchadores. Sham se mantenía alejado de ellas. Cada vez que las veía, se escandalizaba, sonreía afectado y colmaba de atenciones a su sorprendido y satisfecho murciélago diurno. De lo que sí se dio cuenta es de que Vurinam, quien había observado más de una vez los cuidados que le prestaba a su murciélago, parecía no frecuentar tanto los combates como antes.


  Cerca del límite del altocielo, parpadeaba la luz de un biplano, hacia el que Murdiu volaba en espiral. Sham distinguía la protuberancia pequeñita de una de las patas; no le había costado mucho trabajo evitar devolvérsela a Shikasta.


  El avión zumbaba en dirección al oeste. Quizá procedía de Mornington, una isla pija de aviadores; o tal vez era el medio de transporte de alguna tripulación pudiente de Salaygo Mess. Tan solo unos pocos países del Mar de Hierro disponían de semejante tecnología, lo que, junto con el coste del combustible y la falta de llanuras para las pistas de aterrizaje —difíciles de construir en las abruptas y escarpadas islas—; provocaban que viajar en avión fuera muy caro y nada frecuente. Sham levantó la vista hacia la aeronave con una pizca de envidia, preguntándose qué verían desde allí los pilotos.


  Hacía varios días que habían partido de Streggeye y marchaban a buen ritmo a través de bosques y terrenos ondulados; pasaron por paisajes ferroviarios poco corrientes, junto a ríos y charcas, y atravesaron incongruentes vías férreas que cruzaban los canales por el aire.


  —¿Hacia dónde nos dirigimos, capitana? —había oído Sham preguntar a más de un oficial, lo que, aunque resultara algo impertinente, no era de extrañar.


  No iban rumbo al sur o al sudoeste o al sudsudoeste, ni siquiera al oeste-suroeste como se esperaría de una cacería de topos, sino al simple y llano oeste.


  —Hemos de recoger unas herramientas que necesitamos. —Eso era todo lo que obtenían como respuesta de la capitana.


  Sham desempeñaba sus funciones en el cuartucho que servía de consultorio de Fremlo, pero sacaba tiempo para explorar los trasteros, las recámaras y los compartimentos de las bodegas. Se sentaba sobre un gran armario situado en uno de los vagones de carga y, a través de las capas de madera de un tablón mal sellado, alcanzaba a ver el cielo.


  Recorrieron dando bandazos puentes enrevesados que se cruzaban entre sí por encima de largos y profundos desfiladeros, dejaron atrás pequeñas islas que asomaban entre los infinitos raíles, en las que a veces paraban para abastecerse de provisiones y estirar las piernas.


  —Buenos días, Zhed.


  A Sham le había costado decidirse a saludar a la arponera ya que tan solo habían intercambiado unas pocas palabras, pero se encontraba cerca del puente de mando, dándole con la punta de los dedos un suave masaje en las alas a Murdiu, acariciándole las cicatrices, y ahí estaba también ella, apoyada sobre la barandilla posterior, sin quitar ojo de los raíles por los que acaban de pasar.


  Zhed era una mujer singular: alta y musculosa, una arponera hábil y experimentada, originaria del sur de Kammy Hammy; vestía las ostentosas pieles características de las gentes que habitaban en aquellas remotas islas dadas a la guerra y a las excentricidades, donde los trenes blindados marchaban con motores que funcionaban como la seda.


  —Buenos días —saludó por segunda vez Sham.


  —¿Buenos? ¿Hoy es un buen día? No sé yo. —Y Zhed volvió a fijar la mirada en los rieles.


  El Medos tomó una curva en las afueras de un bosque, los árboles crecían en la estrechez de entre los raíles, en cuyas ramas los animales y los pájaros de plumaje exuberante armaban alboroto a su paso. Zhed se llevó un dedo a los labios y señaló un punto en la espesura, en el que las hojas se agitaban con ímpetu, como en un remolino de nubarrones revueltos.


  —Mira. —Le indicó que se fijara en las vías a ambos lados de la que estaban circulando.


  Al cabo de un buen rato en el que solo se oyó el chucuchú de las ruedas, dijo Sham:


  —No sé a qué te refieres.


  —No hay nada por los alrededores, lo que resulta extraño si nadie ha pasado por aquí durante días —explicó—. A eso me refiero. Los animales se comportan así cuando hay algo cerca.


  —¿Quieres decir…?


  —Creo que alguien se aproxima a nosotros. —Al fin se dio la vuelta y miró a Sham a los ojos—. A por nosotros. Nos está esperando o siguiendo.


  Sham echó una ojeada en busca de Stone.


  —¿Estás segura?


  —No, claro que no. He dicho «creo», pero creerlo, lo creo.


  Sham observó la oscuridad de las sombras que proyectaban fugazmente los árboles.


  —¿Qué puede ser? —susurró.


  —No soy adivina, pero sí que soy ferroviaria y me conozco las vías.


   


  Aquella noche, la litera de Sham se balanceaba al ritmo del Medos, y ese movimiento en medio de la oscuridad transportó su mente a sueños angustiosos. Iba caminando por las vías, daba pasos largos de traviesa en traviesa, temblando, muerto de miedo al estar tan cerca de la tierra. La tierra que rebosaba, que rezumaba vida, lista para llevárselo al primer traspié. Algo se aproximaba tras él.


  Ese algo salió corriendo de una hilera de árboles. Eso, madre mía, eso sí que era algo. Trató de darse prisa pero tropezó, oyó un bufido, sintió cómo temblaban las vías y, entonces, lo vio: algo a medias entre un tren y una bestia, que rugía y gruñía dando zarpazos a los raíles mientras sus ruedas hacían trizas a Sham. Era una criatura maligna del Mar de Hierro, un ángel ferroviario.


  Cuando despertó, no se sorprendió al ver que aún quedaba noche por delante. Sin dejar de temblar, subió a hurtadillas a la cubierta para no despertar a sus camaradas. Las estrellas u otras lucecitas parpadeaban muy lejos del Mar de Hierro, a kilómetros y kilómetros de la seguridad que proporciona la tierra firme.


   


  —¿Alguna vez has visto un ángel? —preguntó Sham al médico.


  —Sí —respondió Fremlo, con esa voz grave y a la vez aguda—. O no, depende del tiempo que hayas de mirar para considerar que lo has visto. He viajado más que ningún otro miembro de la tripulación. —Sonrió con perspicacia—. Te voy a decir una cosa, Sham ap Soorap, que, aunque no sea un secreto, la mayoría no lo reconoce: el trabajo de un médico ferroviario es mucho más emocionante que el de los galenos en las islas, pero, por norma general, no somos tan buenos como ellos.


  »No podemos mantenernos al día de las investigaciones, nos llevan años de ventaja, no obstante nos conformamos porque a veces queremos pensar en algo más que en la medicina, y es por eso que no me afecta del todo tu variable interés.


  Sham no dijo nada.


  —Pero no me malinterpretes, pues sí que me afectaría si lo que estuviera en juego fuera el bienestar de la tripulación. Yo puedo ser, en el peor de los casos, un médico mediocre, pero lo que sí soy es un excelente ferroviario y, además, soy la única persona —sí, creo que la capitana incluida— que ha visto un ángel.


  »Pero si has venido en busca de historias morbosas, me temo que te llevarás una decepción porque fue hace mucho tiempo, muy lejos de aquí, y duró un instante fugaz. Sea lo que sea que hayas oído, no son invisibles, aunque sí que se mueven muy rápido, por vías poco frecuentadas y desvíos que nadie conoce.


  —¿Qué es lo que viste? —quiso saber Sham.


  —Nos habíamos alejado de la costa de Colonia Cocos, íbamos a la caza de tesoros —Fremlo levantó una ceja—. Avanzábamos por un auténtico embrollo de vías, en busca de dientes fósiles. Sabíamos que algo nos observaba y, entonces, oímos un sonido.


  »Un poco más allá, a no más de doscientos metros, había un cúmulo enmarañado de raíles que se entrecruzaban por todos lados y que empalmaban en un túnel dentro de un precipicio.


  —¿Las vías continuaban en su interior?


  —Dentro, la oscuridad lo invadía, todo era negrura. Pero había algo más… Algo que apareció, de pronto, con un ruido sumamente atronador y espantoso.


  Sham se sobresaltó cuando sintió que lo agarraban por el hombro: era Murdiu, que se había dejado caer desde el cielo para posarse en él.


  —Yo no diría que fuera un tren —continuó Fremlo—. Los trenes, en todas sus variedades, son máquinas diseñadas para el transporte, pero eso, no existía más que para sí mismo. Salió de aquel agujero envuelto en un fulgor plateado.


  »¿Crees que nos quedamos allí parados para verlo mejor? Salimos pitando de vuelta al Mar de Hierro que conocíamos. Y suerte tuvimos de que el ángel nos dejara ir y regresara para recibir más órdenes del gran director de los cielos.


  Por la forma en que Fremlo se lo había narrado, Sham no supo si el médico era creyente o si solamente le estaba contando un cuento.


   


  Una nube invisible se cernió sobre el tren. A Sham le daba la impresión de que todos se sentían angustiados y se estaban conteniendo. Nadie decía nada, pero, por lo visto, todo el mundo coincidía en que sin duda algo les estaba siguiendo. Ya fueran ángeles, monstruos hambrientos, piratas, saqueadores o producto de su imaginación; el Medos era la presa de alguien.


  Casi parecía mentira que consiguieran llegar a algún lugar, cuando, a última hora de una bonita tarde, por un tramo de vías en el que crecía abundante hierba y el viento agitaba la alta maleza que ondeaba como en señal de bienvenida, vieron un conjunto de islas. Las gaviotas los observaban con interés desde los peñascos coronados por el herbaje en el que acomodaban sus traseros.


  El Medos se aproximó, pasó de largo grandes atracaderos (señal de que las islas estaban habitadas), más desvíos, cables eléctricos, faros que avisaban de tramos de raíles poco fiables y escollos peliagudos, arrecifes y torres de alta tensión cuyo tendido llevaba la corriente hasta las vías de los trenes eléctricos, y, de buenas a primeras, trenes que no se movían o que lo hacían a paso muy lento, trenes de todas las clases, distribuidos alrededor de una isla muy rocosa en la costa de la cual se levantaba una ciudad, un lugar repleto de torres y de la alucinante e inventiva arquitectura de la chatarra.


  «¡Tierra firme!», anunció por megafonía alguien desde la cofa sin que hiciera ya falta alguna, pues, para entonces, todo el mundo sabía dónde habían llegado:


  La ciudad de Manihiki.
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  Así que ese era el centro del mundo.


  Sham trató por todos los medios de no quedarse mirando como si fuera un novato, sin embargo, no era tarea fácil en un sitio como Manihiki, donde el espectáculo comenzó incluso antes de que llegaran a las vías muertas del puerto más grande del mundo conocido.


  Desfilaron por delante de un infinito y caótico catálogo de vehículos, pasaron junto a tripulaciones que les hacían caso omiso, tripulaciones que se los quedaban mirando, tripulaciones que, por los atuendos que llevaban, los identificaban como paisanos de Streggeye, y también las había con atuendos como los de las ilustraciones o los sueños. Y en cuanto a las locomotoras o, para ser más precisos —porque no todos los trenes tenían una—, los medios de locomoción:


  Había un pequeño tren con solo tres vagones que maniobraba en las vías del puerto al final de cables enormes y vibrantes estirados por dos pajarracos, a saber: un tren ratonero que venía del archipiélago de Teekhee; había trenes de madera decorados con máscaras, trenes revestidos con figuras de estaño fundido, trenes adornados con ornamentos óseos, trenes de dos y tres pisos, trenes recubiertos de plástico pintado con colores acrílicos, y además, trenes de diésel que repiqueteaban y rechinaban como el Medos, y los trenes de vapor, estridentes, complicados y delicados, que silbaban, escupían y eructaban feas nubes como si fueran el fastidioso bebé de otro, y un largo etcétera.


  El Mar de Hierro: un ecosistema inmenso formado por una gran diversidad de trenes.


  Circulaban bajo cables que se extendían por unos cuantos kilómetros de costa atestada de vías y actividad, cuando se acercaron a un vehículo pequeño y grueso de acero rayado, con unas pocas ventanas tintadas, y cuyas ruedas giraban por medio de unos pistones curvos que salían de los laterales del tren. ¿A qué venía la cara seria de Fremlo y del resto de la tripulación? ¿Y la repugnancia contenida que rezumaba la capitana?


  Ah. Se trataba de un tren galera, en cuyas abrasadoras entrañas, montones de esclavos, atados con correas, tiraban en fila de las manivelas que movían las ruedas y eran hostigados a base de latigazos.


  —¿Cómo lo pueden permitir? —murmuró Sham.


  —Manihiki se llama así misma civilizada —dijo Fremlo—. No lo permite en sus tierras, pero los puertos funcionan así: en cada tren reina la ley de su patria.


  En el Mar de Hierro existían tantas leyes como países y en algunos, era legal la esclavitud.


  Sham se imaginó echando las puertas de ese tren abajo y corriendo por los pasillos, mientras despotricaba contra los crueles guardias. Se sentía abochornado por la impotencia.


  También había trenes solares procedentes de Gul Fofkal; trenes lunares de quién sabe dónde; trenes de pedales de Mendana; un tren de cuerda rococó que hizo sonreír a Zhed, quien saludó a sus tripulantes mientras giraban la llave enorme y cantaban las canciones propias de esa maniobra; trenes de Clarion accionados con el movimiento de su tripulación, que corría para mantenerlo en marcha; trenecitos remolcados por animales ungulados desde ambos lados de las vías, capaces de ahuyentar a los depredadores de las capas menos profundas del Mar de Hierro; bicitrenes unipersonales; descomunales trenes blindados impulsados por motores ocultos; trenes eléctricos que echaban chispas y crujían al pasar…


  Manihiki.


  


  La primera tarea de Sham en el puerto no fue, como se esperaba, ni enrollar vendas, ni limpiar el camarote del médico, ni siquiera ir a comprar lo que este necesitara; sino que, ante la atenta y curiosa mirada de Fremlo, la capitana ordenó a Sham que la acompañara al centro de Manihiki a «hacer unos recados».


  —¿No habías estado nunca aquí? —le preguntó, mientras se ponía los guantes, el izquierdo adaptado a la mano inorgánica, comprobaba los botones y cierres de su casaca y se sacudía el polvo de sus pantalones rígidos y ajustados.


  —No, señora —Sham deseó tener ropas buenas que poder enfundarse.


  Junto a la vagoneta, tras embestir y triturar la tierra removida, asomaban las caras curiosas de nariz respingona de los topos locales y ratas de tierra del tamaño de un bebé, más o menos dóciles y bien alimentados de sobras y basura orgánica. Ciegos o no, parecían mirar a Sham a los ojos. Murdiu le apretó con fuerza el hombro todo el camino hacia el puerto, hasta que desembarcaron.


  Era una ciudad que, se le ocurrió a Sham al pensar en su corta experiencia con el alcohol, aturdía como cuando uno está borracho. En las dársenas, abarrotadas de una multitud políglota, había mucho jaleo: silbidos, carcajadas, el griterío de la llegada de mercancía. Sham observó gente vestida con ropa de todos los colores, diseños y estilos: con harapos y andrajos, pasando por monos elásticos y hasta con las chisteras de los sacerdotes de That Apt Ohm que imitaban el vestido de dandi de su dios, y se quedó mirando las indumentarias resistentes y estrafalarias y los uniformes improvisados de los cazatesoros.


  Estudiantes de Rockvane contemplaban a los ilusionistas de Tharp, los emisarios de Cabigo barrían con sus togas los charcos de Manihiki, cazadores que llevaban los petos típicos de Pittman intercambiaban mapas y charlaban con supramarinistas de Colonia Cocos. Además, los muelles eran frecuentados por carteristas, estafadores, mendigos impostores, falsos sobrevivientes de naufragios falsos, y gente pidiendo limosna, pero Sham no tenía dinero alguno que proteger.


  Daba la impresión de que la historia no tenía sentido en ese lugar o, cuanto menos, desconcertaba. Uno se podía encontrar un edificio modernísimo recubierto de acero y, justo al lado, otro que estaba desvencijado y tenía cientos de años de antigüedad: un lugar híbrido. Carros tirados por animales, calesas y máquinas de motor rugían por las calles, en las que el mobiliario urbano presentaba un sinfín de estilos diferentes, había casas fabricadas con nada que se pareciera a material de construcción, como si fueran el resultado de una apuesta.


  Los oficiales de la Armada de Manihiki ganduleaban en uniforme, la mitad estaba de servicio, la otra mitad exhibiéndose, y la otra mitad flirteando con los viandantes. Sí, los cálculos eran correctos: semejante fanfarronería solo podía componerse de tres mitades. Lo mismo bramaban alguna orden a un niño que pasara por allí, que intervenían con brío y dureza en algún altercado sin importancia en el que imponían sanciones sin ton ni son. «No me los quiero ni imaginar en las vías», pensó Sham, «en un tren ferronaval reduciendo a unos piratas, en medio de un tiroteo o en misiones de defensa y de rescate para servir a quienes los contraten».


  Murdiu volaba por el bajocielo para investigar los aleros de los tejados, las tallas y las gárgolas de piedra que eran reliquias restauradas, se fijó Sham.


  —Ten cuidado —alertó al murciélago.


  A lo mejor había escorpiones voladores del tamaño del brazo en Manihiki. Sham no tenía ni idea.


  Siguió a la capitana, abriéndose paso entre la muchedumbre, por tiendas, tenderetes y venta ambulante de imanes y botellas, de flores y cámaras, de ilustraciones de bestias y de ángeles que castigaban a los soberbios o que, por la noche, arreglaban las vías a escondidas, o de aves procedentes de otros mundos batiendo las alas.


  Llegaron a una zona de librerías, que proporcionaba, se percató Sham, una visión general de lo que hacía que un libro fuese un libro, y en la que papel, cuero, disquetes y carretes de películas llenaban habitaciones oscuras. Los libreros reconocían a la capitana Naphi y la recibían con cortesía, y en más de una ocasión, cuando anunció quién era, comprobaron el libro de contabilidad o abrieron un archivo en una pantalla luminosa.


  —«Lo desconocido» —murmuraban—, ¿correcto?, «teoría general» y, además, «señales flotantes», «telos asintótico», «tácticas evasivas» y «pérdida». Esos son los temas que ha buscado. A ver qué tenemos. —Y buscaban las referencias cruzadas en las etiquetas del registro de los textos adquiridos recientemente—. Hay una nueva edición de Sobre las filosofías de la caza, de Sulayman. También había un artículo, un momentito… «Cómo atrapar presas», que aparece en el cuarto número por la cola de la publicación trimestral de Capitanes filósofos, pero lo más probable es que ya lo haya leído. —Etcétera, etcétera.


  «¿Qué hago yo aquí?», pensó Sham. «Si necesitaba un burro de carga, ¿por qué no se ha traído a Shossunder?».


  Como si la capitana le hubiera leído el pensamiento, murmuró:


  —Venga, Soorap, levanta la vista. Tú nos sugeriste que viniéramos a Manihiki e hiciste bien. ¿Y ahora te la vas a perder?


  La capitana sopesaba las ventajas de las diferentes ofertas, y los textos que compraba se los pasaba a Sham sin decir ni mu, a quien le pesaba cada vez más la mochila.


  Entretanto, Murdiu exploraba los tejados de un almacén inmenso, desvencijado y ruinoso, de cuyo interior procedía el vocerío y la algarabía de la gente. Naphi observó sus movimientos.


  —Dime otra vez —le pidió— los sitios en los que te dijo tu amiga que podríamos encontrar el rastreador.


  —En la Escarificadora —contestó Sham—, el mercado. Me dijo que ahí se encontraban las mejores reliquias.


  Naphi señaló un cartel en la pared: «Mercado de la Escarificadora». Sham se quedó boquiabierto. No cabía duda de que la capitana sabía qué tipo de artefactos tenía ganas de ver Sham. Tras ir de acá para allá por todas las librerías, ¿sería esa su forma de recompensarlo por haberle hablado de aquel artefacto tecnológico?


  —Bueno —dijo Naphi, quien, de súbito, le indicó con un bonito movimiento circular de las manos que entrara él primero—, voy a comprar reliquias.
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  —Soorap, ¿tienes los libros? —preguntó la capitana—. Tu misión es llevarlos al tren. No te necesito durante un rato.


  —¿Tengo que volver?


  «Me acabas de traer aquí», pensó.


  —Ya lo creo. Quiero mis libros antes del anochecer.


  —¿Antes del…?


  Aún quedaba bastante tiempo, tenía unas cuantas horas por delante. ¡Le estaba dando tiempo! Tiempo para que explorara él solito las calles de Manihiki y ese mercado. Naphi le tendió un billete. ¿Y dinero, también?


  —Para comer. Descuéntalo de tu parte.


  Sham balbuceó un «gracias», pero la capitana ya se había ido.


  «Pues aquí estoy», se dijo con languidez. «Entre reliquias».


  El mercado estaba situado en una galería interior con pasillos muy ajetreados, distribuidos en varias plantas a las que se accedía por una escalera en espiral. Alrededor de Sham, puesto tras puesto, vendían desechos encontrados de lo más sorprendentes. Por todos lados resonaban las voces de los intentos de venta, discusiones, canciones, y declaraciones de bienes, acompañadas por una pequeña banda de música compuesta por un guitarrista, un oboe y una mujer que monitorizaba sonidos muy raros emitidos por lo que parecía una caja llena de huesos.


  Gente elegante y gente desaliñada, mujeres y hombres de negocios, mercenarios con pinta de duros y matones asequibles, ferroviarios, ratones de biblioteca; dignatarios y exploradores con el atuendo tosco, o llamativo, o suntuoso de sus países de origen, y por todos lados, cazatesoros.


  «Lo sé, lo sé», se dijo Sham para acallar las voces de advertencia y de reproche de Troose y Voam. «Ya sé que les gusta fanfarronear, pero aun así…».


  Los cazatesoros se gritaban entre ellos en cada puesto. Se levantaban la visera cada dos por tres, apretaban las tachuelas y botones de sus monos, de sus delantales de cuero de estilo carnicero y de sus pantalones con múltiples bolsillos; toqueteaban y manoseaban cajas extrañas con trastos que emitían colores e imágenes en el aire, que sonaban y atenuaban las luces del local y que hacían que los perros se echaran al suelo.


  La curiosidad que sentía Sham vencía su timidez.


  —¿Esto qué es? —preguntó, señalando un pedazo de hierro deformado y oxidado.


  El vendedor le lanzó una mirada cargada de ironía y le respondió:


  —Una llave inglesa.


  —¿Y esto?


  Era un chisme cuadrado de varios colores que estaba deteriorado y manchado, y que tenía figuritas grabadas.


  —Un juego de niños, dicen los entendidos, o un kit de adivinación.


  —¿Y eso?


  Una filigrana con forma de araña fabricada con algo parecido al vidrio, cuyas patas, articuladas de manera enrevesada, tamborileaban.


  —Nadie lo sabe —contestó y le tendió a Sham un trozo de madera—. Golpéalo.


  —¿Eh?


  —Dale un porrazo —lo apremió con una sonrisa.


  Sham le pegó fuerte. No se rompió como aparentaba que lo haría, en su lugar, el palo se enroscó sobre sí mismo como si fuera un tentáculo herido. Sham lo sostuvo y, aunque se había transformado en una espiral apretada, seguía estando tan rígido como la madera.


  —Es extraterrestre, obviamente —comentó el hombre con sarcasmo—. Es una altirreliquia, ese bicho rizado, proviene de una de las paradas celestiales.


  —¿Cuánto vale? —quiso saber Sham.


  Entonces el vendedor lo miró con amabilidad y cuando le dijo el precio, Sham cerró la boca y se dio la vuelta. Después volvió a girar sobre sus talones.


  —Esto… ¿le puedo hacer una pregunta? —Echó un vistazo a su alrededor para asegurarse de que no estaba al alcance de la vista o el oído de la capitana—. ¿Conoce usted a unos… a unos niños? ¿Una familia que tiene un arco como si estuviera hecho de viejas reliquias?


  El hombre se lo quedó mirando hasta que le preguntó:


  —¿Qué es lo que buscas, muchacho? No, no los conozco. No tengo la más mínima idea de quienes son y creo que tú tampoco. —E ignorando la cara de preocupación de Sham, comenzó de nuevo a ladrar y a canturrear las herramientas, los bichos rizados y las reliquias selectas que vendía a buen precio.


  Sham lo intentó de nuevo con una mujer que regateaba sobre el circuito de un antiguo ordenador con un comprador malhumorado; con un par de hombres especializados en altirreliquia extraterrestre, que tenían su tabuco hasta los topes de rarezas muy valiosas y desconcertantes; con un proveedor no de reliquias sino del equipo necesario para su extracción: imanes, calibres, telegafas, palas, botas taladradoras, bombas de aire y máscaras para sumergirse de lleno en la tierra. Sham notó que un grupo de jóvenes que cuchicheaban entre risitas y se cortaban las uñas con una ridícula navaja, lo estaban observando. Se dispersaron cuando un oficial ferroviario de facciones angulosas los fulminó con la mirada, pero se volvieron a reunir cuando este pasó de largo.


  Vio una mesa llena de muñecas: muñecas viejas, muñecas restauradas. Independientemente de lo limpias que estuvieran, habían estado enterradas tantas vidas que el polvo las había coloreado de forma permanente y, fuera cual fuese el tono original de su piel, todas eran color sepia, como si las miraras a través de un cristal sucio. La mayoría tenían forma de persona, casi todas como mujeres o niñas, aunque de proporciones físicas sumamente cuestionables, con el pelo enmarañado y hecho nudos, si es que aún lo conservaban; algunas tenían una apariencia grotesca, monstruosa; y a muchas les faltaba alguna extremidad. Necesitaban los cuidados de un fabricante de muñecas.


  Dondequiera que preguntara y describiera el arco y los dos niños, Sham obtenía las mismas respuestas de aparente ignorancia, o bien, de reconocimiento, que encargaban de ocultar para seguir con una sarta de mentiras y/o recomendaciones para que dejara de entrometerse. Por norma general, las primeras eran propias de los cazatesoros, mientras que los comerciantes locales reaccionaban de la segunda manera.


  ¿Qué es lo que sabía él sobre esa familia? Una hermana mayor, un hermano pequeño, una casa desordenada y unos padres vigorosos y trotamundos que, como indicaban los huesos, habían fallecido.


  Tales reflexiones, inevitablemente, le hicieron a Sham acordarse de su propia familia. Casi nunca se paraba a pensar en su madre y en su padre, a los que perdió por culpa de un corazón roto y un accidente. No es que no le diera importancia, porque sí que se la daba; no es que no sospechara que su ausencia era trascendente, tonto no era; lo que pasaba, más bien, era que no se acordaba de ellos, pues quienes lo habían cuidado a lo largo de su vida habían sido Troose y Voam: ellos habían sido sus verdaderos padres, no tenía más vuelta de hoja. El cariño que Sham sentía por su madre y por su padre era el mismo que se puede tener por unos desconocidos que permanecen desaparecidos, el mismo de quien pudiera sentir que traicionaba a aquellos que lo habían criado.


  No obstante, de golpe reparó en que lo que compartía con esos dos niños de la imagen, estrictamente hablando, era el hecho de ser huérfano. Uf, esa palabra costaba trabajo digerirla. Entonces, ¿esa chica y ese chico serían también auxiliares médicos, insatisfechos, apasionados por las reliquias? ¿Sentirían también que les faltaba algo? Sham lo dudaba.


  En una sala había relojes de miles de diseños diferentes. Algunos eran modernos; otros claramente reliquias, reajustados con orgullo para que volvieran a funcionar, de los que salía un pajarito a las horas establecidas; también los había digitales, con una pantalla azul luminosa. Todos le indicaron a Sham lo rápido que pasaba el tiempo.


  —¿Cómo acabó siendo cazatesoros?


  La mujer, de aspecto inflexible, le devolvió una mirada de sorpresa. Estaba bebiendo a sorbitos un café muy espeso, mientras intercambiaba anécdotas sobre excavaciones con los colegas. Se rio de la pregunta de Sham, pero sin mala intención. Lanzó una moneda a un panadero del mismo puesto que ella y le indicó a Sham que escogiera un pastel.


  —Te pones a excavar —dijo—, encuentras una pieza y la llevas a un tren cazatesoros. Sigues excavando, encuentras otra pieza. Es mejor que ser… —Lo miró de arriba abajo—. ¿Qué eres? ¿Recadero? ¿Mozo de camarote? ¿Camarero? ¿Aprendiz de cazatopos?


  —Auxiliar médico —aclaró.


  —Ah. Bueno, vale, lo mismo da. Es mejor que eso.


  —Encontré un murciélago —le contó Sham mientras le daba un bocado a aquella pasta pegajosa que le habían regalado—. Supongo que no es ninguna reliquia, pero es mi compañero.


  Entonces se dio cuenta de que aquella pandillita lo seguía observando y de que ellos, a su vez, estaban siendo observados por otro joven enjuto que se movía con agilidad y sobre el que Sham se preguntó si lo habría visto antes.


  La cazatesoros hurgó bajo la mesa.


  —Necesito más chismes para embadurnar —dijo la mujer.


  —Muchas gracias por el pastel —Sham parpadeó e intentó concentrarse, pues era una mujer de muy buen ver—. Imagino que no… pero ¿no habrá visto por casualidad a dos niños… que viven cerca de…?


  —¿De un arco? —lo interrumpió.


  Sham se quedó pasmado.


  —Un arco hecho de reliquias. He oído que alguien andaba buscándolos.


  —¿Qué? —se extrañó Sham—. ¿Cómo puede saberlo si acabo de llegar aquí?


  —Las palabras vuelan. ¿Quién eres, muchacho? —Inclinó la cabeza—. ¿Qué sé yo sobre ti? Nada, todavía. Yo no soy de aquí, eso ya se ve, pero esos hermanos rodeados de reliquias me suenan.


  —Debe de venir aquí muy a menudo —le dijo Sham—. Tal vez oyó algo sobre ellos alguna vez.


  —Pues claro. Esto es Manihiki. Y esa clase de conjunto arquitectónico que describes se le queda a una grabado. Estuve aquí, hace, creo, que un par de expediciones, lo que viene a ser unos cuantos meses, más o menos. Vine directamente a vender. —Asintió despacio al recordarlo—. En fin, había por aquí dos jóvenes como los que tú describes. ¡Muy jóvenes! Pero tranquilos, así como tú. —Alzó una ceja—. Lo revolvían todo, toqueteaban las cosas y hacían preguntas, pero ellos sí que sabían sobre reliquias.


  —¿Crees que son los mismos que estoy buscando?


  —Oí lo que murmuraban esos tipos de ahí. —Giró la mano para señalar a los dueños del mercado: no eran cazatesoros, sino agentes locales, comerciantes—. Oí los chismes que contaban sobre ellos y resulta que yo también vivo de mis chismes. —Sonrió—. Me compraron un montón de cosas. —Chasqueó los dedos—. Lo que me recuerda que me tengo que poner manos a la obra.


  Levantó una cajita con altirreliquias del tamaño del pulgar, cada una de una forma distinta, pero todas con un fragmento de vidrio verde y cubiertas de alambre, que se deslizaban de un lado a otro de la mesa como si estuvieran vivas y que, como los caracoles, dejaban tras sí un rastro de lo que parecía tinta negra, que desaparecía unos segundos después.


  —Son chismes para embadurnar. Te daría uno —dijo—, pero no lo haré.


  —Necesito encontrar a esos niños —insistió Sham, mirando con codicia aquellos adminículos extraterrestres que le acababan de no ofrecer.


  —Te puedo ayudar. Compraron demasiado para poder cargarlo y se lo enviamos.


  —¿Adónde? ¿A su casa? —preguntó enseguida.


  —Estaba en Subzi. ¿Sabes dónde es? —Dibujó con el dedo un mapa en el aire—. Al norte del casco antiguo.


  —¿Recuerda la calle? ¿El número de la casa?


  —No. Pero no te preocupes por eso. Solo tienes que preguntar por el arco. Lo acabarás encontrando. Un placer charlar contigo. —Le tendió la mano—. Sirocco, Travisande Sirocco.


  —Sham ap Soorap. —Se sobresaltó al ver que le mudaba el semblante cuando dijo su nombre—. ¿Qué?


  —Nada. Solo que… Creo que tal vez alguien te haya mencionado, Soorap. —Volvió a inclinar la cabeza—. Un chaval de tu edad, que indagaba sobre ciertos asuntos. El Medos, ¿verdad? ¿No es ese tu tren?


  —Sí —confirmó Sham—. ¿Cómo lo ha sabido?


  —Mi trabajo consiste en hurgar en lo que anda suelto por ahí y eso puede incluir lo que se dice. ¿Verdad que el Medos hizo una inesperada parada en Bollons?


  La cara de Sham era todo un poema.


  —Ay, no es para tanto —dijo Sirocco y, con una sonrisa, añadió—: Puedo decir la misma sarta de detalles de chichinabo sobre muchos de los recién llegados.


  —Si usted lo dice… —masculló Sham.


  —¿Habrías preferido que las cosas sucedieran de otra manera? —Y, bajando la cabeza, le aconsejó, sin mala intención—: Si yo fuera tú, no me alejaría mucho de mi tripulación.


  —Vale… Gracias.


  —Me parece que tus amigos te están esperando —Sirocco señaló al grupito que aún estaba ahí vigilándolo.


  —No son amigos míos —aclaró Sham.


  —Mm… —La mujer frunció ligeramente el ceño—. Ten cuidado, entonces, ¿vale?


  Lo tendría. Ya estaba prevenido.


  Hubo veces en que lo habían tachado de poco espabilado, pero no se podría decir lo mismo de Sham ap Soorap en esa ocasión. Se echó al hombro la mochila cargada de libros, le volvió a dar las gracias a Sirocco y abandonó el edificio. Y, en efecto, no se sorprendió demasiado cuando, bajo la luz del atardecer de Manihiki, aquellos gamberros salieron tras él y, blandiendo los puños, lo asaltaron para tratar de quitarle su mochila y su dinero.


  CAPÍTULO 30


  Una pelea, pues.


  ¿De qué tipo?


  La clasificación de las peleas es demasiado sistemática. Durante siglos, han sido objeto de un complejo y exhaustivo imperativo categórico. No hay nada que le guste más al ser humano que catalogar los acontecimientos y fenómenos que jalonan su vida.


  Esto es motivo de queja para aquellos que se preguntan «¿Por qué hay que encasillarlo todo?». Y hasta cierto punto, tienen razón. Sin embargo, aunque se ha criticado bastante este ímpetu de dividir, subdividir y etiquetar; la restructuración conceptual es inevitable y supone, además, la justificación lógica para no tener que enfrentarnos, de lo contrario, al caos más absoluto. La verdadera cuestión no reside en si lo clasificamos o no, sino en cómo lo clasificamos.


  Cierto tipo de hechos están descritos de una forma particularmente minuciosa, como sucede con las peleas.


  Lo que se abalanzaba sobre Sham, anunciando su presencia con rudas burlas, eran ocho o nueve chicos y chicas agresivos y con ganas de pelea. Pero ¿de qué tipo de pelea se trataba?


  Si la pelea equivaliera a X; ¿qué sería esto entonces, una X de mentira? ¿Una X a muerte? ¿Una X por el honor? ¿Una X de borrachos?


  Sham se centró en ella. Solo veía manos y botas por todos lados. De hecho, una de esas manos intentó agarrar su mochila, y al hacerlo, contestó a su pregunta:


  Lo que era eso era un atraco.


  CAPÍTULO 31


  Dos muchachos de considerable tamaño se abalanzaron sobre él. Sham los esquivó, se movió rápido hacia otro muchacho robusto. Lo tenían acorralado, sus atacantes gritaban y volvían a acometer, pero él también se defendía a patadas, y de esa última podía estar orgulloso, pero eran demasiados y algo le golpeó la cara (¡ay! eso dolía); intentó agarrar a alguien del pelo, pero le atizaron un puñetazo en el ojo y todo se nubló por unos instantes…


  Algo los interrumpió. El sonido chillón que emitía un ser no humano, ¡que provenía de los pulmones de un vespertilio enfurecido!


  Desde su posición estratégica no deseada, postrado en el suelo como estaba y con las manos levantadas para detener los golpes, al que vio, enmarcado por nubes a contraluz, con las alas extendidas y en tensión, descendiendo como un espectro pequeño y peludo en busca de venganza, fue a Murdiu.


  «Si es que…», pensó Sham. «¡Eres el mejor!».


  Y entonces se oyó otra voz, la de un chico.


  —¡Eh, malnacidos!


  Tras el atracador más alto y fuerte de todos, estaba el muchacho que Sham había visto mirando a sus mirones. Se acercó propinando fuertes empujones, con los puños en alto. El recién llegado asestó una ráfaga de golpes mientras Murdiu batía a una velocidad vertiginosa las alas de piel y huesos. Sham observó, con los ojos magullados, que los ataques del chico eran más entusiastas que efectivos; sin embargo, sus atacantes procuraban esquivarlo. Además, estaban realmente aterrorizados por Murdiu, ya que por pequeño que fuera, tenía un aspecto demoníaco cuando rechinaba los dientes de esa manera.


  Llovían golpes por doquier. Sham trataba de levantarse a duras penas cuando, de golpe, sus atracadores se largaron deprisa y corriendo, mientras el chico que había acudido en su ayuda les gritaba imprecaciones y Murdiu —¡cuánto se alegraba de su valiente guardaespaldas del tamaño de un ratón, que los dioses Carapétrea lo bendijeran y lo guardaran!— los perseguía como si los fuera a atrapar y a comérselos, como si fueran moscas.


  —¿Estás bien? —Su salvador se dio la vuelta y ayudó a Sham a sacudirse la ropa—. Estás sangrando un poco.


  —Sí —contestó Sham—. Se tocó la cara con el dedo para comprobarlo. Nada grave. —Sí. Gracias, muchas gracias.


  El chico sacudió la cabeza.


  —¿Seguro que estás bien?


  ¿Estaba seguro Sham? Se sorprendió un poco al reparar en que era capaz de recordar lo poco que sabía de medicina. ¿Los dientes? Los tenía todos, solo le sangraban ligeramente. ¿La nariz? No estaba rota, pero le dolía. Tenía la cara machucada, pero ya está.


  —Sí, gracias.


  El chico se encogió de hombros.


  —Chulos de pacotilla —espetó—, son todos unos cobardes.


  —Eso dicen —comentó Sham—, yo creo que algunos sí que deben ser valientes y que cuando la gente se tope con ellos se asustarán de verdad. —Se comprobó los bolsillos, todavía tenía sus monedas—. ¿Cómo sabías que me iban a asaltar?


  —Ah. —Hizo un vago gesto con la mano y sonrió—. Pues… —Soltó una tímida risita—. En mis tiempos tendí bastantes emboscadas como para reconocer cuando alguien planea una.


  —¿Y por qué me has ayudado?


  —¡Porque ocho contra uno no es justo! —El chico se sonrojó y miró un momento hacia otro lado—. Me llamo Robalson. ¿Adónde ha ido tu murciélago?


  —Ah, siempre se va por ahí. Volverá.


  —Vámonos de aquí —sugirió Robalson—. La Armada aparecerá de un momento a otro.


  —¿Y eso no es bueno?


  —¡No! —Empezó a tirar de él—. No te van a ayudar. Te aseguro que no quieres tener nada que ver con esos canallas.


  Sham lo siguió durante un rato, confuso, cuando de golpe levantó las manos y apretó los ojos.


  —¡Me han quitado la mochila con las cosas de mi capitana! —exclamó—. Me he metido en un buen lío.


  Miró distraído a su alrededor. Quería recuperar la mochila, quería castigar a aquellos atracadores, quería dar con los niños del pecio; sin embargo, tras haber mordido el polvo de la derrota, su ánimo estaba por los suelos. «¡Vamos!», trató de animarse, trató de poner empeño, pero no lo consiguió.


  —Será mejor que me vaya —masculló.


  —¿Ya está, pues? —dijo Robalson cuando Sham se dio la vuelta—. ¡Venga, colega!


  Sham no contestó, ni volvió la vista atrás; echó a andar penosamente de vuelta al puerto.


  A medida que caminaba, fue reduciendo el paso, empezaban a dolerle y a escocerle las heridas. Bajó la colina, recorrió las calles y pasó por monumentos que no sabía si había visto antes. Sham alargó el trayecto, se tomó su tiempo. No dejaba de pensar en los libros, ni de calcular lo raros que eran algunos de ellos y el dineral que costaban.


  Un tipo apareció por una callejuela que había un poco más adelante, interrumpiendo su descenso taciturno. Sham se detuvo. Era Robalson.


  —¿Libros? —dijo este, y lo miró a los ojos y le tendió la mochila en la que estaban todos los libros que había dado por perdidos.


  


  —¿Cómo los has encontrado? —preguntó Sham, tras sentir una oleada de agradecimiento y de asombro.


  —Me conozco Manihiki mejor que tú. He estado unas cuantas veces. Eso y que, además, vi a tu murciélago revoloteando sobre algo, así que fui a ver lo que era. Y, bueno, era esto. A esa gentuza no le interesan este tipo de cosas.


  —Pero son muy valiosos.


  —No son criminales profesionales, solo quieren dinero fácil. Los habían tirado.


  —Y has vuelto a dar conmigo.


  —Sé dónde está el puerto. Estaba claro que hoy no era tu día, así que me imaginé que volverías a casa. Por eso.


  Robalson alzó las cejas. Se miraron el uno al otro.


  —Bueno, pues —dijo Robalson, y asintió con la cabeza—. Me alegro de que los hayas recuperado —concluyó, y se dio la vuelta para marcharse.


  —¡Espera! —gritó Sham, sacudiendo el bolsillo donde guardaba las monedas—. Te debo una. Vamos a… Me gustaría darte las gracias. ¿Sabes de algún bar que esté bien o algo?


  —Claro —contestó Robalson con una sonrisa—. Sí, me conozco los mejores sitios de Manihiki. Cerca del puerto ¿no? Los dos tenemos trenes a los que volver.


  Sham se quedó pensativo.


  —¿Qué tal mañana a las ocho? Ahora tengo cosas que hacer.


  —Vale, a las ocho. Nos vemos en la Basurera, en la calle Abismo del Protocolo.


  —¿Y cuál es tu tren? —quiso saber Sham—. El mío es el Medos. Por si por cualquier cosa no te encuentro.


  —Ah —dijo Robalson—. Mi tren…, te lo diré en otro momento. No eres el único que tiene secretos.


  —¿Qué? —preguntó Sham— ¿Qué es? ¿Un cazatopos? ¿Qué eres, comerciante? ¿De la marina ferroviaria? ¿Guerrero? ¿Cazatesoros? ¿Qué eres?


  —¿Qué es? —Robalson caminó hacia atrás y miró a Sham a los ojos—. ¿Qué soy? ¿Por qué te piensas que me mantengo alejado de los militares?


  Puso las manos a ambos lados de la boca y le susurró de forma exagerada:


  —Soy pirata. —Sonrió, se dio la vuelta y se marchó.


  CAPÍTULO 32


  Murdiu regresó. Parecía contento consigo mismo, mordisqueaba con pereza unos escarabajos autóctonos, más por una cuestión de principios que por hambre.


  —¡Pero qué murciélago más bueno que eres! —lo arrulló Sham—. Qué bueno eres.


  Y este le dio un mordisquito en la nariz, haciendo que le saliera una gotita de sangre, pero Sham sabía que era una muestra de afecto.


  Entonces se dispuso a seguir las instrucciones de la cazatesoros.


  —¿Para qué quieres ir allí? —le preguntaban los vecinos de la zona. No obstante, le señalaban el camino.


  Recorrió las calles atestadas de oficiales de la Armada y de maquinaria ruidosa, zonas mugrientas llenas de basura y perros temblorosos que se quedaban mirando a Sham y le crispaban los nervios.


  —Ha dicho que es pirata —susurró Sham a Murdiu.


  Entonces (cómo no), le vinieron a la cabeza imágenes de trenes piratas: siniestros, expulsando humo a borbotones, tachonados de armas, abarrotados de hombres y mujeres gallardos e implacables, con llaves de cruz colgadas del cuello y que blandían sus alfanjes y gruñían cuando abordaban otros trenes.


  —Disculpe, ¿sabe dónde queda el arco? —preguntaba a los que estaban sentados en el tranco de la puerta de sus casas, a los vendedores ambulantes, a los albañiles y a los que se encontraba matando el tiempo por el camino.


  Iba bajando calles y ya estaba casi al nivel del Mar de Hierro.


  —¿Para llegar al arco? —le preguntó a un barrendero que, apoyado con aire afable en su máquina de limpieza vibradora, le señaló el camino.


  Se encontraba en una zona de obras y escombreras, el paraíso de la porquería, y justo en medio de toda esa basura…


  —¿Cómo no íbamos a dar con él? —susurró a Murdiu.


  … la entrada a una parcela y, como anunciándola, ahí estaba el arco.


  Se erguía triunfal, a dieciséis metros de altura, construido con bloques dispuestos de forma extraña, como si estuviera pixelado, parecía como si lo hubieran cortado o lo hubieran tallado en piedra de color blanco frío, siguiendo las órdenes del capitán. Sin embargo, observó que no se trataban de losas de piedra, sino de metal, eran reliquias restauradas.


  Todo el arco lo era. Un arqueorreliquia cuya naturaleza no presentaba misterio alguno, pues había sido determinada por los especialistas hacía mucho tiempo: el arco estaba formado, casi en su totalidad, por lavadoras.


  Sham había visitado una exposición de restauración de una feria en Streggeye, en la que mostraban el funcionamiento de un aparato que, conectado a unos ruidosos generadores, emitía un sonido chirriante cual príncipe bruto y necesitado que lanza órdenes estúpidas: un fax. Otro tenía una pantalla anticuada en la que unos tipos mal dibujados se pegaban con entusiasmo: un videojuego. También había una de esas máquinas blancas que antiguamente servían para limpiar la ropa.


  ¿Por qué usarían arqueorreliquias para algo que obviamente cumplía otra función, cuando había muchísimos más materiales con los que construir un arco?


  —¿Hola? —Sham golpeó el arco con los nudillos y, al hacerlo, las lavadoras vacías retumbaron.


  Detrás de este, asomaba un árbol escuálido y sin hojas que crecía en un jardín grande, si es que se le podía llamar así a esa maraña de zarzas y cables, a ese terreno en el que no crecían más plantas que exuberantes hierbajos. Lo que sí que parecía era el cementerio de un sinfín de fragmentos de reliquias, metales de formas curiosas, plástico, goma y madera podrida; adornado con los restos de viejos carteles publicitarios. También incluía un área de enrevesados teléfonos de plástico de los que salían cables tiesos que acababan en receptores de colores como si fueran flores de plástico onduladas.


  —¿Hola?


  Un caminito conducía hasta una casa grande y vieja, de ladrillo, a la que se le habían añadido habitaciones, se fijó Sham, construidas con más lavadoras, con antiguos dispensadores de hielo a los que llamaban frigoríficos, ordenadores antiquísimos, goma de neumático y la enorme estructura interna de un coche. Sham movió la cabeza con gesto incrédulo.


  —¿Hola?


  «Déjelo al final del camino», dijo alguien.


  Sham se sobresaltó. Murdiu también, saltó de su hombro y voló en círculos alrededor de un árbol. Desde una rama, centelleó una cámara de seguridad que lo vigilaba.


  «¿Qué trae? Déjelo al final del camino. Tenemos saldo», dijo una voz crepitante por un altavoz que debía de llevar tanto tiempo así torcido en la V que formaba una rama al unirse al tronco del árbol, que este había seguido creciendo a su alrededor, engulléndolo de tal manera que abultaba como un bubón.


  —Vengo a… —Sham se acercó para hablar directamente al altavoz—. Creo que me ha confundido; yo no soy repartidor. Estoy buscando a… No sé sus nombres. Estoy buscando a una chica y a un chico de unos…, bueno, no sé cuántos años tienen las planografías, creo que ella es tres o cuatro años mayor que él.


  Sham oyó una remota discusión por el altavoz, voces que mascullaban entre ellas, pero no se entendía bien debido a las interferencias. «Vete de aquí», oyó; seguido de una voz diferente: «No, espera». De nuevo un murmullo de voces, hasta que, al fin, le preguntaron: «¿Quién eres?». Sham percibía el tono de desconfianza. Se pasó la mano por el pelo y alzó la vista hacia las nubes y al altocielo amarillento.


  —Soy de Streggeye —anunció—. Tengo información sobre un tren desaparecido.


  


  Lo que le abrió la puerta caminaba ruidosamente, vestía un traje de cuero negro que le cubría todo el cuerpo y tenía los ojos ocultos tras vidrio flint; llevaba filtros de carbón activado y botellas de agua sujetos con correas por todo el uniforme, y herramientas, tubos y boquillas; toda una maraña de cachivaches que temblaban como las frutas de un árbol. Sham no movió ni un pelo. La figura levantó el brazo y, con un movimiento torpe, le indicó que pasara.


  No se extrañó al ver la casa por dentro. Después de aquel arco y el jardín, no se esperaba otra cosa que una mezcla de deterioro y opulencia, de chapuzas a medio hacer, de esplendor y de tesoros mugrientos. Lo guio en silencio a través de toda clase de rarezas y reliquias hasta la cocina, también llena a reventar, cuyas superficies estaban enteramente cubiertas con un poco de todo. Había una mesa descomunal repleta de trastos como si fueran aperitivos poco apetitosos. En las repisas de las ventanas, el polvo se acumulaba sobre la basura.


  Detrás de la mesa, mirándolo con los brazos cruzados sobre el mono vaquero que llevaba puesto, estaba el niño de la planografía. Sham suspiró aliviado.


  El muchacho tendría unos dos años más que en la imagen, alrededor de diez. De piel oscura, con el pelo corto, negro y tieso como las púas de un erizo, y los ojos marrones cargados de recelo. Era bajito y fornido, atlético, de pecho ancho como el de un chico duro de más edad. Proyectó la barbilla y el labio inferior hacia Sham, como apuntándolo, y esperó.


  La figura que lo había llevado hasta allí se despojó de aquel atuendo tan extraño. Al quitarse el casco, cayó una melena de rizos negros hasta la altura del hombro y, al apartarse el pelo de la cara, se descubrió el rostro de una chica: la niña de la planografía. Era más o menos de la misma edad que Sham, de piel tan oscura y gris como la de su hermano; la cara, aunque salpicada de pecas de color rojizo, mostraba la misma ferocidad y el mismo ceño fruncido, tenía los labios apretados, pero su expresión no era tan amenazadora. Se apartó de los ojos un mechón de pelo húmedo por el sudor y miró a Sham con serenidad. Vestía, antes oculto por la prenda exterior que entonces le llegaba hasta los pies, un jersey sucio y unas mallas.


  —Tenía que probarlo —aclaró—. Bueno.


  —Bueno —repitió el chico.


  Sham asintió y tranquilizó a Murdiu, que se removía agitado sobre su hombro.


  —Bueno —dijo la chica—, ¿no tenías algo que contarnos?


  


  Entonces, despacio, deteniéndose y volviendo a empezar, de manera poco coherente pero tan minuciosa como pudo, Sham se lo contó todo. Les habló de los restos del extraño tren, de los escombros, del ataque de las ratas topo.


  No quiso mencionar el esqueleto ni la calavera, pero bajó la vista y les dijo que había indicios de que alguien había muerto allí y cuando la levantó de nuevo, los hermanos se estaban mirando el uno al otro. Permanecieron callados. Ambos se habían quedado muy quietos, sin decir palabra. A los dos se les llenaron los ojos de lágrimas.


  Aquello consternó a Sham. Miró con insistencia a uno y a la otra, rogándoles por dentro que pararan. No lloraban, apenas hacían ruido, solo abrían y cerraban los ojos y les temblaban los labios.


  —Cómo os… No me habéis dicho… Yo no… —balbuceó Sham, apremiándolos, desesperado, para que rompieran el silencio.


  Lo ignoraron. La chica le dio un fuerte y rápido abrazo a su hermano y, tomándolo por los hombros, lo examinó. Fuera lo que fuese por lo que estuvieran atravesando los dos hermanos, pasó y, finalmente, se volvieron hacia Sham.


  —Me llamo Caldera —se presentó la chica. Se aclaró la garganta—. Él es mi hermano, Caldero.


  Sham repitió sus nombres, sin dejar de mirarla a los ojos.


  —Llámame Dero —dijo el chico. No se sorbió la nariz, pero se limpió las lágrimas de las mejillas—. Dero es más fácil. Y, de todos modos, suena demasiado igual al de mi hermana, lo que a veces es confuso.


  —Shroake —añadió la hermana—. Somos los Shroake.


  —Yo soy Sham ap Soorap —añadió cuando se dio cuenta de que no tenían intención de decir nada más—. ¿Era el tren de vuestro padre?


  —De nuestra madre —aclaró Caldera.


  —Pero se llevó a nuestro padre con ella —apuntó Dero.


  —¿Qué estaba haciendo? —quiso saber Sham—. Quiero decir, ¿qué estaban haciendo tan lejos? —Quizá no debería preguntar, pensó, pero le podía la curiosidad.


  Los Shroake se miraron.


  —Nuestra madre era Ethel Shroake —dijo Dero recalcando el nombre, como si eso lo respondiera todo, como si Sham lo fuera a reconocer.


  Pero no.


  —Sham ap Soorap, ¿por qué has venido? —preguntó Caldera—. ¿Y cómo sabías dónde encontrarnos?


  —Vale… —contestó Sham.


  La pena de los Shroake le había afectado más de lo que era capaz de concebir. Pensó en el tren volcado, lleno de polvo, en los huesos y los jirones de tela, en los viajeros, las familias y las aventuras que acababan mal y en los trenes que se convertían en sarcófagos, en tumbas.


  —A ver… Un día vi algo que creo que no se suponía que debía haber visto —hablaba deprisa y con voz temblorosa—. Algo que había en aquel tren; la tarjeta de memoria de una cámara. Era como si…, como si supieran que el tren sería desvalijado y hubieran dado con la manera de esconderla.


  Los Shroake lo miraban con los ojos muy abiertos.


  —Eso sería cosa de mi padre —dijo Caldera con voz queda—. Le gustaba mucho esa cámara.


  —Había planografías guardadas en ella —siguió Sham—. Yo… os vi. Debió de sacaros una foto a los dos.


  —Sí —confirmó Caldera.


  Dero asintió con la cabeza. Su hermana miró al techo y añadió:


  —Ha pasado mucho tiempo. Siempre hemos sabido que podrían… Y cuanto más tiempo pasaba, era cada vez más probable. —Hablaba en la lengua criolla ferroviaria, con un acento raro y encantador—. La verdad es que, pensaba que si había pasado algo, nunca nos enteraríamos. Que tendríamos que esperar y esperar. Pero entonces, vienes tú a contarnos esto.


  —Ya… —respondió Sham—. Yo creo que si alguien de mi familia no fuera a regresar… que, bueno, en cierto modo… —Respiró hondo—. Creo que si alguien los encontrara, me gustaría que me lo dijeran, más tarde o más temprano.


  Caldera y Dero lo miraban sin perder la compostura. Sham evocó las planografías y se le aceleró el pulso, no podía evitarlo.


  —Además —continuó—, había otra cosa en la tarjeta. Por eso quise encontraros. ¿Qué es lo que estaban buscando?


  —¿Por? —indagó Dero.


  —¿Por? —repitió Caldera, entrecerrando los ojos.


  «Esto quiere decir que hay algo», pensó Sham, y un cosquilleo de emoción lo recorrió de los pies a la cabeza. Sacó su cámara. Les describió, una por una, las imágenes que había visto. Con el pulgar pasó las que él mismo había hecho y que no servían para nada: vías, pingüinos y otros animales que habitaban el Mar de Hierro, la tripulación del Medos y poca cosa más, hasta que llegó a la que estaba buscando: la última que habían hecho los padres de Caldera.


  La cámara de Sham no era muy buena, la pantalla era diminuta y la imagen estaba desenfocada porque la había sacado justo cuando se estaba cayendo. Era de muy mala calidad, pero se veía lo suficiente, si sabías qué era lo que estabas viendo: una llanura desierta y una única vía solitaria, cuyos raíles se extendían hacia la nada.


  —Porque —contestó— volvían de aquí.


  CAPÍTULO 33


  Hubo un tiempo en el que no formábamos las palabras como lo hacemos ahora, es decir, escribiéndolas sobre papel. Hubo un tiempo en el que la palabra «y» se escribía con trazos rectos. Hoy en día, puede parecer extraño, pero es así y no hay nada que podamos hacer para cambiarlo.


  Cuando el ser humano aprendió a navegar el Mar de Hierro, se convirtió en lo que somos ahora: gente ferromarítima. Las líneas del ferrocarril llegan absolutamente a todas partes, de su destino, parten hacia uno nuevo; siempre vuelven, se desvían, empalman con otras vías, dan vueltas alrededor y por encima de los raíles en que se encuentre nuestro propio tren.


  ¿Qué simbolizaría mejor el Mar de Hierro que conecta y separa todas las tierras sino la conjunción y que se cruza? ¿Adónde nos lleva el Mar de Hierro sino a este lugar y a este otro y a ese y a aquel y etcétera? ¿Acaso hay algo que con el trazo del lápiz represente mejor que la palabra «y» la trayectoria curvilínea de los trenes?


  Una ruta eficiente, desde donde comience hasta donde termine, formaría la palabra con un trazo de línea más simple; por el contrario, esta comienza tomando una ruta circular hacia abajo y hacia arriba, y retrocede de nuevo hacia el sur y el oeste y da una vuelta sobre sí misma para, al final, detenerse a la anchura de unos pocos pelos de su punto de partida.


  Cambia y altera su rumbo, y se desvía de su camino, como todos deberíamos hacer.


  CAPÍTULO 34


  —No puedo dejar de darle vueltas —dijo Sham—, a qué es lo que estarían haciendo.


  —¿Eres cazatopos? —preguntó Dero.


  Sham parpadeó.


  —Sí.


  —¿Te dedicas a cazar topos?


  —Bueno, no exactamente. Ayudo al médico. Y a veces limpio el suelo, recojo las cuerdas… pero lo hago en un tren que caza topos, sí.


  —No parece que te haga muy feliz —opinó Dero.


  —¿La caza o la medicina?


  —¿Preferirías hacer otro cosa? —se interesó Caldera.


  Algo en la mirada que le lanzó a Sham lo dejó sin aliento.


  —Oye, estoy bien así —contestó Sham—. De todas formas, yo no he venido aquí a hablar de esto.


  —Es cierto —concedió Caldera.


  Dero dijo que no con la cabeza, luego que sí y, después, que no otra vez; en general, con cara seria.


  —Sin embargo, ¿qué es lo que te gustaría hacer de verdad?


  —Pues… A ver… —Era demasiado tímido para decirlo—. Estaría bien hacer lo mismo que vuestra familia: cazar tesoros.


  Dero y Caldera se quedaron mirándolo.


  —¿Crees que somos meros cazatesoros? —se extrañó Dero.


  —A ver…, hombre… Pues sí… —respondió Sham. Se encogió de hombros y señaló la casa, llena hasta los topes de aparatos encontrados y de trastos reconstruidos—. Sí. Además, adonde se dirigían vuestros padres… —Agitó la cámara—, está muy lejos; ahí se va a cazar tesoros ¿no?


  —¿Y tu familia? —saltó Dero.


  —Pues…, mis… —trató de explicar Sham—. Son mis primos, más o menos, ellos van haciendo esto y lo otro; nada que ver. Pero mi madre y mi padre eran… bueno… Mi padre era ferroviario. Pero, en fin, mis padres nunca fueron cazatesoros, al menos no como los vuestros.


  Caldera levantó una ceja.


  —La nuestra sí que lo ha sido —subrayó—, cazatesoros, o algo por el estilo. Mi madre lo fue y mi padre, también, hace tiempo. ¿Pero es eso lo que te impulsa a levantarte cada mañana?


  —No somos cazatesoros —negó Dero.


  Sham seguía mirando a Caldera.


  —He dicho que lo fuimos —aclaró ella—, no que lo seamos. Nosotros lo que somos es cazatesoros adyacentes —especificó, recalcando la última palabra.


  —Pero, la búsqueda en sí —objetó Sham (cuanto más hablaba, más rápido lo hacía)—, tiene que ser emocionante ¿no? Descubrir lo que nadie antes haya descubierto, seguir excavando y descubrir más, revelar el pasado, hacer cosas completamente nuevas, sin dejar de aprender y todo eso.


  —Te estás contradiciendo —apuntó Caldera—. No se puede revelar el pasado descubriendo cosas que nadie antes haya descubierto. Lo que si entiendo que te atraiga es la búsqueda de algo. —Lo miró a los ojos—. Pero los cazatesoros no revelan el pasado, como dices tú, los cazatesoros se dedican a recoger basura. Precisamente, creo que lo último en lo que deberías pensar es en el pasado. Ese es el problema que tenemos aquí.


  —¿Aquí?


  —Aquí, en Manihiki. —Se encogió de hombros y con una mirada de desdén, señaló la isla que se extendía fuera de los muros.


  —¿Por qué estás aquí? —preguntó Dero.


  —Eso, ¿por qué Manihiki? —cuestionó Caldera—. ¿Y tu tripulación? Si aquí no hay topos.


  Sham hizo un gesto con la mano.


  —Anda ya. Todo el mundo acaba viniendo a Manihiki, a por provisiones y demás.


  —¿En serio? —dudó Caldera.


  —Reliquias —insinuó Dero—. ¿Habéis venido a por reliquias?


  —No —negó Sham—. A por provisiones y demás cosas por el estilo.


  Recorrieron la casa. Estaba tan llena de recovecos y tan desvencijada que la llamó, en su cabeza, recovencijada. Subieron escaleras, volvieron a bajar en ascensor, escalera mecánica para arriba, escalera de mano para abajo, y pasaron por toda clase de habitaciones estrambóticas que parecían cobertizos interiores.


  —Gracias por venir a decírnoslo —dijo Caldera.


  —Sí —agregó su hermano.


  —Siento mucho lo de vuestros padres.


  —Gracias —respondió Caldera.


  —Gracias —repitió Dero con solemnidad.


  —Y nosotros lo de los tuyos —añadió Caldera.


  —Ah —Sham parecía ausente—. Eso fue hace muchísimo tiempo.


  —Has debido de hacer un gran esfuerzo para llegar hasta aquí —señaló Caldera—, para decírnoslo.


  —Veníamos a Manihiki de todas formas —dijo Sham.


  —Claro.


  Caldera se detuvo ante una puerta. Puso la mano en el picaporte. Miró a su hermano, quien le devolvió la mirada; parecía que se transmitieran fuerza el uno al otro. Respiró profundamente. Dero asintió con la cabeza y ella también, a modo de respuesta, y los dos entraron en lo que antes habría sido un dormitorio, pero las paredes habían sido derribadas, así que ahora estaba abierto al bajocielo del jardín. Murdiu chilló al oler el aire fresco. El ambiente estaba tan cargado de moho, hiedras, viejas manchas de humedad y aire exterior, como los muebles y el suelo. Caldera pasó el dedo por el polvo mojado.


  En la habitación, sentado ante un escritorio, de cara hacia el espacio abierto, un hombre estaba escribiendo, saltaba del bolígrafo y el papel, al ordenador. Escribía a una velocidad casi alarmante.


  —Papá —lo llamó Caldera.


  Sham abrió los ojos de par en par.


  El hombre miró a su alrededor, con la mirada perdida y les sonrió. En su alegría al verlos se notaba algo de ansiedad.


  —Hola —saludó el hombre—. ¿Tenemos un invitado? Pasa, hombre, no te quedes ahí.


  —Este es Sham —dijo Caldera.


  —Ha venido a hacernos un favor —informó Dero.


  —Papá, tenemos malas noticias —le anticipó Caldera.


  Se acercó a él y una sombra de preocupación recorrió la cara del hombre. Sham retrocedió sin hacer ruido y cerró la puerta. Intentó alejarse lo suficiente, pero después de un par de minutos, creyó oír el llanto.


  Y otro par de minutos después, los hijos de los Shroake salieron con aire sombrío.


  —Pensaba que habíais dicho que fue vuestro padre a quien… A quien encontré —susurró Sham.


  —Y lo era —confirmó Dero—. Este es nuestro otro padre.


  En el Mar de Hierro existía tanta diversidad de familias como de islas rocosas, eso ya lo sabía Sham. Había mucha gente reacia a adoptar la estructura familiar estipulada en sus países de origen. Y en aquellos donde los cánones no estaban regidos por ley, si dicha gente estaba dispuesta a aguantar el rechazo (como obviamente lo estaban los Shroake), podían estructurar su familia de la forma que quisieran. Y ahí estaba ese curioso hogar.


  —Eran tres —explicó Caldera—, pero papá Byro… —Desvió la vista en dirección a la habitación—. Él no tenía la misma necesidad de salir por ahí como papá Evan y nuestra madre.


  —Salir por ahí —repitió Sham, con la esperanza de que especificara algo más.


  —Él cuida de la casa… —dijo Dero.


  Tras él, sin que Dero la viera, su hermana miró a Sham a los ojos y, moviendo mudamente los labios para que se los leyera, rectificó:


  «Cuidaba».


  —Escribe… —continuó Dero.


  «Escribía», articuló Caldera.


  —Es… despistado. Pero se encarga de nosotros.


  «Nosotros nos encargamos de él».


  Sham se quedó parado.


  —¿No hay nadie más en esta casa?


  ¿Cómo podían estar ellos solos, cuidando de sí mismos y de ese hombre extraviado? Se le ocurrió algo.


  —¿Sabéis qué dicen por ahí? He oído que hay formas de crear personas artificiales, a partir de estas cosas —dijo señalando las reliquias—. Y que pueden andar, pensar y hacer cosas…


  Echó una mirada alrededor, como si esperase que sucediera semejante coagulación de basura y que una niñera hecha de cachivaches que funcionara a partir de energías desconocidas apareciera para arrullarlos.


  —¿Un robot de reliquias? —saltó Dero, y dijo una grosería.


  —Patrañas —intervino Caldera—. No existen tales cosas.


  La imagen de la niñera de goma, metal, vidrio y piedra que Sham se había hecho en la cabeza, desapareció con un soplido de realidad, dejando a Caldera y a Dero que se cuidaran ellos solitos y que cuidaran de su lamentable padre número dos.


  CAPÍTULO 35


  A pesar del inusual vínculo comunitario que sintió hacia los Shroake, entonces convencidos de ser huérfanos por dos terceras partes —algo que no era de esperar— y a pesar de su frustración al no entender más de la historia de los otros dos cabeza de familia, Sham se tenía que ir. El tiempo estaba haciendo lo que siempre hace, pasar volando, cuesta bajo, sin frenos. Y a decir verdad, Sham no estaba seguro de si los Shroake preferían que se fuera, de si querían estar solos con el padre que les quedaba.


  Dero lo acompañó hasta la puerta mientras Caldera iba a comprobar otra vez el estado de papá Byro. A medida que volvía sobre sus pasos por el jardín, bajo el arco de las lavadoras y de vuelta a las calles de Manihiki, Sham comenzó, en su ansia por escabullirse y volver a visitar a los Shroake, a cavilar sobre la lista de turnos, sobre el doctor Fremlo y quién más podría estar rondando cuyas instrucciones pudiera o no evadir. Tal vez por andar pensando en la autoridad y en atenciones poco gratas, se percató de que había un hombre fuera de la casa de los Shroake.


  Estaba apoyado en la pared, envuelto en un largo abrigo gris, demasiado grueso para la temperatura que hacía. Bajo la amplia ala de su sombrero era imposible distinguirle la cara. Sham torció el gesto. Puede que el hombre le estuviera observando. Desde luego, parecía mirar en dirección a la casa de los Shroake. Y según pasaban los transeúntes y el cielo se iba oscureciendo, Sham supo a ciencia cierta que su presencia no era una coincidencia.


  El fisgón, ante la mirada impaciente de Sham, comenzó a pasearse por la calle. Sham trató de ganar tiempo. Hincó una rodilla en el suelo y se toqueteó los zapatos. El hombre se aproximaba. Como quien no quiere la cosa, Sham se puso en marcha. Intentó no mirarlo por encima del hombro, pero los dos puntitos de la espalda en los que se imaginó que le clavaba los ojos, le picaron la curiosidad y no pudo evitar echar un vistazo rápido hacia atrás. El hombre se le acercaba. Sham aceleró el paso. Aún no había vuelto la cabeza hacia delante, cuando chocó de lleno con alguien.


  Farfulló una disculpa antes incluso de ver contra quién había sido. Era una mujer, alta y robusta, lo suficiente para que, a pesar de que Sham era un chico corpulento, el impacto no la hubiera movido ni un pelo. Lo miraba con cara de preocupación. Le tomó los brazos.


  —Oye ¿estás bien? —Se dio cuenta de que Sham volvía furtivamente la vista atrás—. ¿Ese hombre te está molestando?


  —No, yo… Sí, no, no lo sé —contestó Sham—. No sé qué quiere, me estaba vigilando.


  —¿Vigilando? —preguntó la mujer.


  El hombre se había detenido. De pronto, parecía interesado en un muro. La mujer entrecerró los ojos.


  —¿Vienes de ahí dentro? —quiso saber la mujer, señalando la casa de los Shroake.


  Sham asintió.


  —No te preocupes, hijo —le dijo, echándole el brazo por los hombros—. Sea lo que sea que esté buscando, no te va a poner las manos encima.


  —Gracias —masculló Sham.


  —No hay problema. Nos preocupa el bienestar de quienes visitan Manihiki. —Lo condujo hacia una zona mejor iluminada—. Como estoy segura de que así han hecho los Shroake. ¿Sobre qué has estado charlando con ellos?


  La pregunta salió de su boca sin la más mínima alteración en el tono, pero, de todas formas, hizo que Sham levantara la vista justo en ese momento y se fijara en que la mujer no lo estaba mirando a él, sino al hombre de detrás, y esa no era una mirada de desconfianza, sino de comunicación no verbal.


  Al ver aquello, a Sham se le aceleró de tal manera el pulso que notaba el corazón en la garganta. Su falsa salvadora lo miró, su expresión se había endurecido y le apretaba el hombro con la mano. Desechó la opción de buscar un subterfugio o escapar de forma sutil, así que se decantó por la única posibilidad que se le ocurrió, y pisó con fuerza a la mujer.


  Esta aulló, bramó, brincó e insultó a Sham, y de la oscuridad, el hombre de la cara oculta salió tras él a toda velocidad. Era rápido, el abrigo que llevaba levantaba ráfagas de viento a su alrededor.


  Sham echó a correr. Se abrió la camisa y liberó a Murdiu, que bombardeó en picado al hombre, pero a diferencia de los jóvenes gamberros, ese enemigo no se acobardaba tan fácilmente. Le dio un manotazo al murciélago y siguió corriendo, cada vez más cerca de Sham.


  —¡Arriba! —gritó Sham—. ¡Vete! —Agitó los brazos y el murciélago se elevó.


  Si el desenlace hubiera dependido solo de la velocidad, el hombre lo habría alcanzado en cuestión de segundos; sin embargo, Sham se sintió poseído por las almas de las generaciones de jóvenes perseguidos en el barrio por adultos cuyas razones habían sido poco claras o arbitrarias, y encauzó sus esfuerzos en las técnicas de evasión justiciera. Aunque no fuera muy rápido, giró bruscamente con los zigzags de la justicia, escaló muros bajos con el vigor y el rigor de la elusión de la injusticia, alcanzó una calle en la que aún resonaba el ruido y los pitidos del tráfico y los comercios de última hora de la tarde, y en aquella luz cada vez más débil, rodó con audaz discreción bajo un vehículo con el chasis a ras de suelo. Y se quedó allí tendido, muy quieto, aguantando la respiración.


  «Murdiu, no te acerques», pensó, intentando proyectar la mente con todas sus fuerzas.


  Entre la percusión del fútbol urbano, el ruido de pasos incorpóreos cerca de él, el rechinar de ruedas y los hocicos curiosos de perros y gatos, Sham vio un par de botas de piel negra bajar pisando fuerte hasta el medio de la calle, pararse, darse la vuelta, correr unos metros en una dirección, otros pocos en otra y, finalmente, salir disparado por una tercera. Cuando los perdió de vista, Sham soltó la respiración entre jadeos, y se arrastró para salir de debajo del carro.


  Estaba lleno de barro, tembloroso y ensangrentado. Miró hacia arriba, levantó los brazos y apareció Murdiu que descendió del cielo para meterse de vuelta en su camisa. Sham se tambaleó. Se quedó ahí, ignorado en su mayor parte, por las gentes de Manihiki, hasta que gruñó una pregunta a alguien, consiguió la dirección del puerto y, tratando de pasar desapercibido, dio todos los rodeos que pudo para volver al Medos.


  


  El camino hacia las dársenas condujo a Sham bajo farolas dispuestas de forma caótica y muy diversas, de electricidad, de gas, de color sepia resplandeciente; por lugares donde aquellas luces estaban hechas con reliquias de épocas pasadas, de colores brillantes y poco acertados a lo largo de la historia; incluso, para impresionar, algunas eran altirreliquias que transformaban las pisadas en figuras, o aparecían poco a poco en forma de espiral dentro de campos de contención.


  Las contusiones se le estaban inflamando y le estaban saliendo cardenales. Una vagoneta cuyo faro oscilaba con el vaivén formando sombras a su paso entre los trenes dormidos, lo llevó hasta el Medos.


  —¿Trasnochando, eh? —gritó Kiragabo.


  Sham sintió vergüenza y se tropezó con los bártulos de la cubierta.


  —Llego tarde —dijo—, la capitana me va a despellejar.


  —No creo. Tiene otras cosas en la cabeza.


  Y, efectivamente, cuando bajo cubierta se abrió camino a duras penas hacia la cabina de Naphi para dejarle los textos en su caja fuerte, lo distrajeron los «oh», «ah» y «hala» de asombro que procedían de la cantina de los oficiales y fue a investigar.


  La capitana y sus oficiales estaban reunidos en torno a algo.


  —Sham —dijo alguien—, ven, mira esto.


  Hasta la capitana le hizo señas para que entrara. Los oficiales hicieron espacio en torno a la mesa en la que estaban los artefactos.


  Sham estaba preocupado por las pintas que llevaba, el barro y las señales de la pelea: tendría que dar una explicación. Pero a nadie pareció importarle. Nunca había visto a la capitana ser tan locuaz. El brazo no paraba de hacer clic-clac y sus luces encendidas brillaban con luz tenue, mientras articulaba los dedos más rápido de lo que se podría con unos de carne y hueso.


  —Y miren esto. ¿Ven?


  Jugueteaba con un receptor que cloqueaba como las gallinas y que parpadeaba y emitía diferentes combinaciones de luces; por tanto, la capitana había encontrado al vendedor que buscaba.


  —Tiene un alcance de… bueno, de hasta cien kilómetros, según me han dicho. Y la señal también se recibe bajo centímetros de tierra.


  —Los topos excavan más profundo que eso, capitana —apuntó alguien.


  —Ya, pero luego vuelven a salir a la superficie. Nadie está insinuando que esto nos lleve a las puertas del toporrible, señor Quex; nadie está diciendo que el receptor nos deje entrar y nos invite a merendar. Aún tendremos trabajo que hacer, aún tendrán que cazar; incluso, aún tenemos que aprender a leer este aparato. Pero… —Miró a su alrededor—… si conseguimos colocar esto… —Levantó un diminuto transmisor—… si conseguimos colocarlo en la piel del topo… nos facilitará las cosas.


  Bozlateen Quex se despojó de sus elegantes ropas y, con el permiso de Naphi, agarró el receptor. Se notaba que lo habían fabricado deprisa y corriendo, es más, parecía una chapuza improvisada: estaba hecho de arqueorreliquias y altirreliquias, bisbiseaba como un ser vivo y tenía un curioso y diminuto circuito; era el fruto de un amasijo de experiencia antiquísima y pericia alienígena que había resultado en un cachivache grotesco y estrafalario.


  Sham estaba buscando un sitio desde el que poder verlo mejor, cuando Quex giró el dial y las luces cambiaron de color, de posición y de ritmo. Entonces, Sham se detuvo un instante y después, volvió a desplazarse, y al hacerlo, las luces también lo hicieron. Todas las miradas se dirigieron hacia él. Sham se quedó quieto y se movió otra vez. Las luces, traviesas, seguían su movimiento.


  —¿Pero qué diantres? —se extrañó Quex.


  Pulsó un botón y la luz del receptor se intensificó. Aquel aparato estaba prestando atención a Sham. Murdiu asomó la cabeza por fuera de la camisa.


  —Ah. Es el murciélago —aclaró la capitana—. Todavía tiene el adminículo enganchado en la pata, cuya señal interfiere de alguna manera en la recepción de esta otra. Quex, tendrá que ajustarlo. Asegúrese de que busque la señal de estos otros en su lugar.


  Agitó un puñado de transmisores, y al hacerlo, el receptor graznó como un pato y la luz volvió a cambiar.


  —Como estaba diciendo —continuó la capitana—, tenemos que aprender a utilizarlo. Aun así, esto cambia las cosas ¿no? Bueno, bueno, más o menos.


  Se frotó las manos. Miró a Sham, al que se le había ocurrido la idea de venir a buscar ese artefacto. No sonrió —¡era la capitana Naphi!—, pero sí le hizo una señal de aprobación con la cabeza, que fue suficiente para ponerlo nervioso.


  —Comprueben la información que tengamos, averigüen dónde dejó el último rastro, dónde podemos encontrar buenas toperas. Allí será hacia donde nos dirijamos.


  CAPÍTULO 36


  —Ya lo sé, pero no podemos abandonarlo sin más —dijo Dero.


  —No lo vamos a abandonar —replicó Caldera—. Vendrá gente a ocuparse de él. ¿Qué te piensas, que yo no lo voy a echar también de menos? Dero, sabes que él querría que nos fuéramos.


  —Ya lo sé, soy yo quien no quiere que nos vayamos. No si lo tenemos que dejar aquí. Nos necesita.


  Los hermanos Shroake se habían retirado a otra habitación para discutir aquello, pero si pensaron que estarían fuera del alcance del oído de Sham, se equivocaban.


  —Dero —la voz de Caldera sonaba apagada—, olvidará que nos hemos ido.


  —Ya lo sé, pero después se acordará y se pondrá triste.


  —Y después lo volverá a olvidar.


  —Ya lo sé.


  Cuando los Shroake salieron al pasillo donde Sham esperaba, Dero, con los ojos rojos, lo miró en actitud desafiante. Caldera, muy cerca de su hermano, le apoyaba la mano en el hombro. También su mirada se cruzó con la de Sham.


  —Él es la razón por la que nunca fuimos a buscarlos —reveló Caldera—. Ha pasado mucho tiempo. En cierto modo, ya nos imaginábamos lo que viniste a decirnos. Pero él…


  —Seguía esperando —intervino Dero.


  —Byro seguía esperando que alguien se lo dijera —continuó Caldera—. Lo que ha estado escribiendo todo este tiempo eran cartas para ellos. ¿Tú escribes cartas, Sham?


  —No tantas como debería. Troose y Voam… —Se calló al reparar, de pronto, en lo mucho que hacía que no les enviaba ninguna carta—. Anoche… cuando estuve aquí, cuando salí… vi algo, a alguien. Alguien está… —La expresión de Sham se tornó adusta—… vigilando vuestra casa.


  Los Shroake se quedaron mirándolo.


  —Ya —Dero se encogió de hombros.


  —Ah, vale —dijo Sham—, con tal que lo sepáis…


  —Claro —contestó Caldera.


  —Vale, es obvio que ya lo sabíais —dijo Sham—. Solo quería asegurarme. Pero ¿cómo? ¿Cómo que claro?


  —¿Cómo es que nos vigilan? —preguntó Caldera.


  —Porque somos los mismísimos Shroake —anunció Dero, señalándose así mismo con el pulgar derecho, tirando de sus tirantes con el izquierdo y arqueando una ceja.


  Sham no pudo evitar soltar una carcajada. Incluso a Dero, tras fulminarlo con la mirada fugazmente, también se le escapó una risita.


  —Mis padres eran una especie de cazatesoros, ya te lo dije —le explicó Caldera a Sham—. Y una especie de inventores y de investigadores. Iban a lugares y hacían cosas que a esa gente le encantaría poder ir y hacer. Quieren saber dónde fueron y por qué.


  —¿Quiénes? —indagó Sham— ¿Qué gente? ¿La de Manihiki?


  —La de Manihiki, cómo no —asintió Caldera—. Cuando no regresaron, Byro no pudo acudir a la Armada, porque la búsqueda y el rescate no están entre sus prioridades. Ahora, eso sí, vinieron ofreciéndose a «buscarlos», pidiéndonos los mapas que teníamos y preguntando adónde habían ido.


  —Como si se lo fuéramos a decir, ¡ja! —exclamó Dero—. Como si nosotros lo supiéramos.


  —Nuestros padres no llevaban un registro de la ruta que seguían en el tren —prosiguió Caldera—. Por eso escondieron la tarjeta de memoria. Aun estando herido, uno de ellos se aseguró de enterrarla. Debían saber que había pistas en ella de dónde habían estado.


  —Siempre daban rodeos al ir y volvían por rutas alternativas —apuntó Dero.


  —Puede que a papá Byro se le haya ido un poco… —La voz de Caldera se apagó, pero la volvió a recuperar—: Pero no tanto como para confiar en la Armada y contarles lo que sabía de su ruta.


  —Entonces, ¿sí que había una carta de navegación? —preguntó Sham.


  —En el tren, no. Ni tampoco una que tú o ellos sepáis leer. Manihiki quería encontrarlos pero tenía sus propias razones, diferentes de las nuestras. Y nosotros nunca les dimos lo que andaban buscando. —Sonaba orgullosa—. Todo tipo de máquinas y aparatos que mi madre y mi otro padre inventaron, y que nadie más sabe cómo. No querían que regresaran, lo que querían era lo que pudieran encontrar con ellos, lo que pudieran haber creado o descubierto.


  —Han estado buscándolos desde hace muchísimo tiempo —añadió Dero—. Desde que se fueron.


  —Pero has aparecido tú —señaló Caldera— y, por primera vez en años, correrá el rumor y dirán: «¡Tenemos una nueva pista!».


  —Me hicieron esconderme en una cloaca —les contó Sham—. A esa gentuza le va a costar más de lo que se piensa pillar a un chico de Streggeye.


  —Quieren saber quién eres y qué sabes sobre el paradero de los Shroake —aseguró Caldera, subrayando su apellido.


  A Sham le vino a la cabeza la precaución con la que Caldera y Dero le habían recibido cuando llegó el primer día. Con razón habían desconfiado, con razón no tenían amigos y, con más razón aún, no habían proporcionado más cuidados a papá Byro y no habían perdido la esperanza de que sus otros padres regresaran, pues se habían visto obligados a considerar a todo el mundo que los visitara como un potencial espía.


  —Hasta que apareciste tú —le dijo Dero a Sham entre dientes—, todavía creía que volverían.


  —Era la vez que más tiempo llevaban ausentes, pero siempre se tiene la duda —Caldera señaló con la cabeza la habitación donde papá Byro lloraba su pérdida desorientado—. ¿Cómo íbamos a dejarle aquí sin estar del todo seguros? ¿Y salir en su búsqueda en una dirección y que ellos regresaran por la otra?


  —Pero ahora lo estamos, ¿no? —saltó Dero.


  Sonó como una afirmación hasta que, de repente, cambió el tono y convirtió el final en una pregunta, un instante de esperanza por seguir con la duda, que a Sham le llegó al alma.


  —Lo estamos —afirmó Caldera con dulzura—. Y ahora toca hacerles justicia: acabar lo que empezaron. Eso es lo que mamá y el otro papá habrían querido. Y también es lo que él habría querido. —Miró de nuevo hacia la puerta.


  —A lo mejor —dudó Dero.


  —Estará escribiéndoles otra vez —respondió Caldera.


  —Si luego se le olvida —quiso saber Sham—, ¿por qué se lo habéis dicho?


  —Pues porque él los quería, digo yo —contestó Caldera.


  Lo condujo a la cocina, le sirvió una taza de un té con aspecto aceitoso, y añadió:


  —¿Acaso no merece saberlo y poder llorar su pérdida?


  Sham removió el té con recelo.


  —Cada vez que le menciono esta casa a alguien —comenzó a decir Sham—, me echan unas miradas… Es evidente que vuestra familia anda de boca en boca. Además, yo estuve en el pecio, nunca había visto un tren como ese. Y por si fuera poco, está la planografía esa. —Levantó la vista para mirarla—. ¿Me lo vais a contar? ¿Qué es lo que estaban haciendo? ¿Lo sabéis?


  —¿Que si sabemos en qué andaban? ¿Adónde iban y por qué? Pues claro.


  —Lo sabemos —corroboró Dero.


  —Y tú también lo sabes —declaró Caldera.


  Miró a su hermano y, un segundo después, Dero hizo un gesto de desdén.


  —Venga, no es tan complicado —apremió Caldera—. Como acabas de decir, viste la planografía.


  —Buscaban algo —sugirió Sham.


  —Encontraron algo —lo corrigió Caldera, al cabo de un rato—. Estaban buscando algo y, de hecho, lo encontraron. ¿Y qué fue lo que encontraron?… —Esperó la respuesta como un profesor lo haría de sus alumnos.


  —Una salida del Mar de Hierro —dijo al fin Sham—. Más allá de los raíles.


  Pues claro, hombre. Sham había visto aquella línea solitaria; así que más o menos se lo había imaginado. Pero ¡oírlo! Fue un placer para él decir esa blasfemia. Escupir esa herejía resultó ser estimulante además de estresante.


  —¡Pero no hay nada más allá de las vías! —chilló, irritado consigo mismo por la voz que le había salido.


  —Parece que tenemos trabajo que hacer, Dero —comentó Caldera, intentado dar a sus palabras un tono solemne.


  Y, cuando su hermano habló, moduló la voz igual que ella:


  —Hay algunas cosas en el cuarto de papá Byro. Las bajo cuando le lleve la cena.


  —No hay nada más allá de las vías —repitió Sham, recalcando el verbo.


  —¿En serio vamos a abandonarlo? —seguía dudando Dero, quien volvió la cabeza hacia la puerta donde esperaba el único padre que les quedaba.


  —No vamos a abandonarlo —dijo Caldera con suavidad—. Eso ya lo sabes. Cuidaremos de él. —Se acercó a Dero—. Con todo lo que hemos ahorrado para las enfermeras… sabes que cuidarán de él. Y también sabes que, si pudiera, iría él mismo, pero no puede. Y nosotros sí que podemos. Por él. Por la familia.


  —Ya. —Dero movió la cabeza de un lado a otro.


  Sham estaba a punto de intentarlo una vez más:


  —No hay…


  —Anda, ¡déjalo ya! —exclamó Caldera—. Es evidente que sí, ya viste la planografía.


  —Pero todo el mundo sabe… —comenzó Sham, y se detuvo. Respiró profundamente—. Vale. —No había verdades absolutas, así que especificó lo que él sabía—: Nadie sabe cómo surgió el Mar de Hierro.


  —Bueno, a ver, nadie lo sabe a ciencia cierta —opinó Caldera—, pero se hacen una idea de las posibilidades. Eras de Streggeye, ¿no? ¿Y qué dicen allí? ¿Y qué piensas tú? ¿Que los raíles los crearon los Dioses?


  Lanzó una pregunta detrás de otra: ¿Que nacimos de la tierra? ¿Que así lo estipulaban las escrituras divinas que la gente recitaba de manera inconsciente cuando viajaban? ¿Que las vías surgieron por procesos naturales que se escapan a nuestra comprensión? Algunos radicales afirmaban que los Dioses no existían. Entonces, ¿las vías se originaron por la interacción de la piedra, el calor, el frío, la presión y la tierra? ¿Fue al ser humano, el primate con el cerebro más grande de todos, al que se le ocurrió, cuando las vías emergieron, la forma de utilizarlas para mantenerse a salvo de la tierra mortífera? ¿Fue así cómo se inventaron los trenes? ¿Era el mundo una infinidad de vías que, además de rodearlo, descendían por los estratos de tierra y reliquias, hasta su núcleo, hasta el mismo infierno? A veces, las tormentas removían la capa superficial de la tierra y descubrían más hierro. Los cazatesoros que excavaban con más fervor aseguraban haber descubierto raíles a metros y metros bajo tierra. ¿Y en cuanto al Cielo? ¿Qué había en él? ¿Dónde estaba?


  —Yo creo en lo que nos han enseñado —Sham chasqueó la lengua ante la incoherencia de lo que acaba de decir—: que That Apt Ohm lo creó todo.


  —Ah, vale —dijo Caldera.


  De entre todos los dioses a los que uno podía adorar, temer, desdeñar, apaciguar o cuestionar, la influencia del gran controlador, con una chimenea por cabeza y ataviado con una túnica negra, que protegía y gobernaba el Mar de Hierro, sus naciones y sus pasajeros, era la más extendida.


  —Tal vez existió uno alguna vez —sostuvo Caldera—, hace muchísimos años, un jefe. Pero ¿adónde van las vías? ¿Qué es lo que hay al final del Mar de Hierro?


  Sham se removió, incómodo.


  —Dime, ¿qué es el altocielo? Y no me vayas a responder que es donde los Dioses echaron veneno. Y las vías ¿de dónde vienen las vías? ¿Y qué es eso de la pendencia de los Dioses?


  —Es cuando, en los orígenes del mundo, los Dioses se disputaron la creación de la Tierra y That Apt Ohm fue el más fuerte de todos, y durante la lucha, el Mar de Hierro surgió de la Tierra.


  —Fue una disputa entre varias compañías ferroviarias —manifestó Caldera.


  Sham admitió, nervioso, que también había oído esa teoría.


  —Ocurrió después de que todo empezara a ir mal, y trataran de volver a hacer dinero, mediante obras públicas. La gente pagaba por el billete y los gobernantes, por cada kilómetro que se construyera. Pero se les fue de las manos. Las compañías empezaron a competir entre ellas, creando nuevas rutas por todas partes, sin piedad, porque cuanto más construían, más dinero hacían.


  »Quemaron cantidades inconcebibles de material tóxico (así es como surgió el altocielo), y acabaron vertiéndolo en la tierra, lo que lo transformó todo. Hicieron del mundo entero una chapuza. Fue una guerra entre compañías, Sham. Se dedicaron a poner trampas para los trenes de los rivales, y por eso existen las vías y los desvíos trampa.


  »Crearon la red ferroviaria —continuó—. Se destruyeron los unos a los otros y no pudieron prevenir a tiempo su quiebra. Y todo lo que quedó fueron las vías. Vivimos en el período que siguió a la disputa empresarial. —Caldera sonrió.


  —Nuestra madre y nuestro padre estaban buscando algo —añadió Dero—. Conocían la historia y las leyendas sobre el tesoro muerto, el pasado, los ángeles, el Valle de Lágrimas.


  —¡Ya conozco todo eso! —exclamó Sham—. «¡El espíritu de todas las riquezas que jamás han existido y que aún están por existir reside en el Cielo! ¡Oh, rehuid el Valle de Lágrimas!». —Recitaba las palabras de historias antiguas—. ¿Tratas de decirme que iban en busca de mitos?


  —¿Y si no lo fueran? —cuestionó Caldera—. Puede que el Cielo no sea lo que todo el mundo se piensa, y eso no significa que sea un mito, ni tampoco que el espíritu de todas las riquezas no exista.


  De súbito, sonó un estruendo digital, uno de los relojes de pared llamó la atención de Sham.


  «¡Ahora no!», se dijo. Quería oír las historias de aquellas reliquias y hurgar por la casa.


  —Me… me tengo que ir —anunció—. He quedado con alguien.


  —Lástima… —dijo Dero por cortesía—. Nosotros también nos tenemos que ir.


  —¿Qué? ¿Adónde? ¿Cuándo?


  —No ahora mismo —aclaró Caldera, entrecerrando los ojos.


  —Pronto —puntualizó Dero.


  —No ahora mismo —repitió Caldera—. Pero ahora que sabemos lo que pasó, ahora que tú nos lo has dicho, tenemos un trabajo que acabar. Va, Sham, no pongas esa cara. Has oído todo lo que hemos dicho. Sabías que tendríamos que hacerlo. Yo creo que por eso viniste a enseñarnos la planografía.


  »¿No creerías que íbamos a dejar el trabajo de mamá y papá a medio hacer, no?


  CAPÍTULO 37


  La Basurera estaba igual de abarrotado que la mayoría de los bares cercanos al muelle y el ruido de los chirridos de las máquinas recreativas era considerable. Sham observó cómo se iban congregando los cazatesoros en el bar, quienes, hasta cuando libraban y no llevaban la ropa de faena, destacaban por su atuendo: vestían sus mejores galas remendadas, de la alta costura de otras épocas en las que la humanidad había dejado de vivir hacía mucho tiempo. Estaba lo bastante cerca como para oírlos parlotear en la jerga de los cazatesoros: se llamaban los unos a los otros «cam» y «com» y hablaban sobre «excavaderos», «chuchepúas» e «incascos». Sham articulaba las palabras con los labios.


  —Entonces ¿qué? —dijo Robalson—. ¿Le gustaron los libros a tu capitana?


  Le dio un trago a la copa a la que le había invitado Sham, llamada oleotren: un brebaje de whisky dulce, cerveza negra y melaza que estaba, a la misma vez, rico y asqueroso.


  —Sí —contestó Sham—. Oye, gracias otra vez por lo de ayer.


  —Y bien, ¿qué te cuentas, Sham? ¿Cuánto tiempo llevas en el ferrocarril?


  —Esta es mi segunda expedición.


  —Ea, ahí lo tienes. La gente del otro día huele a los novatos. No te lo tomes a mal, es lo que hay.


  —¿Hay por aquí algún miembro de tu tripulación? —preguntó Sham.


  —No suelen venir a sitios como este.


  —¿Qué, van a bares exclusivos para piratas?


  —Claro —respondió al cabo de un rato Robalson, de forma bastante socarrona. Arqueó una ceja—. Bares exclusivos para piratas.


  


  Mucho más tarde de lo que había pretendido, cuando de la máquina de discos sonó la percusión frenética de la canción Brincad, rufianes del ferrocarril, Sham gritó de alegría y cantó el escandaloso estribillo. Robalson se le unió. Otros clientes los observaban con una combinación de diversión y desaprobación.


  —Diversibación —sugirió Robalson después de que Sham hiciera aquella observación.


  —Desaproversión —propuso Sham.


  —Sham —le advirtió Robalson—. Si sigues así, vas a conseguir que nos echen. ¿Qué problema tienes con esos cazatesoros? Desde que has llegado no paras de mirarlos como si fueran lombrices frescas y tú, un tejón.


  —Ay, yo solo… —trató de excusarse Sham. Se removió inquieto en su silla—. Es su forma de vestir, de hablar. Lo que hacen es… bueno… es genial, ¿no? Ojalá…


  —Hablaste con una de ellos en el mercado, ¿verdad? Aquella mujer.


  —Sí, no sé qué Sirocco. Era un encanto. Me regaló un pastel —sonrió Sham.


  —No crees que haya alguien por el Mar de Hierro en un tren cazatesoros, que cada vez que se cruce con un cazatopos, diga: «Ellos hacen cosas mucho más emocionantes que yo».


  —No sé —contestó Sham.


  —Y algo así como: «Eh, imagínate ser auxiliar médico en ese tren».


  —Dame sus señas, que lo llamo para cambiarme por él.


  —Además, ¿tu capitana no tenía una filosofía? —preguntó Robalson.


  —¿Y?


  —¿No es eso algo a lo que aspirar? Apuesto a que los cazatesoros son una panda de sosos.


  En un rincón del bar, un hombre y una mujer estaban observando a los dos muchachos. Sham los miró detenidamente. No eran cazatesoros, pensó. Cuando se percataron de que los había visto, apartaron la mirada. Se quedó helado, aterido al recordar, de súbito, cuando se tuvo que esconder debajo del carro.


  —He conocido a un par de personas que creo que lo son —comentó Sham—. Son una especie de cazatesoros. —Entrecerró los ojos—. Y no eran para nada aburridos, créeme. Un chico y una chica, hermanos.


  —Eh, eso me suena. ¿No serán los Sherpa? ¿Los Charco? ¿Los Roque o algo así?


  —¿Cómo lo sabes?


  Robalson se encogió de hombros.


  —Escucho a la gente. Cuentan muchas cosas sobre ellos. Hay quien dice que el par de bichos raros se marchan a la búsqueda de no se sabe el qué al puñetero país de Queso Verde o como se diga, después del Día de la Locomotora. Se rumorea que alguien quiere ir tras ellos, a la caza de tesoros imaginarios.


  Esa vez, Sham había salido a hurtadillas de la casa de los Shroake, por el camino que ellos le habían sugerido y que le condujo de vuelta al centro sin llamar la atención de los fisgones que, sin duda, había. Sham miró a Robalson intrigado, quien parecía no estar interesado en los rumores que corrían por la isla y que estaba relatando maquinalmente.


  —No lo entiendo —aseguró Robalson—, lo tuyo, digo. Crees que quieres ser cazatesoros, pero yo ni siquiera veo claro que quieras serlo.


  —¡Qué curioso! —exclamó Sham—. Eso es lo que dicen. Bueno, ¿y tú qué? Dime qué es lo que haces tú, por lo menos.


  —¿Que qué hago yo? Pues depende del día. Algunos, friego la cubierta; otros, la proa… Uf, es un auténtico martirio, preferiría recibir palos en la pendencia de los Dioses. Hay días que sí que son más divertidos. ¿Sabes lo que he visto hoy? Hace cosa de un mes, algo cayó del altocielo en una playa del norte, lo metieron en un tarro y ahora cobran unas cuantas monedas para verlo.


  —¿Vivo?


  —Sham, cayó del altocielo. No, no está vivo. Pero lo conservan en vinagre o algo así.


  —Ya sabes que no hablaba de eso —respondió Sham—. ¿Cuál es tu tren?


  —Bah, qué más da.


  —Vale, es igual. —Si quería seguir jugando a ser el chico misterioso, que jugara—. El altocielo —dijo Sham con aire distraído—. El suelo fundamental. El horizonte. Los límites. ¿Qué leyendas sabes tú sobre todo eso? ¿Sobre los confines del mundo?


  Robalson lo miró sorprendido.


  —¿Leyendas? ¿Te refieres al Cielo? Pues seguramente las mismas que tú. ¿Por?


  —¿No querrías saber si son ciertas? —preguntó en un arrebato, con tal intensidad que hasta él se sorprendió.


  —Pues, la verdad es que no —contestó Robalson—. Primero, porque no lo son, son solo cuentos, y segundo, porque si fueran reales, algunas de ellas no querrías que lo fuesen. ¿Y si fuera cierto que deberías rehuirlo? ¿Qué es lo que dicen que hay? ¿Un universo de llanto? ¿O era el tesoro de los lamentos? —Sacudió la cabeza—. ¿Espíritus enojados… lamentándose eternamente? No hay que entenderlo demasiado para saber que no es nada bueno.


  CAPÍTULO 38


  Los propietarios del Medos buscaban el dinero y el beneficio que aportaba la carne, la piel y el aceite de topo. Lo mismo les daba si Naphi cazaba ese topo o el otro, o uno en particular; salvo quizás por los casos que contribuyeran a dar prestigio a su nombre, ya que un mayor reconocimiento les supondría mayores ingresos.


  Los casos en que los capitanes no solo habían escogido a su máxima presa, su archienemiga, sino que, de hecho, la habían cazado, eran muy excepcionales. Como todos los jóvenes de Streggeye, Sham había visitado el Museo de la Culminación donde había visto las famosas planografías en las que aparecían mujeres y hombres de pie sobre el cuerpo inerte de sus filosofías: Haberstam, sobre su escarabajo; ap Mograve, sobre su topo, y sobre el sinuoso tejón mutante conocido como Tasugo el Nihil, Ptarmeen, rebosante de alegría como un niño pequeño, con la cabeza de su símbolo de pacotilla bajo el pie.


  La tripulación del Medos disponía de tres días para convertir un tren cazatopos mediocre en una fortaleza ambulante para la caza de filosofías: los martillos martilleaban, los destornilladores desatornillaban, probaron los motores y los de repuesto también, afilaron los arpones, se abastecieron de pólvora y arreglaron las goteras del revestimiento. El Medos no tenía tan buen aspecto desde hacía años, no lo había tenido ni recién fabricado.


  —Ya saben lo que hay en juego —comenzó a decir Naphi.


  La capitana no era de las que daban discursos pero tenía que hacerlo, tal y como le habían aconsejado sus oficiales: la tripulación necesitaba oír algo.


  —Puede que tengamos que pasar un largo tiempo en el Mar de Hierro. —Su voz crepitaba al recorrer los cables de los altavoces—. Meses, tal vez años. Esta cacería nos llevará a lugares remotos. Yo estoy dispuesta a ello. ¿Me harán el honor de acompañarme?


  «Ah, qué bonito detalle», se dijo Sham.


  —No cambiaría mi tripulación por ninguna otra. Cazamos por la gloria de Streggeye, por los propietarios de este magnífico tren —eso provocó alguna que otra sonrisa de complicidad—, por la búsqueda del conocimiento y, si me lo permiten, cazarán por mí y nunca lo olvidaré. Partiremos rumbo al sur, después nos dirigiremos donde el saber nos encomiende. Caballeros y damas ferroviarios, ¿preparados para zarpar?


  La tripulación prorrumpió en vítores y aclamaciones en apoyo de la cacería y del fin de la incertidumbre.


  —¡Por la filosofía de la capitana! —El clamor se propagó por todas las cubiertas y vagones.


  «¿En serio?», pensó Sham.


  —Sham —lo llamó Fremlo cuando la tripulación volvió a la faena—. El capitán del puerto ha traído esto para ti.


  El médico le entregó un sobre cerrado, al que Sham se quedó mirando consternado. Masculló unas palabras de agradecimiento; no todos los miembros de la tripulación habrían sido tan honrados de entregarle la carta, al menos, no sin haberla leído primero.


  «Sam Saroop», ponía en el sobre.


  Casi. Con honradez o sin ella, el médico sentía curiosidad y esperó a que Sham abriera la carta.


  «Oferta especial para el visitante de los Shroake», leyó Sham.


  ¡Se compra información sobre sus planes a muy bien precio! Para más información, visite el capitán del puerto. ¡Se premia la rapidez!


  —¿Dé que se trata? —quiso saber Fremlo, cuando Sham arrugó el papel e hizo una mueca de desprecio.


  —Nada —contestó Sham—. Correo no deseado, basura.


   


  —No sé qué me pasa —se sinceró Sham—, pero no me hace sentir nada.


  Les había estado hablando a los Shroake de la retórica de Naphi, de cómo había motivado a la tripulación.


  —Ni a mí tampoco —Caldera se encogió de hombros—. Pero puede que seas afortunado.


  —¿Yo?


  —Por no querer lanzarte al ruedo sin más.


  Caldera estaba contando algo parecido a unas chinchetas o tornillos en la mesa de la cocina, mientras Dero empaquetaba latas.


  A Sham cada vez se le daba mejor escabullirse del Medos. Cuando apareció por la casa de los Shroake, los hermanos lo recibieron con grata sorpresa.


  —Pasa —le había dicho Caldera con una sonrisa—. Estamos a punto de terminar las clases.


  «Las clases» consistían en los dos hermanos sentados uno frente al otro en la biblioteca, entre un pedregal de libros, tabletas ordenadoras e impresos; rodeados de estanterías atestadas de tantos cacharros y cachivaches como libros. Dero clasificaba y guardaba los materiales de aprendizaje, de acuerdo a un sistema incomprensible.


  —¿Cómo son las clases en Streggeye? —preguntó Caldera—. ¿Cómo era tu escuela? —La mirada de Sham la dejó de una pieza—. No conozco a mucha gente de tu edad por aquí y no digamos ya de fuera —alegó—. Siento curiosidad.


  ¿Se había ruborizado? Pues no, pero sí que se había avergonzado un pelín.


  —¿No hemos estado en Streggeye? —señaló Dero.


  —Ya, nos llevaron por todas partes —explicó Caldera—, pero no me acuerdo. No podría decir que conozco todos los sitios.


  Así que Sham le habló un poco de Streggeye. A él sí que le daba vergüenza, pero, aunque se le trabara la lengua con las palabras, transformó un par de anécdotas de su infancia, la cual no había sido nada fuera de lo corriente, en historias de un país exótico. Entretanto, Dero terminó de ordenar los trastos.


  Sham continuó, mientras Caldera le escuchaba sin mirarlo y Dero abandonaba la habitación. Le oyó abrir y cerrar la puerta del cuarto de Byro y siguió hablando. Al cabo de un minuto, se oyó de nuevo la puerta, Dero regresó con mala cara y los ojos rojos, y se interpuso entre Sham y su hermana. Sham titubeó y se quedó callado. El muchacho de Streggeye y la hija de los cuasicazatesoros se apartaron el uno del otro.


  —Me toca —anunció Caldera, abandonando discretamente la habitación.


  —¿Qué?


  No esperaba que Dero se lo explicara, y, efectivamente, no lo hizo. Se quedó ahí con un mohín en la cara como si estuviera listo para pelear. Siguió un incómodo silencio que a Sham se le hizo eterno, hasta que Caldera lo interrumpió. Traía una planografía de papá Byro, una bufanda y un computador plegable, viejo y estropeado, que había en su escritorio.


  Se la veía igual de afligida que a su hermano, pero a la hora de hablar, mantuvo la compostura:


  —¿Y tu murciélago?


  —Cazando por ahí —Sham juntó las yemas de los dedos, meditabundo—. Me han enviado un mensaje en el que me ofrecían algo a cambio de información sobre vosotros.


  —¿Y qué les has dicho? —Se alarmó Caldera.


  —¿Tú qué crees? Lo tiré y vine hasta aquí por los caminos vecinales que me indicasteis. Pero me da la impresión de que cada vez circulan más chismes y cuentos sobre vosotros. Y también sobre el Medos.


  Caldera se llevó un dedo a los labios con aire pensativo y contestó:


  —Sí, hay muchos rumores sobre tu tren. Rumores y raíles. Cómo habéis llegado hasta aquí, hacia dónde os dirigís y qué habéis encontrado por el camino.


  —Le he preguntado a la gente qué pensaban cuando oían lo del fin del mundo y tal —dijo Sham—. Y quería decirte que no pinta nada bien.


  —¿Nos vas a acompañar, Sham ap Soorap? —soltó Dero.


  —¿Qué?


  —No es el momento, Dero —lo regañó Caldera.


  —Espera, ¿qué ha querido decir? —quiso saber Sham.


  —No es el momento —repitió Caldera—. ¿Qué decías sobre el discurso de tu capitana, Sham?


  —Ah, sí. Pues… nada que conmigo… no funcionó. Me parece que no quiero enrolarme en otro tren cazatopos. —Sham echó un vistazo por la casa, a todas las reliquias.


  —Hay quien dice —consideró Caldera— que todos tenemos una Misión (lo dicen así; no dicen misión, sino Misión), y que se descubre cuál es cuando se presta atención, que está ahí, esperándote.


  —Tal vez —concedió Sham, absorto en sus pensamientos.


  —Pues yo creo que eso es una chorrada —opinó Caldera.


  Dero soltó una risita tonta, Sham se quedó boquiabierto.


  —Entonces, ¿crees que ninguno de nosotros tenemos una misión? —cuestionó Sham, subrayando el «ninguno».


  —No es eso lo que he dicho. Lo que digo es que puede que tú no la tengas. La mía ahora mismo es la de transportar los bártulos. —Levantó varias piezas de equipaje—. No, Dero, la tuya ahora mismo es la de quedarte aquí y acabar de recoger todo esto. ¿Cuál crees que es la tuya, Sham?


  Dero chasqueó la lengua y refunfuñó mientras Sham seguía a Caldera por el lado de cajas atadas con cuerdas y correas, y paquetes que abultaban como si fueran serpientes a punto de reventar del empacho hasta el jardín de la porquería. A una distancia desde la que se veía el emblemático arco de metal blanco, Caldera guardó una llave en una lata de café, escondida bajo el caparazón pulido de una tortuga que, a su vez, estaba escondida bajo una cubeta.


  —Me alegro de que fuera tan importante para ti encontrarnos y contárnoslo —le dijo Caldera—. ¿Qué es lo que les pasó a los tuyos? ¿A tus padres?


  Sham la miró a los ojos.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  Ella le aguantó la mirada hasta que Sham la bajó. Se abrió camino tras ella por el jardín de las reliquias y le contó, entre dientes, una breve versión de la desaparición de su padre y del desconsuelo de su madre.


  —Sin embargo, Voam y Troose se ocuparon de mí.


  —Te creo —le hizo saber Caldera.


  —Se alegran muchísimo por mí, por haber conseguido trabajo en un cazatopos y poder ver el mundo.


  —Parte de él —precisó Caldera—. ¿Sabes que supe lo que ibas a decirnos desde el momento en el que abrí la puerta? Me refiero a lo de mis padres. Hasta entonces no fui consciente de cuantísimo tiempo llevábamos esperando. Ojalá alguien encontrara el pecio de tu padre o el paradero de tu madre y te lo dijera; ojalá alguien hiciera eso por ti, como tú lo has hecho por nosotros.


  Le dedicó una sonrisa muy tierna y breve a la vez, pues se le borró casi al instante. Caldera apartó una maraña de hierbajos para que pasara Sham y añadió:


  —El mundo está bien, pero te has de preguntar que hay después de él.


  Habían llegado a la orilla, se sobresaltó Sham. A unos pocos metros, la tierra era más plana, más fina y, de repente, menos fértil; inundada de vías que se cruzaban entre sí. Una pasarela de madera se extendía sobre los raíles y, al final de la misma, había una vagoneta. Grandes peñascos de paredes lisas ocultaban el jardín a la vista.


  —¿Tenéis una cala privada?


  Caldera caminó por el muelle. Los listones eran viejos y entre sus huecos se veían mamíferos pequeños pero feroces triturar las escamas de pintura que caían a la tierra.


  —Hay tantas cosas ahí fuera —dijo Caldera—. Hay gente que, a muchísimos kilómetros de aquí, ruedan impulsados por el viento en los mismos trenes de hace siglos. Mis padres dieron con sus tierras de caza y los encontraron. Se fueron con ellos, aprendieron de ellos a viajar sin máquinas y todo lo que sabían sobre el Mar de Hierro y el Cielo, sobre cómo llegar a este y a las lágrimas; todo. Todo el mundo sabe algo que vale la pena aprender.


  —No todo el mundo.


  —Vale, no todos, pero la mayoría.


  Por un momento, las nubes se separaron y Sham alcanzó a ver el altocielo amarillento. Oyó un avión.


  —¿Crees que existen todas esas riquezas? —preguntó Sham—. ¿Es eso lo que quieres buscar?


  Caldera se encogió de hombros.


  —No sé si lo creo o no lo creo. Pero esa no es la razón por la que nos vamos.


  —Vais a explorar. Queréis descubrir la verdad.


  Caldera asintió.


  —Los estábamos esperando. Y en cierto modo, tú los has traído de vuelta. ¿Qué otra cosa podríamos hacer sino ir donde ellos fueron? No es solo una cuestión de deber, te lo prometo. Tú me mostraste una imagen, bien, pues yo te voy a mostrar otra a cambio.


  Caldera sacó una planografía impresa del bolsillo: un cúmulo de rocas erosionadas, lomas coronadas por escuálidos animales de tierra firme, cactus y hiedras, y kilómetros de raíles. Y una escalera.


  Una escalera tan alta como una casa que emergía del suelo, inclinada a cuarenta y cinco grados, que llegaba hasta el cielo. ¡Una reliquia suspendida en el aire! Sham se quedó mirando la imagen de hito en hito.


  —Es una escalera mecánica, una salida —Caldera señaló el Mar de Hierro.


  Bajo el vértice de la escalera, se extendía un cono de porquería y basura. Lo que caía de ella no eran reliquias, sino basura de verdad, de la que no sirve para nada, despojos que es imposible reciclar, arrastrados hasta allí desde las entrañas de la Tierra.
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  —¡Por todos los Carapétrea! —exclamó Sham—. ¿Dónde está eso?


  Caldera volvió la vista a la casa.


  —Dero se pondrá como loco, por irme y dejarlo allí de esa manera. Solo necesito unos minutos. —Miró a Sham—. Escúchame, te voy a decir lo que hay debajo de eso. —Se aclaró la garganta y comenzó:


  »La escalera no deja de chirriar, ni de subir, a todas horas; así que, cuando aterrizas en ella (las vías no llegan tan cerca, ¡hay que saltar!), tienes que correr hacia abajo, en dirección contraria al movimiento, para que la vieja escalera, que no se sabe cómo funciona, no te deje en el basurero…


  —¿Cómo lo sabes? —la interrumpió Sham.


  Caldera puso los ojos en blanco.


  —Mis padres me llevaron una vez. Estaban cambiando sus planes. Sabían cómo utilizar las reliquias, ellos solo…, me llevaron allí cuando dejó de gustarles lo que hacían, para decirme el porqué. Chis.


  Y continuó:


  —En el basurero.


  »Entonces, tienes que correr hacia abajo, contra la escalera, cargando con tu mochila, y bajar los peldaños de metal hacia la oscuridad que se extiende bajo el Mar de Hierro. Ya sé lo que estás pensando: que ahí es donde habitan los animales y que por qué harías nunca algo así. Pero, por lo general, las fieras no frecuentan esos túneles y no, no sé el porqué. Así que no pienses en depredadores subterráneos, ni tierra tóxica, ni desprendimientos de piedras, ni en muertes ctónicas en las minas.


  »Hay luces eléctricas ahí abajo, en el yacimiento.


  »Y, repito, no pienses en animales excavadores. No creas que, cuando camines encorvado bajo las vigas que hacen de soporte y pases junto a los carros y carretas y herramientas abandonadas, verás un bulto en la pared de basura; no creas que en las sombras que se extienden en el interior de la Tierra, ese bulto saldrá de una grieta rugiendo y resoplando, con la cara ciega y dentuda.


  »Solamente observa el túnel. Entre las capas de pizarra y tierra solidificada por la presión, se halla un yacimiento arqueológico de restos materiales enterrados durante siglos en el que asoman los bordes y las esquinas de trastos y chismes inútiles, fragmentos de vidrio y cristal roto, y el follaje borroso de los pedazos estirados de bolsas de plástico. También hay una capa verdosa: engranajes diminutos de la época de los mecanismos de relojería, plástico aplastado, el destello de la era del vidrio, vetas y tiras de cintas de vídeo deterioradas. El batiburrillo, el revoltijo, la mezcolanza más rara que te puedas imaginar.


  »Existen lugares en los que la fuerza de la presión a lo largo del tiempo y el empuje de unas plataformas continentales contra otras, como si fueran compañeros de cama que están incómodos y se van dando empellones lentamente para conseguir más espacio, originaron los filones principales que llegan hasta la superficie. Y por eso el Mar de Hierro está lleno de grietas peligrosas de las que brotan los bordes afilados de arrecifes de reliquias, que rebosan de tesoros de desechos. Al igual que existen túneles por los que pueden circular los trenes. Sí, Sham, sabes que existen.


  »Lo que los investigadores pretenden es averiguar qué fueron y para qué sirvieron todas esas cosas; mientras que los cazatesoros solo quieren saberlo si, y solo si, les ayuda a venderlas, y si no, no les importa; pues a la gente que tiene la intención de usarlas, solo le interesa saberlo si eso significa que las podrán usar. Sin embargo, siempre habrá a quien se le ocurra alguna manera de usarlas y, si hace falta, reciclarán un objeto, clavarán clavos con él y dirán que es un martillo.


  —¿Y qué tiene de malo hacer eso? —cuestionó Sham.


  —¿Malo?


  »No hay nada de malo en eso, pero tampoco está bien que lo hagan. Solo hay una cosa en la que todo el mundo coincide con respecto a las reliquias: tanto si las desentierras del suelo, como si las vendes, las compras, o sobornas a alguien con ellas, las estudias, o te las pones, o las buscas; las reliquias llaman la atención, igual que el papel de aluminio atrae a las urracas.


  »Los cazatesoros no tienen por qué vestirse de esa manera; sencillamente lo hacen porque quieren. Ese es su plumaje y les sirve para pavonearse. Eso es lo único que siempre se ha dicho de cazar tesoros: que parece genial.


  »Y, en serio, ¿a quién le importa?


  »¿A quién le importa eso? Pon que eres uno de ellos, o un par de ellos, a quien o a quienes les ha dejado de gustar lo de cazar tesoros. Puede que no tengas que andar buscando para descubrir qué es lo que preferirías hacer en su lugar. Puede que sea suficiente saber que no quieres lo que pensabas que querías hacer. Eso es suficiente para continuar.


  »La cuestión es… esto —dijo Caldera, agitando la planografía—. ¿Qué es lo que quieres cazar? ¿Basura enterrada? Puede que exista algo mejor que eso, o puede que simplemente exista algo más. Piénsalo. Tienes un par de horas.


  —¿Para qué? —preguntó Sham—. ¿Qué pasará entonces?


  —Que partimos. Así que, para entonces, tienes que haber decidido si te vienes con nosotros.
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  Murdiu cayó de la nada sobre el hombro de Sham. Caldera se sobresaltó. Sham ni miró al animal, que zumbaba y resoplaba en su oído.


  —¿Y la llave que has dejado? —preguntó Sham.


  —Es para las enfermeras —contestó Caldera, volvió la cabeza hacia la casa—. Son buena gente. Hace tiempo que nos aseguramos de eso. Y tenemos dinero. Se llevarán a papá Byro a un sanatorio. —Cerró los ojos—. Porque tenemos muchísimas cosas que hacer. Muchas.


  —¡Ni siquiera sabéis adónde fueron tus padres!


  —Byro sí —respondió ella—. Sin embargo, tiene la cabeza tan trastornada que nunca nos lo ha querido decir. Pero tenemos su tren, que también esconde secretos y, además, lo que tú nos contaste.


  Los Shroake se movían afanosamente de habitación en habitación, entraban y salían de la que estaba llena de reliquias; de la otra sin paredes, abierta al cielo; y de la que procedía el zumbido del mecanismo de artefactos y artilugios de diésel que dejaban a Sham estupefacto. Recogían los trastos, los transportaban con carretillas y los colocaban en fila en la cocina. Sacaban ropa de los armarios, la estiraban y toqueteaban para comprobar su resistencia y su capacidad de abrigo y la olían para asegurarse de que no estuviera húmeda.


  —Un momento —interrumpió Sham—. Oí que… alguien me dijo que partíais el Día de la Locomotora. ¡Aún queda mucho!


  —Entonces ha funcionado —dijo Dero.


  —El Día de la Locomotora —explicó Caldera— es cuando dijimos que nos íbamos a ir. Eso debería darnos algo de ventaja antes de que nadie venga a vigilarnos o nos sigan.


  —¿Que os sigan? ¿En serio creéis que…?


  —Sin duda alguna —aseguró Dero.


  —Sí —afirmó Caldera—. Corren demasiados rumores sobre lo que nuestros padres estaban buscando. —Se frotó el pulgar contra la yema de los dedos para indicarle que había dinero de por medio.


  —Pero has dicho que no se trataba de eso.


  —No, claro que no. Pero los rumores son solo eso, rumores. Así que… —Se llevó el dedo a los labios.


  La mente de Sham iba a toda máquina, como cuando las ruedas de un tren ya no dan más de sí.


  —¿Por qué queréis iros? —quiso saber.


  —¿Tú no? —preguntó Caldera.


  —¡No lo sé! Explorar, descubrir algo nuevo y todo el viaje. ¿Y mi… mi familia? —dudó Sham, y se calló.


  «Espera, ¿les importaría a Troose y a Voam que me fuera?».


  «Sí, seguro. Pero no tanto como que fuera un mal médico y un desdichado durante años».


  —Creo que… —Sham sopesó bien sus palabras—: ellos querrían que me fuera bien, tal vez, incluso que encontrara mi propia filosofía.


  —Pensaba que eso era cosa de los capitanes —intervino Dero.


  —Un médico puede llegar a ser capitán, aunque no creo que muchos se lo planteen.


  Lo que Troose y Voam sabían muy bien es que Sham necesitaba encontrar su sitio, pensó, aunque le sabía mal por ellos.


  —Dero —dijo Caldera—. Ve a por él. —Y cuando Dero abandonó la habitación, preguntó a Sham—: ¿Qué es lo que quieres, filosofar? ¿Obsesionarte con un animal y darle un significado? ¿Quieres que sea eso lo que le dé sentido a tu vida? —No había rastro de sarcasmo en el tono de su voz. Se tambaleó por el peso que cargaba—. Existen ciertos lugares… donde las vías ascienden desde la playa a las tierras altas.


  —Ríos de hierro, ya… —contestó él.


  —Sí. Algunos suben por las montañas directamente hasta las tierras altas.


  —Pero luego giran hacia abajo, en dirección a algún otro lugar. Y todos desembocan en el Mar de Hierro.


  —Algunos llegan a las antiguas ciudades muertas que hay en las alturas.


  —Y vuelven a salir de allí —replicó Sham.


  Caldera lo miró.


  —Qué pesado —dijo, refiriéndose al paquete que cargaba, no a Sham.


  Entonces él se lo quitó de las manos para ayudarla y lo llevó hasta el muelle, donde se detuvo y se quedó mirando a lo lejos.


  Algo se acercaba por entre las lomas del Mar de Hierro. Los topos, curiosos, quebraban la tierra de los alrededores y asomaban los hocicos. Era Dero que venía en… —¡vaya!—… en un tren.


  Murdiu se precipitó a investigar en el espacio de aire que los separaba del tren. Consistía en una locomotora de nariz de pala, de aspecto resistente y, tras ella, unos cuantos vagoncitos con portillas de cristal en los laterales. Estaba blindado y no tenía chimenea, no expulsaba ningún gas que Sham pudiera ver u oler para saber qué clase de tren era y esos carriles no eran eléctricos.


  —¿Cómo funciona? —preguntó en voz baja.


  Dero asomó la cabeza por el tren que se aproximaba y levantó la vista hacia Murdiu, que descendió al girar y torció las alas.


  —¡Caldera! —le gritó a su hermana, quien se encontraba al lado de Sham.


  —Nos vamos, pues —dijo esta.


  Caldera miraba hacia el Mar de Hierro entre los huecos de los peñascos que los rodeaban: un enrevesado cambio de ancho por allí, un complicado cambio de agujas por allá.


  —Bueno, ¿qué? ¿Te vienes?


  Y Murdiu graznó de forma atípica, como lo hacen los cuervos, como si se hubiera emocionado ante esa idea. Y Dero volvió a gritar:


  —¡Caldera! ¡Vámonos ya!


  —¿Y si resulta que es horrible? —le espetó Sham—. ¿Y si todo acaba en lágrimas? Nos lo han advertido. Tú misma me recordaste que se supone que debemos rehuirlo.


  Caldera no respondió; volvió la vista hacia la casa, al mismo tiempo que su hermano. Sham supo que ambos pensaban en papá Byro. A Caldera se le inundaron los ojos de lágrimas, las retuvo un instante hasta que, sin decir palabra, se las tragó.


  Podría irse con ellos y, aunque ya no pudiera ser cazatesoros, ni tampoco médico o cazatopos, sería algo más.


  Pero se había quedado mudo y, un rato más tarde, seguía sin decir nada. Oyó su propio silencio. Caldera lo miró durante un instante muy, muy largo, hasta que se encogió de hombros con tristeza. El tren se arrimaba al muelle; cambio de agujas, cambio de vía. Caldera se dio la vuelta y se alejó de Sham.


  El tren aceleraba más rápido de lo que él se había imaginado, también se agarraba mejor en las curvas, mientras que él, por el contrario, seguía allí parado.


  —¡Esperad! —gritó.


  Al fin echó a correr. Pero era a lento, a diferencia del tren, que ahí estaba, al final del muelle; se abrió una puerta y Caldera saltó a su interior, sin mirar atrás, decidida a no mirar a Sham, y el tren arrancó de nuevo. ¿Cómo ha sucedido tan deprisa? ¿Qué clase inexplicable de maquinaria conducían, que, habiendo sido fabricada con materiales reciclados, presentaba la tecnología más puntera y avanzada?


  —¡Esperad! —Sham llegó al final del embarcadero, saltó sobre los raíles centelleantes, pero era demasiado tarde: los Shroake se perdían en la distancia.


  Sham se sentó, más bien se desplomó en el suelo. Observó la cola de un tren que se movía a una velocidad asombrosa.


  Estaba oscureciendo. El sol poniente se escondió enseguida, como si se dejara caer aliviado, después de tanto esfuerzo. El tren de los Shroake se desvanecía en la oscuridad.


  Cuando ya no se veía rastro alguno de él, Sham se levantó a duras penas, contempló largo y tendido los raíles de las tierras poco profundas de la costa. Atravesó el jardín, dejó la casa atrás y pasó por el arco de lavadoras de vuelta a la puñetera Manihiki, donde le esperaba su tren cazatopos.


  «Imbécil, inútil», se repetía una y otra vez a lo largo del camino.
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  Robalson estaba otra vez en el bar.


  —¿Qué mosca te ha picado? —preguntó a Sham al verle la cara.


  —Soy un imbécil y un inútil.


  —¡Caray! —exclamó Robalson.


  —¿Recuerdas que te dije que había quedado con alguien? Pues me ofrecieron la oportunidad de irme con ellos. Querían que los acompañara, creo; al menos uno de ellos. Y yo quería irme con ella, pero ¡me he rajado! ¡Y ni siquiera sé por qué! Porque sí que quería ir. ¿Cómo he podido…?


  —¿Quiénes eran?


  —Ah, una familia. Encontré algo que les pertenecía, una especie de mapa del tesoro o algo así. Y se han marchado para averiguar si es cierto.


  —¿Te refieres a los Charco? ¿Y no te has ido con ellos?


  —No. Porque soy un imbécil…


  —¡Ya vale, basta! A ver, cuéntamelo. No creo que seas ni un imbécil ni un inútil. Tú no eres ningún idiota, Sham.


  Al menos alguien no pensaba eso de él. Sham le contó una versión deshilvanada de la historia. Se fue por las ramas hablando del pecio, habló con vaguedad sobre una «prueba» de «algo», sobre un secreto que, al parecer, los pobres y difuntos prospectores habían conseguido guardar y que los Shroake tenían derecho a saber.


  Robalson escuchaba con mucha atención.


  —¡Oí que partirían el Día de la Locomotora! —dijo.


  —Eso era… desinformación.


  —¡No! —profirió al cabo de un rato. Tenía una expresión pensativa que se tornó seria—. Creo que ya lo entiendo. ¡Los rumores son ciertos!


  —¿Eh? ¿Cuáles?


  —Los rumores sobre ti.


  —¿Qué? —musitó Sham—. ¿De qué estás hablando?


  —Has hecho bien en no ir. —A Robalson se le notaba tenso—. Tengo algo que contarte. —Echó un vistazo a un lado y al otro.


  —¿Qué dices? ¿A qué te refieres?


  —Vamos afuera —lo acució—. Te lo explicaré. Espera, que no parezca que vamos juntos. Has de andarte con cuidado. —No miraba a Sham mientras hablaba—. Afuera, a la izquierda, hay un callejón. Yo voy primero. Espera cinco minutos y vienes después. Y, Sham… que no te vea nadie.


  Y se fue, dejando a Sham desconcertado y asustado. Esperó. Tragó saliva. Notó cómo se le aceleraba el pulso. Y al fin —aturdido, pero no por la bebida— se levantó. ¿Lo estarían observando? Ojeó a los borrachos bajo la tenue luz del bar. Ni idea.


  Salió a la luz plomiza de las farolas, a la noche de Manihiki. Se deslizó por las sombras. Murdiu apareció en el cielo y aterrizó sobre Sham. Lo acarició. Ahí estaba Robalson, arrimado a la pared, esperando tras un contenedor.


  —¿Tienes al murciélago? —susurró, nervioso.


  —¿Cuál es ese secreto tan importante?


  Robalson asintió.


  —¿Recuerdas cuando me preguntaste qué era mi tren? ¿A qué me dedicaba?


  Sham sintió un escalofrío.


  —Sí. Dijiste que eras…, bueno…, estabas de broma.


  —Sí que te acuerdas. El secreto es… —Robalson se inclinó hacia él— que no estaba bromeando, ¡que soy pirata!


  Y mientras lo agarraban bruscamente por detrás y lo sujetaban para que no pudiera moverse, y su asaltante oculto le tapaba la boca y la nariz con un trapo empapado, y apretaba tanto que Sham aspiraba bocanadas de algo que olía a lejía y menta y que le inundaba los pulmones y hacía que la cabeza le diera vueltas hasta sumergirse en la oscuridad; mientras oía a Murdiu chillar como chilla un murciélago, se dio cuenta de que no le sorprendía para nada.


  CUARTA PARTE


  CAPÍTULO 42


  ¿Puede uno continuar con lo que estaba haciendo cuando la consciencia duerme? Un investigador psíquico, cartógrafo mental o psicónomo afirmaría que se trata de una pregunta sin sentido, que no somos nada sin nuestra consciencia y que cuando esta está dormida, nosotros también.


  En cambio, hay quienes podrían considerarla una especie de paradoja que origina un pensamiento crítico, una innovación mental. La provocación no ha de ser consciente para que ayude a nuestra mente a reaccionar ante una situación. ¿Y si las preguntas ridículas son una herramienta filosófica indispensable?


  La mente, producto del reciclaje de la basura de la historia, es una máquina para crear el caos en un relato. Esta es la historia de un chico cubierto de sangre. Y es la mente de este chico la que nos la está transmitiendo. Sin embargo, durante el proceso, puede que tengamos que enfrentarnos a paradojas y que llevar a cabo el descarado escapismo de la narración y, de este modo, no nos detendrá el descanso de esa consciencia crucial. Si nos preguntaran: «¿Qué pasaría si la ventana principal a través de la cual vemos la historia se cerrase?». Podríamos contestar: «Habría que buscar otra ventana».


  Es decir, seguir otras vías, mirar a través de otros ojos.


  CAPÍTULO 43


  Durante la última hora del día, la caída de la tarde y su descenso hacia la noche, y en la noche misma, el tren de los Shroake seguía adelante. Avanzaba sin perturbación en la oscuridad más absoluta.


  Los Shroake examinaban mapas poco asequibles y utilizaban sus excelentes sensores de última generación, que detectaban cualquier cambio que se produjera alrededor del vehículo. Por las vías aún demasiado cercanas a la costa de Manihiki y, por tanto, todavía propiedad de su gobierno, el tren de los Shroake se alejaba con tanto sigilo como jamás se podría haber dicho de un tren, susurrando, sin luces.


  Los hermanos vestían sus mejores atuendos. Pese a su partida furtiva y pese a que casi todas las ropas que habían incluido en su equipaje eran feas —pues, por razones prácticas, habían escogido las más resistentes—, ambos habían decidido que valía la pena hacer una excepción. Cuando se hubieron alejado unos pocos kilómetros de la línea de la costa, donde ya podían decir que de verdad había comenzado su viaje, se habían cambiado.


  Dero se había puesto un traje con solapas de algodón azul, muy chic pero un poquito demasiado corto para él, y se había peinado el pelo rebelde con la raya en medio. Caldera llevaba unos pantalones holgados de color burdeos y una camisa de encaje y volantes que hizo que Dero arqueara las cejas, y de la que ella no es que se sintiera excesivamente orgullosa, pero, sin duda, era la más elegante que tenía. Se miraron el uno al otro con unos ojos marrones idénticos.


  —Ea —dijo Dero.


  Habían decidido que esa era una ocasión especial.


  A lo lejos, lucía el faro principal del puerto, cuya ráfaga de luz, al rotar, barría kilómetros de vías e iluminaba miles de raíles a su paso. Los motores y el equipamiento del tren, la carta de navegación y sus intenciones, eran, a sabiendas de sus pasajeros, cuestiones de interés para el Gobierno; por eso, para pasar desapercibidos, partieron días antes de lo que se habían encargado de proclamar y viajaban a oscuras.


  Una vez fuera del ámbito territorial de Manihiki, encendieron las luces, propulsaron los motores de su insólita máquina y aceleraron. En la parte delantera de la locomotora, un faro cíclope inundaba de luz la maraña de hierros que se extendía ante ellos, vislumbrando a las bestias excavadoras y apartándolas del camino. El tren se dirigió rumbo al este, después al norte, luego al este otra vez y, entonces, norte-norte-norte. Generaciones enteras, incluso civilizaciones enteras de palomillas se precipitaban contra aquella iluminación tan fascinante y (¡qué obsesión más cruel!) pronto eran aplastadas con un «¡plaf!» en la luz que tanto amaban.


  Si alguna hubiera conseguido sobrepasar aquel resplandor implacable y hubiera entrado en el tren, ¿qué es lo que habría visto? El primer vagón se asemejaba en cierto modo a la casa de los Shroake: era el más compacto y el más limpio, pero los catres, las sillas, las mesas, el escritorio y la cómoda sobria también estaban desbordados de papeles, libros, herramientas y reliquias.


  Dero se balanceaba con el vaivén del vehículo en la litera de arriba. De vez en cuando se despertaba de golpe; algo que le venía sucediendo desde que dos de sus tres padres habían desaparecido. Cuando le pasaba, se incorporaba y se quedaba contemplando el techo como si pudiera ver a través del metal, como si él fuera los ojos del tren. Su mirada era la misma que la de su madre cuando, una vez cansada de cazar tesoros, de reciclar y de fabricar cosas, había querido ver más allá. Dero era demasiado joven para recordar la expresión que había heredado de ella, pero cuando su hermana se percataba, resollaba porque ella no la tenía.


  Caldera, si bien cansada, estaba tensa, con los nervios a flor de piel, observando las pantallas que su madre y sus padres le habían enseñado a interpretar. Sentada en el medio de un nido formado por una combinación de tecnología puntera con reliquias recicladas, pulsaba los controles que le habían enseñado a manejar. Si accionaba un mecanismo, la silla se movía hacia el techo y, desde ahí, podía asomarse por un trozo bastante ancho de ventana; luego volvía a bajarla para escudriñar los monitores de las diversas cámaras de vigilancia de las que estaba provisto el tren.


  Por encima del ráscaba de las ruedas y del zumbido del motor de reacción, Caldera canturreaba. ¿Tendría ella la misma mirada de anhelo por llegar hasta el final, o adónde fuera, que su hermano y que su madre? Tal vez. Más o menos.


  Pensó en Sham, a quien le estaba agradecida por haber aparecido con aquella información y con la planografía. Tecleó en el ordenador de papá Byro para recolectar más información de la que tenían, incluidas las descripciones de Sham, y comenzó a planear una ruta.


  Caldera lamentaba, con un apego distante, que Sham no hubiera ido con ellos. Mordisqueó un bocadillo y siguió cantando.


  Saltó el balido estruendoso y la luz roja de una alarma. Comprobó la información: se aproximaban a un cambio de ancho de vía.


  De inmediato, comenzó a pulsar botones. «¡Cómo les habría entusiasmado esta tecnología tan especial a los burgueses, cazatesoros y corsarios de Manihiki!», pensó.


  Con un ráscaba-tac, el tren disminuyó ligeramente la velocidad. Caldera accionó un par de palancas para activar el cambio de ancho automático y, como un animal asustado, el vehículo comenzó a temblar; de debajo de este, surgieron unas guías que lo elevaron por unos instantes y descargaron todo el peso de las ruedas, los mecanismos se activaron para que las ruedas del tren que se desplazaba momentáneamente suspendido se deslizaran a su nueva posición y, con un ruido metálico, entraran en contacto con una vía más estrecha.


  Los tejemanejes de ruedas y rieles en los complicados cambios de ancho de vía no duraban horas, sino segundos. Caldera introdujo en su canción unas palabras a modo de saludo y agradecimiento a su familia.


  No despertó a Dero cuando pasaron junto a la chatarra que intuyó que podría ser uno de los vagones del tren de sus padres, del que se habrían desecho tan temprano en su viaje por razones desconocidas. No dijo nada.


  Cuando el sueño la empezaba a vencer, detuvo el tren y levantó las defensas. Seguramente el ordenador habría continuado el trayecto sin necesidad de que hubiera alguien vigilando, pero prefería no arriesgarse. Pronto serían las cinco de la mañana, el turno de Dero.


  Y a la mañana siguiente y durante los días que vinieron después, los Shroake continuaron su marcha inquebrantable a través de aquel país hostil. Trazaron rutas creativas hacia los lugares abandonados más arcanos del Mar de Hierro, siguiendo el camino secreto de su familia en la búsqueda de lo que fuera que su madre y su padre hubieran encontrado tiempo atrás.


  CAPÍTULO 44


  Sin lugar a dudas, la ciencia más importante es la ferroviaoceanología, es decir, el estudio de las líneas férreas del Mar de Hierro; pues es la que manda, es el centro de todas las investigaciones y que, bien empleada, se extiende, como raíles y traviesas, por todos los campos del saber. Dicha ciencia no solo abarca el área de la metalurgia, para poder construir las vías, sino también, el de la teología aplicada, para su mantenimiento, preservación y reparación; tareas llevadas a cabo por los ministerios secretos de los ángeles locomotora. Incluye, además, el ámbito de la biología, para plantear hipótesis sobre la relación entre las madrigueras de todos los excavadores, tanto los eructóneos como los que permanecen bajo tierra toda la vida, y el embrollo de hierro que se extiende sobre ellas.


  Asimismo, significa el estudio de la simbología. Desde que tuvo lugar la pendencia de los Dioses, desde que se creó y formó el resto del mundo para atender las necesidades estéticas y simbólicas del Mar de Hierro, nosotros —pueblos, ciudades, continentes, trenes, vosotros y yo— hemos dependido de las vías.


  Si una ferroviaria viajara lo bastante lejos, encontraría religiones que veneran a dioses de todas las formas y tamaños, con toda clase de poderes, creencias y tendencias; pero y no solo a dioses, también a mortales enaltecidos, espíritus de antepasados y principios abstractos. En Pittman del Norte, existe una creencia que llama la atención en particular. Allí, su religión enseña algo digno de ser recordado: que, si todos los trenes apagaran sus motores a la vez y, por un instante, no hubiera rueda alguna traqueteando por las vías férreas, toda vida humana se extinguiría en el acto; porque el ruido de los trenes es el ronquido, la respiración del mundo del Mar de Hierro mientras duerme, y son las vías las que nos sueñan, no nosotros los que soñamos con las vías.


  CAPÍTULO 45


  Justo en otra parte del Mar de Hierro, un tren mucho más viejo, mucho más tradicional, se dirigía hacia el sur. Sus pasajeros eran menos estrafalarios que los Shroake y en su ruta no había cambios de ancho de vía alguno, pero marchaba con la misma urgencia.


  Ahí estaba el Medos. Otra vez hostigadas por el mismo grupo impaciente de personas, las gaviotas ferroviarias que parecían formar la cola de un cometa se peleaban por los restos de comida que la tripulación les arrojaba. Solo les llevó un día de marcha a toda máquina para alejarse de Manihiki, sus peñones y los cientos de guijarros que sobresalían entre las traviesas, y adentrase en raíl abierto, rumbo al sur. Quizá se notaba una cierta melancolía en el ambiente.


  El último día del Medos en Manihiki, varias personas, como era de esperar, se habían retrasado a la hora de embarcar. Uno por uno fueron llegando, y uno por uno recibieron su castigo, nada grave…, era una de las típicas faltas leves.


  ¿Y ap Soorap?


  ¿Sham ap Soorap?


  ¿Dónde estaba Sham ap Soorap?


  No respondió a ninguna llamada. No regresó.


  Incluso la capitana preguntó por él. Las preparaciones continuaron. Naphi fue de un lado para otro y volvió a preguntar si alguien sabía algo del auxiliar médico.


  Hasta que llegaron los capitanes de puerto, con una carta para Fremlo, que el médico leyó, maldijo y, dejando una rendija de la puerta abierta, volvió a leer para la capitana. El médico tenía demasiada experiencia para dejársela por accidente. Se trataba de la técnica conocida como «telégrafo a bordo». Minutos después, la tripulación entera conocía el contenido del mensaje:


   


  Al doctor Fremlo, la capitana Naphi, los oficiales y todos mis amigos en el tren Medos: Siento no estar ahí pero no puedo seguir haciendo este trabajo me he unido a otra tripulación de cazatesoros con T. Sirocco que me ayudará a convertirme en uno de ellos. Nunca quise ser cazatopos ni médico así que me voy con ellos. Por favor decidle a mi familia que gracias y que me perdonen. Siento mucho todo esto pero siempre quise descubrir reliquias y esta es mi oportunidad buena suerte y gracias por todo. Suyo afmo., Sham ap Soorap.


   


  El Medos avanzaba a galope tendido, a merced de vientos cada vez menos piadosos. A medida que se adentraba en tierras más frías y agrestes, el tamaño de la cabeza o el cuerpo de los animales que salían a la superficie aumentaba; los tripulantes más veteranos señalaban el cambio que se producía en el sonido de las ruedas según se iba enfriando el hierro.


  Al cuarto día, marchaban bajo la sombra de una antigua plataforma petrolífera que coronaba un bosquecillo y que, aunque ya casi estaba en las últimas, seguía extrayendo petróleo.


  Una cuadrilla de toporribles, bestias grises de naturaleza y tamaño mediano, jugueteaban y escupían polvo cerca del tren. En un instante, atravesaron con un arpón a tres de ellos y los arrastraron con cuerdas hasta los vagones de la carne para hacerlos picadillo.


  —Eh —saltó Vurinam sin dirigirse a nadie en particular—, ¿os acordáis de cuando Sham ap Soorap nos traía el grog? —Se aclaró la garganta—. Nunca se supo si le gustaba hacerlo más o menos que sus prácticas de medicina, ¿o no, Fremlo?


  Aquello provocó algunas risas. ¿Se alegraban o les daba pena que Vurinam lo hubiera mencionado? Ambas.


  —Anda, calla. A nadie le importa —le espetó Yashkan, pero no lo decía en serio.


  Cuando bien entrada la noche, bebían té negro ahumado, Fremlo le dijo a Mbenday entre dientes:


  —No me lo esperaba… El chaval era un caso perdido, pero se hacía querer y nunca me imaginé que tuviera el nervio para ser cazatesoros, por muy embobado que se quedara mirándolos.


  En otra ocasión, se cruzaron con un tren de Rockvane conducido por esclavos, al que la capitana no quiso saludar. Shossunder y Dramin, el cocinero, estaban contemplando el Mar de Hierro cuando el resoplido de un armadillo macho, grande y viejo, que parecía un carro blindado, olisqueó el aire, olfateando en busca de presas, y los sacó de su sopor.


  —Era un poco tiquismiquis con la comida —dijo Dramin.


  —Se hace raro no tenerlo por aquí —respondió el mozo de camarote.


  Más tarde, dieron alcance a un tren de guerra enorme que rechinaba con gran estruendo, procedente de uno de los reinos de Cabigo. Se aproximaron a aquella fortaleza sobre ruedas, de doble cubierta, con tanto fusil que parecía un puercoespín y que, en sus maniobras de reconocimiento, bufaba expulsando un humo más negro que el hollín.


  El almirante Shiverjay recibió a Naphi, quien, tras las formalidades de rigor y una taza de té de nopal, y tras prestar una atención cordial durante el tiempo suficiente al gato amenazante que parecía su tren, le preguntó como pudo, en el chapurreo de lenguas con el que conseguían hacerse entender, si tenía noticias sobre un toporrible enorme de color blanquecino.


  Y vaya que si las tenía.


  


  Muchos capitanes anotaban lo que oían hablar sobre avistamientos de bestias descomunales, o cualquier monstruo o mutante que los trenes se hubieran encontrado, a sabiendas de que algún cazatopos podría andar buscándolos. Shiverjay buscó con el dedo en su lista de rumores, pasando por los del tejón más grande, las hormigas león albinas o el cerdo hormiguero de tamaño colosal. Algunos tenían el nombre de los capitanes escrito al lado, otros tenían más de un nombre, pero eso solo sucedía en contadas ocasiones: coincidencias de la caza. ¿Qué ocurría cuando más de un filósofo iba tras el mismo símbolo? Era bien sabido que resultaba embarazoso.


  —Ajá, aquí hay algo —Shiverjay llevaba un magnífico inventario—. ¿Sabe por dónde se mueven los bajjer?


  Naphi asintió vagamente. Los veleros nómadas recolectaban y cazaban por grandes extensiones del Mar de Hierro.


  —Una arponera de mar adentro que volvía de sus tierras, me dijo que había oído algo sobre un comerciante de pieles que había estado negociando con unos cazatesoros…


  El linaje, la genealogía por la que aquella información había pasado hasta que finalmente llegara a oídos de la capitana, era enrevesado y no tenía mayor trascendencia; lo importante era la noticia que anunció Naphi cuando regresó a su tren:


  —Un ferroviario solitario ha avistado nuestra presa. —Mantuvo la compostura, con firmeza, rigidez y prudencia, si bien prácticamente vibraba como las cuerdas de una guitarra—. No está demasiado lejos. Guardagujas: rumbo al sudsudoeste.


  Y aún se palpaba en el Medos la sensación de pérdida.


  


  El paisaje era muy pintoresco en esa zona del Mar de Hierro, formado por una hondonada atestada de conejos, en la que se cruzaron con un tren de vapor ligero procedente de Gulflask que, al igual que el tren de guerra, traía noticias sobre el ictérico Talpa rex, y que desviaron el Medos hacia el oeste, donde lombrices enormes y lentas eran alimento de los toporribles de mayor tamaño.


  Durante tres días estuvieron siguiendo el rastro de bestias de dimensiones cada vez más considerables y avistaron dos toporribles del sur grandes. El primero, un macho joven de buen aspecto, se encontraba demasiado lejos para cazarlo, y el segundo, una hembra canosa, sí que la podrían haber atrapado. Sin embargo, la capitana ordenó a los arponeros que no lo hicieran.


  A medida que descendía el sol y el frío se hacía insoportable, alcanzaron un intrincado nudo de raíles y múltiples cambios de ancho de vía, para los que necesitarían las cartas de navegación. Naphi, inmune al cansancio, se quedaba absorta mirando con suma atención por su catalejo hasta el último rayo de luz.


  De repente, señaló a Mbenday, Brownall, Benightly y Borr para que la acompañaran, quienes parecían gente de anchuras exageradas por la gran cantidad de lana y pieles que llevaban encima, mientras que la capitana vestía una simple chaqueta algo acolchada.


  —No necesita piel alguna, su locura la mantiene abrigada —susurró Borr a Benightly cuando avanzaban despacio con la vagoneta.


  Trazaron un mapa y tomaron notas minuciosas, prepararon los cambios de aguja para cuando el Medos viniera tras ellos, y de vez en cuando lanzaban miradas furtivas hacia este, deseando volver al calor y la luz.


  Poco a poco rodearon un terreno de matas y arbustos que se veían de colores metálicos bajo el crepúsculo… pasaron entre árboles delgados y llenos de nudos como esqueletos encogidos…, apartaron las piedras de las vías con sus ganchos ferroviarios… Marchaban a un ritmo muy lento entre matorrales de áspera vegetación, por un tramo de raíles densos interrumpidos por porciones de tierra y se dirigieron hacia la pendiente de una loma.


  —Alto —ordenó Naphi con voz temblorosa. Se incorporó, lista para desembarcar—. A ver qué se observa desde la cima.


  Se acercaron a la loma blanquecina, a la loma velluda y de color hueso.


  Una loma que no estaba cubierta de hierba helada y escarchada, sino de pelo.


  La loma amarillenta emitió un ruido sordo y tembló.


  La loma gruñó.


  Un estremecimiento, una convulsión, y los bultos y protuberancias de la colina se movieron y, al hacerlo, sonó como si estuviera mascullando, y ante ellos aparecieron unos dientes que se cerraron de golpe y oyeron el ronquido de un animal.


  La loma abrió los párpados y reveló unos ojos perversos.


  —La madre que me… ¡Es él! —gritó alguien.


  Y de súbito, la tierra tembló con violencia y los pájaros chillaron tan alto como la tripulación, pues la loma no era una loma, era el costado y la joroba del colosal toporrible blanquecino Jack el Burlón, que tras hacer unos sonidos guturales, profirió un rugido que lo salpicó todo de babas y dejó ver unos colmillos del tamaño de un árbol, y sacudió la cabeza de forma tan pavorosa que el mundo, e incluso el tiempo, parecieron colapsarse; e incontables toneladas de carne, de músculo malevolente y de pelaje de una tonalidad cadavérica se movieron, y con esos ojos rojos y casi ciegos que daban muchísimo miedo, la bestia se irguió un instante para zambullirse en la tierra y desaparecer bajo ella, dejándolo todo destrozado, los raíles torcidos, las traviesas astilladas y un hoyo cuyo borde aún temblaba.


  Se produjo un disparo, un fogonazo en la oscuridad, y la tierra volvió a temblar. Benightly, Brownall y Borr cayeron y se aferraron a los laterales de la vagoneta mientras el mundo se derrumbaba. Alguien frenó con brusquedad para evitar que siguieran a la bestia por el agujero, del que salió un bramido que fue sofocado por la arena.


  ¡Uy, qué timbre tan espantoso!


  


  Uno a uno, los tripulantes de la vagoneta fueron abriendo los ojos. Tosían por las nubes de polvo que Jack el Burlón había dejado a su paso. Comprobaron sus cortes y heridas y que seguían con vida.


  Uno por uno levantaron la vista, atolondrados, para ver que ahí erguida, imperturbable, de hecho, exultante, estaba la capitana, con el rifle, de cuya boca aún salía un rastro de humillo, apoyado en la cadera.


  Naphi estaba inclinada sobre el socavón recién abierto, mirando de hito en hito su interior oscuro. Sostenía en la mano artificial el mecanismo que había comprado, con las luces encendidas. Agitó el arma y el cacharro electrónico, y sonrió de manera escalofriante.


  —A partir de ahora, lo veremos.


  —¡Lagartijas! —rezongó Mbenday, blasfemando contra los singulares dioses iguana de su patria, Mendana—. Sabía perfectamente lo que era, lo había visto. Pero sabía que no vendríamos si lo hubiéramos sabido. Se trata de la primera fase de su plan. ¿No es así, capitana? —Había en su voz tanta admiración como indignación.


  Naphi se quedó callada. Pulsó un botón del artefacto que sostenía y examinó las lucecitas. El escáner trazaba el camino subterráneo de su némesis, al recibir la señal del rastreador que ella misma le había disparado en la carne al toporrible gigante.


  CAPÍTULO 46


  Se encontraban en la parte central del Mar de Hierro. Si bien aún no se habían adentrado en mar abierto ni se habían alejado de la costa, sí que lo habían hecho de las bahías, de las ensenadas congestionadas por el tráfico y de los ríos férreos que corrían por tierras nacionales. Las vías, y el tren que rodaba sobre ellas, serpenteaban entre bosques perennes achaparrados.


  —Uh, uh —soltó Dero mientras conducía el tren de su familia a una buena distancia de la barricada que cercaba un poblado construido con piedrecitas en lo alto de los árboles y volvía a escudriñar por la ventana, que se abría haciendo palanca, la comunidad de pequeños simios que lo observaban desde sus casas colgantes—. Oh, oh —los imitó una vez más, a la vez que daba brincos.


  La familia de monos observó al tren alejarse con aire afectado y taciturno. La hembra más anciana resopló y orinó, los otros se alejaron de rama en rama.


  —¡Chist! —dijo Dero—. ¡Qué animales más tontos! ¿Verdad?


  —Si tú lo dices… —Caldera escribía en el diario y el registro de navegación.


  —Venga, Cal. Se suponía que esto iba a ser divertido.


  —¿Divertido? —respondió ella arrastrando la pregunta. Cerró el cuaderno—. ¿Te parece divertido? ¿Sabes adónde vamos o qué? Claro que no, ni yo tampoco. ¡Pues eso! Y sabes muy bien que esto no es ningún juego. Esto es una promesa que hemos hecho, eso es lo que es. Por ellos. Así que, dime, ¿se supone que esto tiene que ser divertido?


  Se quedó mirando a su hermano y él le devolvió la mirada. Aunque era bastante más pequeño que ella, levantó la barbilla, frunció el ceño y respondió:


  —Sí, un poco.


  Y al cabo de un segundo, Caldera se dio por vencida, suspiró y contestó:


  —Vale. Supongo que tienes razón. ¿Sabes qué? —Miró en dirección a la arboleda que acaban de dejar atrás—. A los próximos monos que nos encontremos, les arrojamos fruta.


  


  Otra peculiaridad de ese tramo entre el interior y la periferia era lo peligroso que podía llegar a ser, dados los arrecifes de rocas, los campos de desperdigadas reliquias de metal con puntas afiladas, los árboles y los pasos estrechos entre las islas; así que tenían que comprobar constantemente las cartas de navegación y los controles. Pero resultaba todavía más peligroso si uno estaba decidido a conducir de noche.


  Y los Shroake lo estaban. Con los mandos en funcionamiento, los hermanos permanecían sentados en esa cueva de diodos a medida que el tren avanzaba. Aquella noche sin estrellas era más oscura de lo normal, salvo por los silenciosos haces de luz que despedía un faro más adelante.


  —Con cuidado —musitó Caldera para sí.


  Pues la carta náutica advertía del peligro por la proximidad de los raíles a arenas movedizas y por el riesgo de desprendimientos de rocas.


  —¡Maldita sea! —masculló, reduciendo la marcha y retrocediendo—. ¿Por dónde me he metido? Esto debe de ser el Buen Faro del Refugio. —Volvió a comprobar la carta—. Así que si vamos por aquí…


  Pulsó los controles remotos para cambiar de agujas y encaminó el tren poco a poco hacia el faro. Se oía el murmullo de las ruedas en contacto con el hierro. La luz parpadeaba proyectando pequeñas sombras, y alumbraba a los pájaros y murciélagos nocturnos que se disputaban sus derechos de caza.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Dero.


  Caldera señaló un punto en el mapa. Su hermano frunció el ceño.


  —¿En serio?


  —Ya sé lo que me vas a decir. —Apretó los dientes y lidió con los controles—. Lo sé, ya lo sé, por la dirección que sigue esta línea, te piensas que estábamos yendo hacia el norte ¿verdad? Pues…


  Pasaron por una zona inestable.


  —Pues estos mapas no son muy actuales, tienen errores.


  —Si tú lo dices… —dudó Dero—, supongo… —Echó un vistazo a la oscuridad de la noche.


  —A ver, no creo que cambie mucho más ¿no? —Caldera hizo unos ajustes, activó unos cambios—. Por ejemplo, mira el faro. No van a haber construido uno nuevo ¿no?


  Sin embargo, antes de que la última palabra saliera de su boca, Caldera se había contestado a la pregunta en la cabeza. Dero la estaba mirando, perplejo y horrorizado al mismo tiempo al ver su expresión. Un destello procedente del exterior llamó su atención, un destello demasiado cercano.


  —Hay algo —dijo— en esa playa.


  —¡Frena! —gritó Caldera.


  Tiró fuerte, muy fuerte de la palanca de freno y las ruedas chirriaron resentidas, como si pararan a regañadientes. Dero se tambaleó y cayó.


  —¡Marcha atrás! ¡Atrás, atrás! —exclamó Caldera.


  —¿Qué estás…?


  —¡Comprueba la cola!


  La luz pasó por encima de ellos. El tren comenzó a andar poco a poco otra vez, retrocediendo y alejándose de un trecho de oscuridad entre muchos.


  —¿Qué se supone que estoy buscando? —preguntó Dero.


  —Lo que haya detrás de nosotros.


  —No hay nada.


  —¡Perfecto! —Y Caldera aceleró marcha atrás—. ¡Sigue vigilando! Daremos la vuelta cuando podamos.


  Con un bandazo del tren, el intenso resplandor del foco delantero osciló unos pocos metros, y Caldera vio, a cada lado del camino que habían tomado, lo cerca que se encontraban de las laderas de piedra. Había estado a punto de llevar el tren por un desfiladero, en cuyas paredes, rocas enormes podrían desprenderse en cualquier momento y descarrilarlos, y en el borde del cual, allí arriba, unas personas los estaban observando en silencio.


  Caldera recobró el aliento, se mordió el labio. Otra luz alumbró al pasar los rostros pálidos de los emboscados que miraban atentos cómo retrocedía el vehículo, miraban a través del cristal y de las cámaras, la miraban a ella.


  Las caras serenas de hombres y mujeres armados, que cargaban las herramientas y el equipo necesario para desmontar un tren descarrilado, cuyas expresiones, desde donde habían permanecido escondidos, se veía que no eran de traición, de pena o de agresividad, sino de una leve decepción al haberse escapado su presa.


  —Pues sí que habían construido un faro nuevo —dijo Caldera en voz baja.


  —¿El qué? —preguntó Dero— ¡No te oigo! ¿Qué es lo que pasa?


  ¿Que qué era lo que pasaba? Ciertas personas habían destruido las luces del verdadero faro automático, que debía de estar inutilizado en la oscuridad de alguna playa cercana, pensó Caldera, ni mucho menos donde ella creía que lo había visto y, teniendo muy en cuenta los mapas del Mar de Hierro, habían encendido uno falso en el lugar elegido para que, en las noches más oscuras, sirviera de referencia y atrajera a los desafortunados hasta un tramo de raíles completamente intransitable, desde donde estarían acechando los que lo hubieran construido para hacer lo que fuera necesario a los viajeros y después rebuscar en la chatarra fruto de su intervención. La clase de cazatesoros más cruel de todas: los que se dedicaban a provocar descarrilamientos para saquear los trenes.


  —Ladrones, descarriladores, necrófagos ferroviarios —masculló Caldera.


  CAPÍTULO 47


  En la ruta que sigue el tren de esta historia, hemos llegado a un cruce con un semáforo en rojo.


  Durante generaciones, los teóricos han observado desde la costa, con sus libretas en mano, la infinita extensión de hierro y madera del Mar de Hierro —incontables empalmes, desvíos y posibilidades en todas direcciones—, e insistido en que lo que caracteriza a las vías es que no tienen terminal: líneas sin itinerarios, sin dirección, sin fin. Esto es por todos bien sabido, es un cliché.


  Toda línea férrea requiere que se tengan en cuenta todas las demás, con cada una de sus ramificaciones y con sus posibles desvíos. Hay quienes emitirían órdenes y controlarían el transcurso de su relato; incluso podrían, alguna vez que otra, imponer su autoridad. Sin embargo, no siempre les saldrá bien. La historia puede considerarse como la eterna trifulca entre los que gustan de planearlo todo y los que prefieren tomar rutas alternativas para conocer los aspectos menos conocidos de la misma.


  Y, en este momento, la señal obliga a que el hilo de esta narración se detenga. Con el resuello del diésel y el quejido de las ruedas, nuestro tren da marcha atrás. Con el acople de las agujas, esta historia se desvía y nuestro texto continúa desde donde lo dejamos días antes; para contestar a una pregunta que, suponemos, están formulando a gritos los críticos de los toporribles desde que siguiéramos las rutas por la que conducen los hermanos Shroake y por la que caza el Medos. Los topos fisgones, curiosos e impacientes, alzan sus cabezas desde la tierra y gritan a lo largo de las llanuras de lo que aún queda por contar, exigiendo que dirijamos nuestra atención a otro lugar.


  CAPÍTULO 48


  Toca centrarnos en Sham.


  Lo que pasó hace días, a kilómetros de distancia, fue que Sham ascendió, poco a poco y tambaleándose, desde las profundidades de la inconsciencia para emerger de golpe en su cabeza, y para sentir de golpe que esta le dolía. Hizo una mueca de dolor y abrió los ojos.


  Una habitación. Un camarote muy pequeño. Un escueto rayo de sol que entraba por un ojo de buey. Estanterías atestadas de cajas y papeles. Oyó unos pasos. La luz parpadeó, osciló e iluminó lentamente la pared a medida que el tren cambiaba de dirección. Sham percibió la vibración en la espalda, percibió que viajaban deprisa.


  No se podía incorporar, estaba atado a una litera. Entrevió que daba manotazos en el aire. Quiso gritar y descubrió que una mordaza se lo impedía. Sham forcejeó, pero no fue una buena idea. Entró en pánico, tampoco fue buena idea. Al final se rindió y lo dejó. Estiró todos los músculos que pudo.


  «¿Vurinam?», pensó.


  —¿Fremlo? ¿Capitana Naphi? —intentó llamarlos en voz alta, pero solo producía sonidos amortiguados—. ¿Caldera?


  ¿Dónde estaba? ¿Dónde estaban los demás? Le vino la imagen del tren de los Shroake a la cabeza. ¿Estaba en el tren de los hermanos? Pasaron minutos, u horas, o tal vez, solo unos segundos, hasta que abrieron la puerta. Entre gruñidos, Sham hizo un esfuerzo para girar la cabeza. Era Robalson.


  —Ajá, ¡por fin! Tampoco te pusimos tanto, creía que te despertarías muchísimo antes —dijo con una amplia sonrisa—. Te voy a desatar la boca y las manos para que te puedas sentar. A cambio, solo te pido que no me hinches las pelotas.


  Soltó un cuenco de comida y liberó a Sham, quien ya había empezado a chillar antes de que le quitara el trapo sucio de la boca:


  —¿Qué narices estás haciendo? ¡Mi capitana me encontrará y te va hacer pagar por esto! ¡Cerdo chiflado! —Esto vino seguido de otra sarta de burradas que Sham esperaba que sonara como un bramido y que, sin embargo, sonó más como un gañido.


  Robalson dio un suspiro y lo volvió a amordazar:


  —¿Es ese el trato que hemos hecho? Te propongo otro: si no hay hinchamiento de pelotas, habrá puré de estofado de cabra. Sham, puedo hacer cosas mucho peores que ponerte una mordaza.


  Esta vez, cuando Robalson la aflojó, Sham no dijo ni mu, solo lo miró con furia contenida.


  También miró la comida, estaba muerto de hambre.


  


  —¿Cómo puñetas llamáis a esto? —preguntó Sham con la boca llena de aquella comida tan deliciosa.


  Robalson se frotó la nariz:


  —¿Un secuestro? ¿Cómo lo llamas tú?


  —¡No tiene gracia!


  —Una poca sí que tiene.


  —Eres un…, ¡eres un pirata!


  Robalson sacudió la cabeza con gesto incrédulo ante la falta de agudeza de Sham.


  —Ya te lo dije.


  —¿Adónde vamos?


  —Depende.


  —¿Y mi murciélago?


  —Se fue volando cuando te secuestramos.


  —¿Por qué vamos tan rápido?


  —Porque queremos llegar lo antes posible y porque somos piratas. Además, no somos los únicos que lo sabemos. Había cazatesoros preguntando por ti, por lo que hacíamos nosotros y que, de repente, se largaban; puedes jugarte lo que quieras a que hay un montón de gente interesada en saber adónde nos dirigimos.


  —¿Qué queréis de mí?


  —Sham ap Soorap —interrumpió una voz queda desde el pasillo—, lo que queremos es que nos des información.


  Entró un hombre que vestía un mono de maquinista, tenía el pelo corto y graso, las manos juntas, pero no apretadas y, con los ojos inyectados en sangre y clavados en Sham con una mirada inteligente, dijo en voz baja:


  —Soy el capitán Elfrish y tú…, no lo he decido todavía.


  —¡Soy Sham ap Soorap!


  —No he decidido qué eres, todavía.


  El capitán del tren pirata no llevaba puesto un gabán en el que moraban turones y comadrejas, ni tenía una barba trenzada con pólvora que ardía sin llama y se consumía lentamente para rodearse de un hedor y un aura demoníacos, tampoco llevaba un tricornio ladeado en la cabeza, ni un collar de huesos y trozos de carne, ni en su camisa había rastro de huellas de manos con sangre; nada de lo que Sham había oído sobre las diversas maneras que tenían los piratas de difundir el miedo en el que se basan para medrar.


  Ese hombre llevaba unas gafas grandes. Tenía lo que Sham —bajo otras circunstancias— habría descrito como un rostro amable. No pudo evitar pensar en ello ni tampoco la risita que se le escapó después.


  El hombre se cruzó de brazos.


  —¿Tu situación te parece divertida? —Sonó como un administrador que le pedía a alguien que aclarara unas cuentas.


  —No. —Y para su sorpresa y sarcástico placer, lo que lo invadió, más que miedo, fue ira—. ¡No sabéis bien en qué lío os habéis metido! ¿No os dais cuenta? ¡Mi capitana vendrá a por vosotros! Os va a…


  —No nos va a hacer nada —lo interrumpió el capitán y, mientras se limpiaba las gafas, añadió—: Le enviamos un mensaje de tu parte que decía que debías seguir tu destino, que querías dejar de ser miembro de su tripulación para probar suerte como cazatesoros; lleno de información que solo tú podrías saber, y en el que te despedías y les deseabas lo mejor. Le quedó claro.


  Se volvió a poner los anteojos.


  —Joven, todo el mundo sabe que has estado viendo a los Shroake, no les ha pillado muy desprevenidos. Tu capitana cree que te has ido a perseguir tu sueño, no va a venir a por ti.


  Todo, pensó Sham, todas aquellas historias, secretos, deseos, sus ganas de aventura, su anhelo al ver los cazatesoros con esas ropas tan llamativas; todo lo que albergaba en su interior y que le había confesado a Robalson… usado en su contra.


  —¿Qué esperabas? —gruñó Robalson—. Estoy sin blanca.


  —En efecto —dijo Elfrish—, y no nos sobra mucho espacio en este tren, conque si no nos sirves, no tiene sentido mantenerte con vida, ¿lo pillas? Así que más te vale ir pensando qué es lo que nos puedes ofrecer, que no sea dinero, para hacerte indispensable.


  —¿Qué es lo que quiere? —La voz de Sham se había convertido en un murmullo.


  —Ah, no sé. ¿Qué podríamos querer? Mis cubiertas están limpias. Tenemos cocineros, una tripulación; tenemos todo lo que necesitamos. Eh, un momento. —Hizo un gesto pensativo—. Hay una cosa, por ejemplo, que se me acaba de ocurrir. ¿Qué tal si nos enseñas en un mapa dónde encontrasteis el pecio? Ese del que nadie de tu tripulación se suponía que debía hablar y, mientras tanto, me cuentas qué es lo que encontrasteis en él. Los rumores te han perseguido desde que estuvisteis en… ¡Ah!, Bollons, en relación a dónde acabaron los pobrecitos de los capitanes Shroake. ¿Qué te parece si me lo cuentas todo? Y cuando digo todo, quiero decir todo, incluido lo que les llevaste a esos Shroake.


  »En este tren digamos que tenemos un interés particular en ese apellido que no nos es del todo desconocido. La verdad, no esperaba verme obligado a lidiar otra vez con esa familia, pero claro, uno se mantiene un poco al tanto de lo que la segunda generación de los listillos de los Shroake se trae entre manos. Y mucha otra gente también lo está, evidentemente, pero algunos hemos invertido un poquito más que otros.


  »No me interesan los experimentos, sin embargo, las expediciones, sobre todo, las que surgen debido a mensajes póstumos secretos, las que parten en busca de tesoros únicos y exclusivos; esas sí que me interesan. Aparte de todo lo demás, le hace a uno pensar que se le escapa algo, y esa sensación no es muy agradable ¿verdad?


  —¿Qué? —exclamó Sham—. ¿Qué se le escapa el qué?


  Pero Elfrish, en lugar de contestar, sacó de su bolsillo la camarita de Sham.


  —Hay una planografía en la que estoy especialmente interesado, es-pe-cial-mente, y no me refiero a la de tus pingüinos. Mira, yo no tenía ni idea de que partían ya, los Shroakitos esos; no nos lo esperábamos, pues si lo hubiéramos sabido, habríamos ido tras ellos. Pero lo que sí sabemos es que has estado charlando con ellos.


  »Y si no quieres —dijo y, de golpe, su voz se tornó fría, raquítica, metálica, como si un bicho repugnante se escabullera— que te abramos de cuajo, te colguemos en un lateral del tren y te arrastremos con las piernas por el suelo para que el olor de la sangre que derrames atraiga a todo lo que haya bajo tierra mientras vamos muy lentos durante kilómetros y kilómetros para que les dé tiempo a salir a la superficie y a comerte de los pies a la cabeza y desde dentro hacia fuera, ¿sabes lo que podrías hacer por mí, Sham?


  »Decirme adónde van los Shroake.


  CAPÍTULO 49


  —Entonces, ¿qué es lo que hacen?


  Desde que escaparon por los pelos de la trampa del faro de los descarriladores, Dero estaba obsesionado con ellos, con lo que fuera que los hermanos Shroake acababan de evadir.


  —Ya te lo he dicho —contestó Caldera—. Disminuye un poco la presión… ha aumentado en los motores de babor. Supongo que atraen a los vehículos con algún señuelo, los estrellan y luego los desmontan.


  El tren pasó por un cambio de rasante (en esa zona, la tierra plana no era, bueno, tan plana). Cruzaron riachuelos y charcas; árboles espesos brotaban entre los mismos raíles, de manera que, a veces, sus ramas golpeaban repetidamente un lado del tren como si alguien estuviera llamando para entrar.


  —Eso es lo que les hacen a los trenes —dijo Dero—. ¿Pero qué les hacen a los pasajeros? ¿Qué nos hubieran hecho si nos hubieran atrapado?


  —¿Eso qué es? —saltó Caldera.


  Daba la impresión de que las vías férreas de delante se estuvieran apartando de algo, en concreto, de una colina, o eso parecía, como una isla recortada. Pero normalmente una isla no es traslúcida, ni se perfila como una filigrana, ni centellea.


  —Es un nudo de raíles —anunció Dero.


  Las vías se amontonaban, enredaban, embrollaban y entrelazaban por encima y por debajo, unas con otras, sobre postes y puntales, vigas y contrafuertes; dando lugar a una maraña apretada de rieles muy absurda que podría haber sido fácilmente el esqueleto de un inverosímil behemot, dentro de la que, a diferentes alturas, se veían dos o tres trenes viejos de diseño antiguo, corroídos, desiertos, sin vida cual cascarilla y abandonados hacía ya mucho tiempo.


  —Rodéalo —dijo Dero.


  —No es tan sencillo —objetó Caldera. Cambió el tren de una vía a otra—. Todas las líneas de por aquí parecen salir de eso, como la cera derretida de una vela. Nos llevaría muchísimas horas trazar una ruta para pasar por alrededor. Queremos ir justo al otro lado —señaló.


  —¿Entonces?


  —Vamos a atravesarlo.


  


  El ruido que hacía el tren de los Shroake a su paso cambiaba cuando se apoyaba sobre los patines desvencijados que lo levantaban de golpe y porrazo, y el ritmo de la percusión pasaba de unas pulsaciones al de una batería, más metálico y resonante. Algunas vías los elevaban hacia el cielo durante unos instantes. Cruzaron sombras por las que sentían el tamborileo de las gotas de humedad que caían de la parte inferior de los rieles.


  Raíl arriba, raíl abajo; un cambio de vía tras otro. A unos seis o siete metros del suelo, poco a poco se abrieron paso por el mismísimo centro de aquel laberinto de puntales y riostras que no dejaba de temblar. Los hermanos se miraron, sus caras eran un poema.


  —¿Esto no es peligroso? —murmuró Dero.


  —Los ángeles se habrán encargado de su mantenimiento.


  —Esperemos.


  —Esperemos.


  El sol se filtraba por entre los carriles, moteando a los Shroake con su luz, y el tren destellaba como si lo hiciera desde el interior de un seto.


  —¿Quién va y descarrila el tren en una cosa como esta? —preguntó Dero mirando a los trenes vacíos que había incrustados en la estructura.


  Se estaban acercando a uno de ellos.


  —Conductores negligentes o que han tenido mala suerte —contestó Caldera. El contorno del vetusto tren se perfilaba ante sus ojos—. Pero este no se descarriló, este se… paró.


  Era un vehículo enorme, pesado, con un diseño que había quedado obsoleto. No tenía chimenea ni ningún otro sistema de escape y de la parte trasera sobresalía una manivela descomunal: era un tren de cuerda.


  —Debió de ser por eso —dijo Caldera—. Creo que es de Kammy Hammy. Las ruedas se detendrían a mitad del camino y aquí no hay espacio para girar esa llave, esa palanca con la que se le da cuerda.


  Desde una vía lateral en cuesta, el tren se cernía sobre ellos como si los acechara. De cada una de sus ventanas salían nubes de hiedra y zarzas espesas, y, por el parabrisas, vieron su interior: un batiburrillo de herramientas, cascos estropeados por la lluvia y huesos. La vegetación exuberante, que invadía todo el espacio, devoraba a los muertos.


  —Unos pocos cambios más y habremos salido por el otro lado —anunció Caldera, al divisar el Mar de Hierro a través del musgo y de los travesaños carcomidos y erosionados por el viento.


  —Desde aquí hay unas vistas impresionantes.


  Rodaban cuesta abajo. Las vías se sacudían bajo las ruedas. El nudo de raíles se tambaleó. Caldera apretó los dientes. Detrás de ellos se resonó un estampido, seguido del sonido del metal que cedía debido a la presión. Un crujido. Y el temblor de las vías aumentó.


  —Pero ¿qué…? ¿Qué es eso? —Alarmada, Caldera miró por los espejos—. ¡Ah!


  El viejo tren no estaba acostumbrado a esos meneos y los frenos llevaban ya mucho tiempo desgastados y deteriorados. La presión había hecho saltar tuercas y tornillos y las sacudidas habían abierto bruscamente los cerrojos de metal que antes sujetaban las ruedas con firmeza; los calzos y abrazaderas se desmoronaron y el tren de cuerda comenzó a resbalar, rodando por la misma vía en la que estaban ellos, cada vez más deprisa.


  —¡Ay, mi…! —balbuceó Dero.


  —¡De prisa! —farfulló Caldera—. ¡Va, va, dale, dale! —Tiró de la palanca de mando y el tren de su familia dio un acelerón.


  Su perseguidor inerte accidental los seguía persiguiendo sin querer.


  Un tren en funcionamiento contra una chatarra echada a perder mucho tiempo atrás: estaba cantado cuál de los dos sería más rápido, ¿no? Pero Caldera estaba viva, lo que suponía una gran desventaja, pues quería seguir estándolo y, por tanto, debía andarse con cuidado; la antigualla que iba tras ellos, sin embargo, no tenía tal limitación. Cuando en los ramales ella reducía la velocidad, el otro tren no; cuando buscaba la mejor ruta para evitar la telaraña de vigas, al otro lo mismo le daba; mientras procuraba no enviar a su hermano y a ella a un destino fatal, el destino ya hacía tiempo que había condenado a aquellos cazadores, que no se esforzaban más que por acelerar a muerte.


  El viejo tren iba cada vez más rápido, los seguía desvío tras desvío, cruce tras cruce, provocando que la estructura entera del nudo temblara y que los Shroake chillaran de terror. Rugía tras ellos e, impulsado por la gravedad, ganaba velocidad y les lanzaba los listones y puntales de aquella estructura tan extraña como si fuera el juego del micado.


  —¡Acelera! —gritó Dero.


  —¡Uy, gracias! ¡No lo había pensado! ¡Aquí estaba yo yendo a media máquina!


  Se aproximaban a la luz, la tripulación difunta los seguía de cerca, estaban a tan solo unos metros de la tierra plana donde podrían desviarse de su camino; pero el tren de cuerda estaba demasiado cerca, iba demasiado rápido, y en cuestión de segundos los embestiría brutalmente y los descarrilaría.


  —¡Suelta el último vagón! —chilló Caldera.


  Tras dudar un instante, Dero obedeció y apretó con fuerza los controles.


  Caldera enumeró en su cabeza lo que iban a perder:


  «Dejé mi jersey en ese vagón —pensó con frivolidad—, y mi segundo mejor bolígrafo, y todas las chucherías».


  Pero no había tiempo para lamentarse y, dando un último tirón de los controles, Dero gritó:


  —¡Soltado!


  Y el furgón de cola del tren de los Shroake se desacopló y salió disparado, junto con los pernos que se habían soltado y repiquetearon por los rieles, para interponerse en el camino del que se abalanzaba sobre ellos.


  Entonces, el tren sin vida se estrelló contra el vagón desechado que iba marcha atrás. Era imposible que este último detuviera al otro armatoste, pero no era necesario: lo único que tenía que hacer, y así sucedió, con un intenso chirrido de ruedas, era frenarlo por un momento; lo suficiente para que, durante ese instante fugaz, el trenecito de los Shroake, que ahora era más ligero y veloz, se alejara corriendo de aquel tren y aquel nudo, de vuelta ya al Mar de Hierro.


  Y, gritando de alegría por haber salido de allí con vida, Caldera y Dero se desviaron a un carril paralelo y se apresuraron a mirar por la ventana. Bajo el sol resplandeciente, la locomotora que los perseguía apareció rugiendo y, con el vagón de los Shroake ralentizándola y el tembleque de la estructura del nudo, se sacudió, chirrió y se tambaleó hasta que, con un atronador estrépito y una ráfaga de aire, la estructura entera de aquel armatoste oxidado e inestable comenzó a derrumbarse.


  Como dando tumbos, el sepulcro de cuerda lanzó por los aires el freno que hasta hacía muy poco había sido el camarote donde dormían los Shroake y lo envió hacia la tierra inhóspita; tras lo cual, la vieja chatarra dio una enorme y tremenda vuelta de campana, y al volar se deshizo en pedazos, esparciendo por todas partes escombros, hiedra contrariada y los huesos de los exploradores muertos.


  


  Una nube de polvo lo cubrió todo un largo rato, durante el cual, persistió el disonante estrépito de la estructura del nudo desmoronándose, cuyas piezas caían una a una, agonizantes, hasta que no cayó ninguna más y se quedó inmóvil. Cuando la cortina de polvo se disipó, surgió la silueta de lo que había quedado de aquella maraña de vías. Pedazos del tren rodaban por el Mar de Hierro.


  Mucho después de aquel estruendo espantoso, al fin, la curiosidad de los roedores fue más fuerte que la precaución y las bestias excavadoras empezaron a aparecer de entre la maleza. La brisa agitaba el pelo de Caldera y de Dero, quienes, asomados por la ventana, habían contemplado boquiabiertos todo aquel derrumbe y la segunda muerte del tren de cuerda.


  —Y por eso —apuntó Caldera—, no se deja nunca nada importante en el último vagón.


  CAPÍTULO 50


  —¡No lo sé! ¡No lo sé! ¡Ese es el problema! ¡Que yo no sé dónde han ido!


  Elfrish no le había puesto la mano encima, solo se había acercado bastante a la cara de Sham y, sin rastro alguno de bondad en los ojos, lo había fulminado con una mirada helada y cargada de veneno. Detrás del capitán, Robalson parecía sentirse violento.


  —Lo juro —balbuceó Sham—. Yo no sé nada. Yo solo vi las imágenes y pensé que deberían saberlo…


  —Imágenes… Te refieres a… —Elfrish agitó la cámara.


  —¡Sí! ¡Encontré planografías… de una cámara… en el pecio!


  —Mientes. —Su voz sonaba fría y segura—. Allí no había nada.


  —¡Que sí! ¡En el suelo! ¡En un hoyo!


  El capitán ladeó la cabeza:


  —¿En un hoyo?


  —¡Uno de los Shroake enterró una tarjeta! En el hueco de la ventana. La metió dentro.


  Elfrish se quedó mirando el techo pensativo, apretó los ojos intentando recordar.


  —Un agujero. —Respiró hondo—. Un agujero… —Miró a Sham—. Si esas planografías estaban de verdad allí…, tal vez alguien pueda usarlas para reconstruir la ruta de los Shroake. Siempre fueron muy perseverantes a la hora de no revelar sus itinerarios, independientemente de cómo se les intentara estimular.


  —¡Sí! —exclamó Robalson—. ¡Hagámoslo! —asintió nervioso al capitán.


  —Pero… —susurró Elfrish a Sham—, ya no tienes esas imágenes.


  Aunque deseaba con todas sus fuerzas haberlas tenido, se entretuvo para ganar tiempo mientras reunía el valor para decirle en un murmullo:


  —No, ya no las tengo.


  Con un bramido más propio de un animal, el capitán Elfrish arrastró a Sham con brusquedad hacia el corredor y recorrieron los pasillos por donde los piratas hacían su cometido. Se parecían a cualquier otra tripulación, solo los muebles eran más aleatorios, sus ropas más variadas y todos iban armados.


  Llegaron a un camarote donde esperaban oficiales llenos de cicatrices. Sham observó por la ventana que viajaban por tierras de vegetación exuberante sobrecargada de ramas de diferentes tonos, flores trepadoras y árboles que parecían gritar de tanto pájaro colorido y mono tití como albergaban. Notaba las sacudidas del tren cuando al pasar por los empalmes, cambios de aguja y cabinas de enclavamiento, otras líneas se desviaban de la suya.


  Se dirigían al norte, pues. Alguien retenía a Sham en una silla, quien se sacudía y chillaba en vano. En la mesa que tenía enfrente extendieron papel grueso como para evitar que se manchara. Sham volvió a chillar. Un oficial desenrolló despacio un fardo de cuero que contenía utensilios afilados y relucientes.


  —¡Que no sé nada! —gritó. ¿Qué eran esos instrumentos tan escalofriantes?—. ¡Ya se lo he dicho!


  —Juddamore, procede —ordenó Elfrish.


  El hombretón agarró una especie de punzón siniestro, gris y puntiagudo; se lamió el pulgar y lo apretó contra la punta. Se estremeció de gusto y Sham profirió un alarido. El hombre bajó el instrumento hasta tocarle la cara.


  —Y bien… —dijo Elfrish—. Has dicho que encontraste unas imágenes, que deben de ser estas… —Sostenía los restos de los papeles, entonces rasgados y bastante desgastados, donde Sham había garabateado lo que recordaba de aquellas planografías—, que culminan en esta otra.


  En la pantalla de la camarita barata de Sham aparecía aquella línea solitaria; ante la cual, por muy pequeña que fuera y desenfocada que estuviera, todos se quedaron callados.


  —¿Sabes adónde conduce? —preguntó Elfrish en un susurro—. ¿No? Yo tampoco. Pero, como ya te habrás dado cuenta, soy de aquellos a los que le gustan los rumores; sobre todo cuando existen indicios (que haberlos, haylos) de personas que andan buscando lugares, permíteme que subraye, desconocidos, legendarios, míticos y, evidentemente imaginarios, que giran en torno al dinero, a mucho dinero. ¿Lo entiendes ahora?


  »Ah, y no soy el único, hay más gente que anda detrás de estos Shroake, así que dudo que consigan llegar muy lejos con su tren. Sin embargo, puesto que saben que los están siguiendo, darán rodeos para despistar. Lo que yo quiero es cortarles el paso, por lo tanto, tengo que saber adónde se dirigen.


  »Y ahora, Sham ap Soorap, tu integridad depende de ti. Esto… —Agitó los dibujos— puede que signifique algo para ti, pero, para mí, no son muy útiles, son solo garabatos. Así que, ¿las cosas que viste?


  »Descríbemelas.


  El tal Juddamore acercó el afilado punzón al papel: resultó que era un lápiz y, con él, empezó a dibujar.


  


  Se dedicó a traducir el galimatías con el que Sham describió las imágenes. A Juddamore se le daba bien. Bajo la sombra del miedo mezclado con el alivio, Sham estaba impresionado por los dibujos que surgían a partir de unos trazos grises tan intrincados como el mismo Mar de Hierro.


  «Alguien vendrá a rescatarme», pensó; aunque por si acaso nadie iba, les describió sus dibujos y lo que recordaba de las planografías. En los días, que al final fueron semanas, que había estado planeando y preparando el viaje a Manihiki, Sham había repasado aquellas imágenes en su mente y había hojeado y vuelto a trazar sus garabatos más de una vez; así que aún las recordaba vivamente.


  —Ah, y en la tercera había, sí, esa…


  —¿Qué es eso? —murmuró la voz grave de algún pirata que miraba los originales de Sham—. ¿Un pájaro?


  Sham nunca había sido un artista.


  —No. Es… es como… una especie de… Es una especie de saliente, como…


  Y ayudándose de las manos, que movía con frenesí, Sham describía el ángulo de piedra y demás… Para seguir vivo. Juddamore se dedicaba a dibujar lo que él le iba diciendo y Sham lo revisaba y corregía como si fuera un crítico perturbado, un lunático.


  —Así no, el bosquecillo era un poco más… Tenía árboles más bajitos…


  Cada lugar había sido, en un principio, elegido y capturado porque, a fin de cuentas, el paisaje era digno de admirar. Todos tenían alguna peculiaridad, algún rasgo, algo que los distinguía de la cotidianidad del Mar de Hierro y que hacía que mereciera la pena recordarlos. Durante horas, Juddamore trazó los dibujos de imágenes de descripciones de recuerdos de planografías digitales de paisajes contemplados hacía mucho tiempo atrás. Los oficiales piratas observaban, ladeaban la cabeza, se acariciaban la barbilla y discutían entre ellos.


  —¿En este orden?


  —Mirad. Eso me recuerda un poco a un rincón alejado de la costa de Paz del Noroeste.


  —Circulan rumores que hablan de correrías ferroviarias por el camino a Kammy Hammy, ¿podría ser ese el tajo que hay en las montañas que suben hasta las islas occidentales?


  Trazaban una ruta. Estuvieron muchísimo tiempo meditando, rodeados de mapas, haciendo conjeturas cuando era necesario, dejando a un lado toda controversia; los piratas más inteligentes en el tren trataban de reconstruir la ruta de unos exploradores muertos. Hasta que, por increíble que parezca, decidieron que ya sabían —más o menos, grosso modo, a ojo de buen cubero— hacia dónde dirigirse.


  «Jamás se me pasó por la cabeza que acabaría así», pensó Sham. «Ni siquiera soy un pirata, soy cómplice de piratas».


  CAPÍTULO 51


  Un momento, estudiantes del Mar de Hierro, seguro que aún os hacéis preguntas. Es probable que se reduzcan vuestras dudas y misterios por resolver sobre la teología ferroviaria.


  ¿Queréis saber cuál es la civilización más antigua del Mar de Hierro, qué isla conserva los documentos más tempranos, y con respecto a qué calendario? ¿Qué se cuenta sobre la historia de la Tierra, la prehistoria, la Edad del Mediodía y la época anterior a cuando los visitantes casuales de otros mundos tiraron por todos lados los restos de su merienda que se sumaron a siglos y siglos de reliquias? ¿Es cierto que antes en el altocielo volaban los mismos pájaros que ahora lo hacen en el bajocielo? ¿Y si así fuera, a cuento de qué?


  ¿Y qué hay de la decadencia y la caída de los imperios, tanto humanos como divinos? ¿Y qué pasa con los dioses: That Apt Ohm, María Ana la Excavadora, Beeching el Cierraferrocarriles y toda esa prole? Y sobre todo, ¿qué pasa con la madera?


  Esta es la clave del misterio: gracias a ella, los árboles son árboles, y las traviesas (cada uno de los maderos transversales sobre los que se asientan las vías del ferrocarril) son traviesas. Entonces, si las cosas poseen una sola esencia, ¿cómo puede ser eso posible?


  De todas las respuestas que ofrecen los filósofos, tres de ellas destacan como las menos inverosímiles:


  A pesar de las apariencias, la madera de los árboles y la madera de las traviesas son cosas diferentes.


  Los árboles son creación de un demonio que se deleita en confundirnos.


  Los árboles son los espíritus de las traviesas; sus nudos, ramas torcidas y ecos oníricos surgen cuando se daña o destruye alguna parte del Mar de Hierro, es decir, se trata de materia transustancial.


  El resto de propuestas son demasiado excéntricas. Solo es cierta una de estas tres. Depende de vosotros en la que queráis creer.


  De momento, tenemos piratas a los que volver.


  CAPÍTULO 52


  Normalmente era Robalson quien le llevaba a Sham la comida; era Robalson quien se quedaba esperando durante las breves visitas de Elfrish para volver a comprobar las descripciones de las planografías, hasta que este se marchaba y dejaba a Sham temblando. «Vale», decía Robalson, como si aprobara que Elfrish infundiera miedo, del tipo que fuese, a Sham, y hacía una mueca de desprecio que perdía un tanto la fuerza porque era evidente su malestar al ver el pánico que sentía Sham.


  Un día, apareció Robalson solo y lo obligó a subir a cubierta, con las muñecas atadas con una correa, que a su vez estaban enganchadas a una barra, y esa barra la llevaba Robalson. El Tarralesh era un tren moderno, de diésel, que andaba mucho más rápido de lo que el Medos jamás habría sido capaz. En ese momento, pasaba a orillas de una laguna que quedaba a estribor; mientras que, a babor, había arenas movedizas de las que asomaban larvas incoloras y sin ojos.


  Sham hizo un balance de la situación, pues nunca se sabe. El tren constaba de dos pisos y de siete, no, de ocho vagones; la tripulación se movía por todos ellos; tenía una torre de mando, no tan alta como la cofa de vigía a la que él estaba acostumbrado, pero el catalejo que salía por una abertura de la torre parecía potente. Al no tratarse de una persecución, la bandera, con el cráneo y las llaves inglesas, que tan mala reputación tenía, no estaba izada; pero sí que se le ponían a uno los nervios de punta con toda la artillería: desde portillas y huecos en la pared apuntaban cañones y metralletas. Y además, estaba el capitán. Sham se estremeció.


  —¿Y bien? —gritó Elfrish, señalando el bosque que tenían enfrente de árboles muertos y desperdigados que cedían el paso a una arena que, bajo aquella luz extraña, se veía del color del ladrillo—. ¿Es esto lo que viste?


  Por eso lo habían hecho salir a cubierta, no para su consuelo, sino para verificar el paisaje. Elfrish y sus oficiales estaban reunidos en torno a los dibujos de Juddamore.


  ¿Y si mintiera y los mandara a todos a pintar monas? ¿Y si les dijera que este no era el lugar? Pero… miró y, uy, sí que lo era. Se quedó sin aliento. Era la misma imagen que había visto por encima del hombro de la capitana Naphi. Debería mentirles y decirles que no, que no se parecía en nada, para que no pudieran seguirle la pista a los Shroake.


  «¿Rumores y dibujos?», se preguntó Sham. ¿Cómo de loco estaba este tal Elfrish para que con ello le bastara para cruzar medio Mar de Hierro y adentrarse en tramos desconocidos, y todo por la remota posibilidad de conseguir quién sabe qué? Elfrish podría ser malvado, frío e inspirar muchísimo terror, pero no tenía la más mínima pinta de estar loco…


  Y no lo estaba. De repente, Sham cayó en la cuenta. Lo que había dicho el capitán sobre que se le estaba escapando algo, esa seguridad con la que había refutado el contenido del pecio, y cada vez que hablaba de los Shroake, la sensación que daba no solo de codicia, sino de tener asuntos pendientes…


  «Fue él», pensó Sham. «Fue él quien acabó con ellos. Fue su tren el que descarriló a los Shroake».


  «Ay, Caldera… Dero, Caldera…». Se imaginó al Tarralesh echándosele encima al tren de los Shroake después de haberlo cañoneado con crueldad, lanzando los arpeos a través de los fríos raíles para el posterior abordaje, y los atacantes, armados con sus alfanjes y armas de fuego, arrasando con todo el trenecito. «Ay, Caldera».


  ¿Habría sido un encuentro casual en alguno de los rodeos intencionados que por precaución dieron los Shroake en su trayecto de vuelta a casa? Lo más seguro es que Elfrish hubiera descubierto alguna pista de su viaje, pruebas de sus asombrosas reliquias y sus logros tecnológicos, y que, tras haberse dado cuenta de que no eran simples nómadas, recordara las historias sobre el Cielo, lleno de riquezas inagotables, donde residen los espíritus del dinero que existió, que existe y que aún no ha existido; y sospechara, por el cuaderno de bitácora de los Shroake tan ambiguo y escrito en clave, que ellos se habían acercado al mismo.


  Los piratas debieron de haber buscado por todas partes algún indicio sobre su ruta; debieron de haber desvencijado, desmantelado y destrozado los restos del pecio y exigido respuestas de forma despiadada, si es que alguno de los Shroake aún seguía con vida. Sin embargo, habían pasado por alto el hoyo que uno de ellos había cavado a la desesperada. No era de extrañar que Elfrish estuviera obsesionado. Dejando a un lado la posible recompensa, tenía que sacarse la espina que le habían clavado aquellas planografías, pues eran la prueba de su fracaso como pirata.


  Sham se estremeció al ver al capitán, y mirando hacia el Mar de Hierro, resolvió con determinación que, sin duda, debía mentir.


  —Te voy a decir por qué lo último que deberías hacer, sin duda, es mentir —dijo Elfrish—: porque son tus indicaciones las que te mantienen con vida. Considéralo como un juego de vida o muerte, en el que ganas un punto por cada dibujo. Tenemos una idea aproximada de hacia dónde nos dirigimos, solo necesitamos que tú lo compruebes; doce veces, tú ganas y nosotros llegamos al final, pero si pasa demasiado tiempo entre un dibujo y el siguiente, pierdes, y se acabó el juego: muerte.


  Sham tragó saliva.


  —Por tanto, si este no es el lugar dónde deberíamos estar, más te vale decírnoslo, para que podamos replantear la ruta y lleguemos lo más rápido posible, y porque necesitas pasar la primera prueba.


  »Estoy seguro de que no quieres morir o ¿me equivoco?


  En verdad, no. Aunque una parte de Sham deseaba con todas sus fuerzas contarle alguna mentira disparatada y que se precipitaran hacía una dirección completamente distinta, hasta que no pudiera sostenerla durante más tiempo, ¿sería eso una muerte digna?


  —Veo que te lo estás pensando —observó Elfrish con afabilidad—. Te doy un par de minutos. Lo entiendo perfectamente. Se trata de una decisión muy importante.


  —Venga ya —farfulló Robalson, dándole una sacudida a la cadena de Sham—. No seas tonto.


  Sham se acercó al borde. Había perdido la esperanza, así que, por qué no, por qué no torearlos. Se acercó más todavía. Y en ese preciso instante, vio el barullo de gaviotas ferroviarias que volaban en arco alrededor del tren y distinguió la silueta de unas alas que tenían más bien poco de aviarias.


  ¡Murdiu! Ahí estaba, dando bandazos con el frenético aleteo de un murciélago, sin orden ni concierto y a toda velocidad, nada que ver con el vuelo de un pájaro. Sham se quedó quieto y contuvo su emoción.


  Estaba seguro de que el murciélago lo había visto. Sham se hinchó de orgullo. ¿Cuánta distancia habría recorrido? ¿Cuánto tiempo llevaría siguiéndolo? Y fue la repentina sensación de no encontrarse solo, de contar con la presencia de un amigo, aunque fuera un animal, lo que hizo que Sham cambiara de opinión. Por razones que no sabría muy bien explicar, de repente, sintió que era muy importante mantenerse con vida, lo que en aquel momento significaba ser útil, mientras le fuera posible. Porque, a ver, estaba Murdiu.


  —Sí —dijo Sham—. Es lo que vi en la planografía.


  —Bien —respondió Elfrish—. En realidad, no existen muchos más lugares que se parezcan al primer paisaje que describiste. Si nos hubieras dicho que no, lo más probable es que te hubiera tenido que hacer pedacitos. Así que, buena decisión. Enhorabuena por seguir con vida.


  Al darse la vuelta, Sham alcanzó a ver el rostro de Robalson y se asustó al descubrir que se había quedado mirando al murciélago en el aire. ¡Lo sabía! ¡Lo había visto! No obstante, Robalson lo miró y no dijo nada.


  Llevó a Sham de vuelta a su celda y, después de comprobar que estaban solos, le guiñó un ojo y le susurró con entusiasmo:


  —No veo nada en contra de que tengas una cara amiga por aquí.


  Robalson forzó una sonrisa.


  «¿Cómo?», pensó Sham. «¿Quieres ser mi amigo?».


  Pero no tenía intención de arriesgar la libertad o la vida de su murciélago diurno, así que se tragó el mal sabor de boca que le había dejado y le devolvió la sonrisa.


  Esperó y, en cuanto dejaron de oírse los pasos de su joven carcelero, se apresuró a abrir la ventanilla diminuta de su celda, sacó el brazo todo lo que pudo, empujándolo contras las ráfagas de aire. Era un ángulo muy incómodo y le dolía considerablemente el brazo, además, las partículas fugaces que arrastraba el viento le caían por todos lados como las del carbón en un vendaval. Sham agitó la mano, lo llamó en voz baja e hizo sonidos que lo más seguro es que fueran absorbidos por el viento y el traqueteo de las ruedas, pero los hizo de todas formas. Y en apenas unos segundos, se le escapó un grito triunfal porque, tras bajar en picado y aterrizar de forma tosca en su brazo, ahí estaba Murdiu, peludo y calentito, chillando a modo de saludo.


  CAPÍTULO 53


  —Los ángeles esos no se lo han currado mucho con el puente de nudos —opinó Dero.


  —La intervención celestial ya no es lo que era —dijo Caldera.


  —¡Mira! —Dero señalaba con el dedo una nube de humo en la distancia, un humo borroso y sucio (del que expulsaba una locomotora de vapor que estaba quemando algo impuro) que se diluía en el bajocielo, que aquel día estaba agitado y neblinoso.


  —¿Qué es? —preguntó su hermana.


  Dero miró y remiró, a través de un telescopio de gran alcance e insistió al sistema informático de abordo para que extrapolara y realizara un cálculo aproximado.


  —Yo qué sé. Está demasiado lejos. Pero creo… Juraría que… —Se volvió hacia su hermana—: son piratas.


  Caldera levantó la vista:


  —¿Cómo? —gritó—. ¿Otra vez?


  


  Otra vez. El subterfugio al que habían recurrido, al despistar sobre la fecha planeada para su viaje a los que se dedican a difundir rumores, duró lo que había durado. A esas alturas, todos los que en Manihiki estuvieran interesados ya sabrían que habían partido, lo que significaba que ya se habrían difundido chismes y habladurías, y por eso, con el transcurso de los días, habían empezado a avistar trenes piratas.


  Ese tramo del Mar de Hierro no era lo que se dice muy seguro, pues se trataba de una acumulación de islotes, bosques que no estaban bien representados en la carta de navegación y simas en las que un capitán hábil podría esconderse fácilmente. No era de extrañar que fueran los preferidos de los bucaneros. Sin embargo, lo que no se imaginaban es que hubiera tantos detrás de ellos.


  Se habían encontrado con los primeros tan solo unos días antes, cuando aún creían que podía tratarse de una casualidad. Tras unos árboles bajos, se les había aparecido con ínfulas, de súbito e increíblemente cerca, un pequeño tren movido por tracción animal que cargó contra ellos. El capitán sacudió una fusta descomunal —con el viento a su favor y lo suficiente próximo para que los Shroake oyeran el chasquido— con la que arreó a su manada, formada por seis animales que no dejaban de bufar, tres a cada lado de la vía, para que marcharan a galope tendido, mientras que, desde la cubierta de batalla, adornada en exceso, la escasa tripulación de aspecto sanguinario se burlaba de ellos y profería improperios.


  —Hala, mira —señaló Dero—. ¡Rinocerontes! Pensé que nunca los vería.


  —Ajá —dijo Caldera con desdén.


  Y dándole al tren un poquito más de potencia para que ganara un poquito más de velocidad, habían dejado a sus perseguidores atrás tosiendo por los gases de escape.


  El tren de los Shroake, que funcionaba con un motor hermético, no expulsaba humo, pero sí que contaba con unos depósitos en los que se concentraba expresamente un gas inmundo que, con solo apretar un botón, salía a chorros por la parte trasera para hacerles ganar tiempo.


  —Me gustan. ¿Y a ti, te gustan los rinocerontes?


  Caldera no contestó.


  —A veces preferirías estar sola, ¿a que sí? —murmuró Dero.


  Caldera puso los ojos en blanco.


  —No digas tonterías, Dero. —Tan solo pensaba de vez en cuando que habría estado bien que hubiera alguien más con ellos—. Y míralos bien mientras puedas porque no los vas a volver a ver.


  —¿Por qué no?


  —Pues porque no hay muchos sitios donde un tren tirado por bestias pueda dejar de preocuparse por ellas; además, aquí hay criaturas que acabarían con un rinoceronte en un pispás. No van a durar mucho. Tan lejos de casa, deben de estar buscando algo.


  Cuando Caldera dijo aquello, las miradas de los hermanos se cruzaron; sin embargo, aún no dieron por sentado que ellos fueran el objetivo de la incursión de aquellos piratas, hasta dos días más tarde, cuando una banda de pequeños vehículos, acorazados como tortugas negras, casi los atrapa en la oscuridad al cambiar de vías de manera inesperadamente hábil. Mientras sonaban las alarmas y los Shroake le daban gas al tren para alejarse, oyeron al conductor del vándalo de diésel gritar:


  —¡Son ellos!


  Desde entonces habían acelerado para evitar correr el riesgo de ser descubiertos.


  —¿Sabías que en el sur hay tripulaciones a las que llaman «piratas», pero que a lo único que se dedican es a vigilar sus costas? Porque durante años trenes de todas las otras partes del mundo han tirado allí su basura. Mamá me lo contó. Un montón de gente a la que consideramos pirata, en verdad no hace nada malo.


  —Vale, pero estos no eran de esos —dijo Dero, vigilando el progreso de sus perseguidores.


  —No, estos eran piratas de verdad.


  El camino que seguían era resultado de la combinación entre lo que sus padres les habían contado antes de marcharse, lo que habían podido averiguar de las notas que dejaron y los recuerdos confusos de su otro padre, junto con los archivos del ordenador y las descripciones que Sham les había hecho de lo que había visto en la vieja pantalla.


  Se acercaban a un río y como Caldera no veía la manera de cruzarlo, le preguntó al mundo:


  —¿Un puente?


  —Esto… —Dero comprobó la carta de navegación—. Creo que si vamos a estribor durante… tela de rato… llegaremos a uno.


  Caldera calculó el tiempo mentalmente.


  —Oye, podríamos ir más rápidos… —dijo Dero despacito—. ¿Y si fuéramos por un túnel?


  —¿Por un túnel? ¿En serio?


  Siempre procuraban no ir bajo tierra porque había algo de impío al pasar por los raíles de ahí abajo, como hacían algunos excavadores de las profundidades cuando volvían a casa. Aquellos túneles estigios hacían que los más devotos refunfuñaran y, por norma general, los trenes se desviaban para evitarlos; por lo general.


  —Nos ahorraría tiempo —dijo Dero con entusiasmo.


  —Hum…


  Al parecer sí que había rutas que cruzaban el río por debajo de las aguas.


  Las vías los llevaron cuesta abajo, pasaron una hilera de arbustos recios y por un anillo de piedras que formaba lo que parecía la abertura de una boca de hormigón. Caldera había oído que algunos túneles estaban iluminados, pero este no. Por delante de ellos, la luz deslumbradora del foco de su tren oscilaba de un lado a otro, dejándoles ver fugazmente los raíles, el cemento manchado de humedad y la nervadura que servía de refuerzo de aquel paso subterráneo.


  —Se oye algo rarísimo —señaló Dero con los ojos muy abiertos, pues el triquitraque y cada crujido retumbaba contra el metal del tren, envolviéndolos con el eco—. ¿Cuánto queda?


  —No mucho, siempre y cuando sigamos más o menos por esta dirección.


  De las sombras surgían más túneles que se desviaban en otras direcciones, dando lugar a un laberinto sumergido. Cuando se acercaban a estos, reducían la velocidad, comprobaban las agujas y continuaban.


  Se horrorizaron al oír un sonido repentino que no provenía de la tierra: un trémulo ulular, un chillido que hacía vibrar las vías y temblar el suelo. Caldera frenó de golpe.


  —¿Qué ha sido eso? —Su voz sonó ahogada.


  Dero la miró y la agarró del brazo.


  Otra vez lo oyeron, esta vez más agresivo y más cercano: un sonido parecido a la tos humana, hueco, sordo, un chillido jadeante, seguido de un débil golpeteo.


  Las luces del tren alumbraron lo que se había aproximado tambaleándose en la oscuridad, que dio un tumbo, se volvió a tambalear y agitó sus extremidades; refulgió una enorme y temblorosa garganta: un ave. Un ave, con los ojos cerrados, cubierta de pelusa, un ave más alta que la mujer o el hombre más altos, que batía unas alas achaparradas que era imposible que levantaran su peso, y que avanzaba dando tumbos. Tras ella, venían otras.


  —¡Míralas! —gritó Dero—. ¿Pero qué hacen aquí metidas? ¡Anda, son crías! —Sonrió—. ¿Qué haces, Cal?


  Su hermana se peleaba con los controles y comprobaba el radar, con rápidos movimientos y los dientes apretados.


  —Cal, no pueden entrar.


  Los polluelos apenas podían caminar, se caían, se pisaban los unos a los otros, dando graznidos y gorjeando de tal manera que daban pena.


  —Lo que hay ahí —dijo Caldera—, es un nido. Y esas son las crías de un mochuelo de madriguera demasiado vago para cavarse una y que se ha mudado aquí. El ruido que están haciendo…


  A Dero se le cortó la respiración al comprenderlo, y concluyó:


  —… es una llamada de alarma.


  Se dejó caer en su asiento y comenzó a pulsar botones él también. Retrocedieron. Las crías recién nacidas se acercaban dando bandazos, emitiendo sonidos lastimeros.


  Detrás del tren se oyó un reclamo mucho más fuerte y grave; al oírlo, Caldera se quedó helada; y, acto seguido, se oyeron unos pasos chirriantes.


  Balanceándose de un lado al otro, con unos ojos que parecían faroles enormes, tan cargados de rabia que hipnotizaban, y un gancho recorvado y perverso como pico, la madre de las crías entró en el campo de luz de las luces traseras del tren. Con las garras abiertas y preparadas para atacar, se apresuró a proteger a sus polluelos.


  —Yo iría hacia el otro lado —dijo Dero con voz ahogada.


  El mochuelo era más alto que el tren, se agachaba y encorvaba para escarbar su camino por los túneles, llenando todo el hueco con las alas. Le brillaban los ojos como si fueran la peor de las lunas. Chilló. Esas garras harían pedazos el tren de los Shroake, cuya blanda carne serviría de larvas para los polluelos.


  Caldera desvió el tren y, con un ruido seco, salieron disparados. Cada vez se le daba mejor esos cambios de vía tan bruscos y repentinos. Mientras las crías tropezaban y el terrorífico mochuelo adulto se acercaba, dio marcha atrás hasta el empalme, tomó una vía secundaria y aceleró de nuevo hacia delante, alejándose de la madriguera del depredador.


  —Todavía viene a por nosotros —advirtió Dero.


  —Lo sé —Caldera cambió de vía, a proa, a estribor, veloz.


  —¡Que viene!


  —¡Un momento! Creo que estamos…


  De pronto, como una bendición, aquel ruido que se oía cada vez más cercano se disipó cuando el tren salió disparado hacia aire libre, en el lado opuesto del río. El mochuelo, hecho una furia, apareció con ímpetu tras ellos casi a la misma velocidad, abriendo las alas y dando bandazos con los zancos que tenía como patas, medio volaba, medio corría, raudo, pero no tanto como el tren a la fuga de los Shroake, que cruzó la hierba a todo gas.


  —¡Ahí te quedas, mochuelo rabioso! —exclamó Caldera en tono triunfal.


  —¡Se acabó! ¡Nada de atajos por sitios extraños! —gritó Dero.


  —¡Ay, calla! Fue idea tuya. ¿Acaso no lo hemos conseguido?


  —Ya, pero… Para que haya mochuelitos ¿no hacen falta dos de los grandes?


  Un estruendo colosal se oyó por encima de ellos, el tronido del batir de unas alas.


  Efectivamente, cuando una sombra ocultó el sol allá en el cielo, averiguaron que había hecho falta un segundo mochuelo, muy grande, uno grandísimo; que descendió con un ulular tan grave que hacía vibrar todo el tren y hasta los huesos de los Shroake, y que bajó en picado hacia la parta trasera del furgón de cola, hincó las garras como las máquinas de los astilleros que parten y separan el techo de los vehículos y que, batiendo de nuevo las alas, ascendió sin soltar el tren; de modo que, empezando por el último, fue separando uno por uno los vagones del tren y elevándolos en el aire.


  CAPÍTULO 54


  En otra parte del Mar de Hierro, las traviesas eran duras como la piedra, el hierro de los raíles era de un negro que, por muchos trenes que pasaran por encima lustrándolo con sus ruedas, jamás conseguirían que brillara, y la tierra por debajo y entre los carriles estaba muy fría. Sobre tales vías marchaba el Medos.


  Si un dios que morara en el cielo y tuviera algunas nociones de la caza del topo lo hubiera observado, le habría impresionado la velocidad del vehículo. El tren corría por los rieles helados produciendo un shekkachashek, un ritmo apropiado para las persecuciones en un clima muy caluroso, no para semejantes condiciones. Además, no se veía presencia alguna de toporribles, por lo que, supondría el espectador imaginario, al tren le convendría más bien merodear a una menor velocidad y con un triquitraque de las ruedas más sigiloso.


  En la proa del Medos, la capitana, con el rastreador en la mano mecánica, alternaba la vista entre la pantalla y el horizonte. El cielo de este último se veía todo gris, cubierto de nubes funestas; mientras que la primera era un baile de puntitos rojos, un diodo que no cesaba de quejarse.


  —Señor Mbenday —dijo Naphi—, está girando a estribor. Guardagujas, a sus puestos.


  Y estos procedieron al cambio de agujas. El Medos trazó una curva, a través de una secuencia de desvíos, hasta que la luz del escáner volvió a apuntar más o menos hacia delante.


  Cuando no estaba siguiendo la pista de la pantalla sin tregua, la capitana se retiraba con sus libros, a leer las memorias, ideas y conjeturas de los pocos que habían conseguido sus filosofías y tomaba notas en los márgenes. ¿Qué ocurría cuando uno encontraba los evasivos conceptos que andaba buscando?


  Tres veces ya, la bestia veloz y diabólica que perseguían había excavado demasiado rápido, lejos y profundo para que la pudieran rastrear, quedando fuera del alcance del receptor de la capitana. Y cada una de las veces, tras unos cuantos días de merodear, escanear a máxima potencia y de recurrir a técnicas más tradicionales para la detección de toperas, había vuelto a dar con ella.


  La segunda vez que perdieron y encontraron la señal luminosa que significaba gran topo, habían visto, muy, pero que muy lejos, surgir una topera, una erupción de tierra que dejó un montículo ingente tras ella y a todo el tren boquiabierto.


  —Ojalá el chaval hubiera podido ver esto —masculló Fremlo—. Oí que fue él quien le consiguió el escáner. Esto le hubiera gustado.


  A lo que nadie respondió.


  Aún estaban de cacería, aún eran cazatopos que rastreaban, deducían y juzgaban de acuerdo con sus conocimientos como cazadores; sin embargo, ahora la filosofía de la capitana dejaba una pista eléctrica. En un par de ocasiones, mientras Naphi toqueteaba el receptor, dio la impresión de que susurraba, de que murmuraba algo que podría haber incluido un «gracias».


  Jack el Burlón no se movía como lo hacía normalmente un toporrible.


  —¿Cómo lo sabe? —preguntaba Vurinam, consciente de que no obtendría respuesta—. ¿Cómo puñetas sabe que le pisamos los talones? ¿Cómo es que siempre se nos escapa?


  Esa era su interpretación del movimiento evasivo y la velocidad fuera de lo común de la criatura.


  El topo se estaba burlando de la capitana y por eso era su filosofía, cuchicheaban algunos miembros de la tripulación.


  Hob Vurinam se hacía otra pregunta. Así que cuando, bajo la luz del atardecer roja como la sangre, rodeaban un tramo de hielo, sin cesar de ponerse los bolsillos del derecho y del revés por la inquietud, consultó a Fremlo:


  —¿Se te ha ocurrido alguna vez que estemos haciendo trampa?


  El médico, que estaba observando a las marmotas pelearse cerca de sus madrigueras, no dijo nada.


  —Si Naphi consigue atrapar de esta forma a Jack el Burlón —insistió Vurinam—, ¿no sería una estafa terminar su filosofía así? ¿Crees que se pueden tomar atajos para la búsqueda de la comprensión?


  Fremlo lanzó una bola de papel a una marmota peleona cuando el tren pasó por su lado.


  —Me pregunto qué es lo que pensaría Sham —dijo Vurinam.


  —Poca cosa —respondió Fremlo—. No se trata de reliquias, es solo un gran topo.


  El sol se puso mientras los dos seguían hablando de Sham, y el tren, al que debían lealtad temporal retribuida, describía espirales irregulares en los cruces de vías, cercando la obsesión de su capitana.


  CAPÍTULO 55


  Las primeras veces que atrajo a Murdiu para que fuera a su encuentro, Sham solo lo acariciaba; la mera presencia de ese ser al que caía bien y al que no le importaba si era o no capaz de verificar que una zona del Mar de Hierro coincidiera con un dibujo bastaba para levantarle el ánimo. Su obligación continuaba: había confirmado un bosque petrificado, un glaciar que se deslizaba hacia ellos, cuyo borde saliente estaba devorando poco a poco las vías, y un paisaje excepcional de lomas pintorescas.


  —¿Es esto lo que viste?


  Cada vez que Sham salía a cubierta, Murdiu volaba en círculos. Cada una de las veces, Sham dijo que sí; excepto la última, cuando, tras sopesarlo un rato, fue sincero y dijo que no. Y después de observarlo dudar una vez más, Elfrish asintió y cambió de rumbo.


  El murciélago no entraba en la celda deprimente, pero se posaba en el alféizar de la diminuta ventana. A veces Sham sacaba el brazo, hacía movimientos circulares y apuntaba de forma exagerada para animarlo a que se acercara a las islas locales, a perturbar a las gaviotas y a que buscara alguna larva para picar, y con señas para se acercara, lo atraía de vuelta. Lo veía revolotear bajo las nubes, por el altocielo, y sobre abruptos arrecifes de reliquias.


  ¿Dónde estarían?


  Sham se encontraba a merced de un hombre que sabía ser despiadado en todos los sentidos y de asesinos que lo arrojarían por la borda o lo ensartarían en un anzuelo ferroviario si les venía en gana solo para echarse unas risas. Pero mientras siguiera con vida y se hiciera imprescindible, se encontraría en algún lugar en el que nunca antes había estado, ni practicando la medicina ni languideciendo, sino en un lugar totalmente nuevo, haciendo algo completamente diferente, y eso suponía —por mucho peligro que entrañase— que no había cabida para el aburrimiento.


  Robalson lo visitaba a todas horas y le daba la lata sobre cosas sin importancia, empezaba por mofarse de él con poco entusiasmo y una vez ya estaba hecho, se sentaba y se removía inquieto en su silla.


  —Corren tantos rumores por ahí… —dijo por fin Robalson aquel día—. Si lo que sea que los Shroake estén buscando, lo que su familia encontró, es siquiera la mitad de bueno de lo que la gente se piensa, vamos a ser… —Hizo ruiditos relamiéndose—. Dicen que se escapa a nuestra imaginación, así que tenemos que seguir avanzando antes de que alguien más se espabile. Ahora, eso sí, los demás no cuentan con tus imágenes.


  «No», pensó Sham mordiéndose el labio, «pero irán tras los Shroake de todas formas».


  


  Sonó un pitido seguido por el martilleo de las ruedas a toda velocidad. El tren aceleró y corrigió el rumbo; esos piratas eran hábiles con los cambios de aguja. Las maniobras de desvío continuaron con sus correspondientes cambios repentinos de dirección, acelerones bruscos y frenazos. Robalson se levantó de un brinco.


  —¿Qué pasa? —gritó Sham.


  A su carcelero le llevó un momento lanzarle una sonrisa nerviosa, después se marchó y echó la llave. Sham miró por la ventanilla y se le cortó la respiración. El Tarralesh corría tras otro vehículo más pequeño, un tren de mercancías de los que se dedicaban a transportar bienes entre las islas del Mar de Hierro y que, en ese preciso instante, iba a todo vapor, al límite de su potencia.


  —¡Sal de aquí! —gritó Sham a través de kilómetros de distancia, y como si lo hubiera oído, el trenecito lo intentó.


  Se oyó un estruendo. Con una indolencia atroz, el Tarralesh descargó una batería de proyectiles que trazaron un arco por encima de las vías y, al impactar, provocaron una sucesión de explosiones fulminantes que hizo volar por los aires fragmentos de raíles y traviesas. Una de las bombas alcanzó el último vagón de su presa.


  Sham gimió. El furgón de cola explotó, lanzando llamas, hierro y madera en un gran estallido, además de —ay, Carapétrea— personas que volaron como si fueran molinillos de juguete y que aterrizaron desperdigadas por el suelo. Cerca de las que aún se movían, heridas, dando espasmos, la tierra entraba en erupción para dar salida a los excavadores carnívoros atraídos por el olor de la carne humana.


  Otra ráfaga de disparos y el tren quedó inmovilizado. Durante el transcurso de unos minutos que fueron espantosos, el Tarralesh se le acercó. Sham oyó el griterío de la tripulación que se pertrechaba para el abordaje; mientras que, en la cubierta del otro tren, hombres y mujeres esperaban armados con espadas, pistolas y caras de terror. Puede que no fueran soldados ni piratas, pero estaban dispuestos a luchar.


  


  Sin embargo, su buena disposición no les sirvió de mucho. El Tarralesh los bombardeó un poco más, haciendo caer a aquellos defensores en la espeluznante tierra como en el juego del micado; luego se puso en paralelo en una vía adyacente y enganchó al lisiado mercantil con arpeos. Con clamores a su agresivo dios pirata, la tripulación del Tarralesh abordó el tren y comenzó la lucha cuerpo a cuerpo.


  Sham no alcanzaba a ver mucho desde su posición —menos mal—, pero vio lo suficiente: mujeres y hombres que se disparaban a un paso los unos de los otros y que, heridos o muertos, volaban por los aires. Algunos caían tan cerca de la ventana de Sham que oías sus gritos, y los veía arrastrarse con los huesos rotos, tratando de agarrar la parte del cuerpo herida y buscando desesperadamente la manera de volver a subir a bordo.


  Un remolino comenzó a formarse en el suelo arenoso que se agitaba y se hundía en un círculo, la tierra resbaló dando lugar a un embudo y un hombre resbaló también, dentro de este; Sham oía sus gritos. De la base de aquel hoyo emergieron a tijeretazos dos enormes pinzas de quitina, guadañas del color y la rigidez de un escarabajo, y unos ojos compuestos.


  Sham apartó la vista antes de que la hormiga león cerrara las mandíbulas sobre la carne del hombre, quien, de súbito, dejó de chillar. Se pegó a la pared bajo el ojo de buey y sintió que el corazón le latía de tal manera que haría temblar el tren. Cuando volvió a mirar, los depredadores se peleaban entre ellos, el Mar de Hierro no estaba revuelto solo por hombres y mujeres, sino por las trifulcas entre ratas topo e insectos, entre musarañas y topos; mientras que los piratas se hacían con el control de lo que quedaba del tren.


  Rescataron a los piratas que habían caído por la borda y que aún seguían con vida; en cambio, dejaron a su suerte a los mercaderes que permanecían en tierra para que ellos solos volvieran a su pecio entre los hormigueros y la tierra removida por los tejones hambrientos.


  La tripulación de Elfrish sacó la mercancía de las bodegas, la transportó con grúas y arpeos y, por medio de poleas, la acarrearon hasta el Tarralesh. Observando aquel trajín quedaban los últimos miembros de la tripulación derrotada, que sollozaban abatidos, rodeados de guardias armados. Sham no podía oír lo que decía Elfrish, pero vio cómo se llevaban a rastras hasta el tren pirata, fuera de su campo de visión, a dos o tres de ellos: por su vestimenta parecían ser el capitán y sus oficiales. Sintió cómo arrastraban los pies por encima de él y cómo chillaban de horror los otros mercaderes, que miraban fijamente lo que estuviera pasando ahí arriba.


  Finalmente, el Tarralesh arrancó, dejando atrás un tren varado y vacío, un buen pedazo de neorreliquia para que alguien lo dejara pelado del todo, en cuyo techo quedaban los supervivientes de su tripulación, abandonados en el frío y en su lamento, a quienes les habían perdonado la vida por mera pereza.


  —Vaya día, ¿eh? —exclamó Robalson.


  —¿Qué será de ellos? —Sham no era capaz de volverse a mirarlo.


  —Puede que alguien venga a rescatarlos cuando no aparezcan por donde se les esperaba —dijo con indiferencia.


  Entonces era él quien no podía sostener la mirada de Sham.


  —No me mires así —refunfuñó Robalson.


  Soltó el cuenco, malhumorado.


  —¿Qué le habéis hecho a los últimos? —preguntó Sham—. Oí…


  —La tabla —Robalson hizo el gesto de caminar con los dedos de la mano—. Eran los oficiales. Te he dicho que no me mires así. Nosotros hemos tenido seis bajas. Si se hubieran rendido, nada de esto habría pasado.


  —Ya —respondió Sham y se volvió hacia la ventana. Tenía ganas de llorar. Le dio un escalofrío—. ¿Y qué había debajo de la tabla? ¿Dónde lo habéis hecho?


  Al no obtener respuesta, continuó:


  —Eran hormigas león ¿verdad? ¿Ciempiés?


  Robalson ya se había ido.


  Sham se puso a buscar papel con el mismo esmero con el que su antigua tripulación buscaba toporribles. Encontró un trocito de alfombrilla para cajones, y siguió buscando, hasta que encontró un pedacito de lápiz que alguien había tirado; tuvo que afilarlo con los dientes. Esto es lo que escribió:


  «¡Ayuda! Me tienen preso en el tren Tarralesh. Son piratas. Están armados. Es un tren pirata. Me están obligando a mostrarles un camino secreto, si no lo hago me arrojarán al mar, o a la trampa de una hormiga león o algo por el estilo. Me llamo S. a. Soorap, aprendiz bajo el mando de la cap. Naphi del Medos. Por favor, ayúdenme. Por favor, ¡avisen a Troose yn Verba y a Voam yn Soorap, naturales de Streggeye, de que yo no me he fugado y de que volveré! Los del Tarralesh quieren hacer daño a dos jóvenes viajeros de Manihiki y a mí también. ¡¡Ayuda!! Nos dirigimos al este y al norte, eso es todo lo que sé. Gracias».


  Sham asomó el brazo en la oscuridad, hizo señas y llamó a Murdiu hasta que apareció. Entonces dobló muy bien lo que había usado como papel y lo metió dentro del rastreador que aún seguía sujeto a la patita del murciélago.


  —Escúchame —le dijo a Murdiu—: Sé que esto va a ser duro. Has venido en mi búsqueda y no tienes ni idea de lo mucho que significa eso. Pero ahora necesito que hagas algo por mí.


  Hizo gestos exagerados con el brazo para que echara a volar en la dirección por la que habían venido.


  —Necesito que vuelvas y encuentres a alguien, a quien sea.


  El murciélago se quedó mirándolo, la noche lo intimidaba; se acurrucó, lo lamió y lo miró a los ojos. Con el corazón encogido, Sham empezó el largo proceso de persuadirlo, amenazarlo, incluso asustarlo si era necesario, para que emprendiera el vuelo.


  CAPÍTULO 56


  Perdieron otro vagón, las garras terribles y vengativas del mochuelo acababan de lanzarlo por el aire. Mientras el ave volaba, Caldera había pulsado el botón que desacoplaba uno de los últimos vagones que les quedaban por soltar. Se había contenido para hacerlo justo a tiempo y en el momento preciso, cuando aquellas garras estrigiformes estuvieron directamente sobre la vía por la que la locomotora de los Shroake seguía corriendo y, mientras los vagones caían, aterrizando de nuevo sobre los raíles con golpetazos estrepitosos y echando chispas, había pisado el acelerador y habían salido dando tumbos. Un segundo más tarde y habrían estado a demasiada altura, o demasiado alejados por uno u otro costado, y habrían perdido el tren entero.


  Los Shroake, que se habían quedado sin aliento y con los ojos como los del mochuelo, observaron a contraluz cómo este se llevaba por los aires las toneladas de metal de lo que había sido la cola de su tren y lo picoteaba con saña haciéndolo trizas. Al caer, dio la impresión de que era tan ligero como la paja o la seda, pero aterrizó con tal estruendo que la tierra tembló.


  Finalmente siguieron adelante, adentrándose en la inmensidad de la noche, en el piélago donde se oía a los depredadores del altocielo. Los Shroake…


  Un momento. Si lo pensamos bien, ahora no toca hablar de los Shroake, pues en este preciso instante demasiadas cosas le están sucediendo, o le están a punto de suceder, a Sham ap Soorap.


  Fijaos: Sham, ese chico que hace tiempo estuvo cubierto de sangre, que era un infeliz aprendiz de medicina, que aspiraba a cazar tesoros, y que lo último que sabemos es que estaba secuestrado en un tren pirata; acababa de despachar a su peludo, alado y único amigo.


  El susodicho tren, nuestra historia, no se va a desviar, no puede desviarse de la vía por la que Sham está siendo arrastrado en contra de su voluntad.


  Luego seguiremos con los Shroake, Sham está con los piratas.


  CAPÍTULO 57


  —¿Qué bicho te ha picado?


  Robalson se ponía borde cada vez que Sham estaba triste, y este la noche anterior por fin había conseguido persuadir a Murdiu para que se marchara en la oscuridad, así que esa mañana lo estaba, y mucho.


  Marchaban por tierras agrestes, pintorescas, por donde las anomalías del paisaje salpicaban el Mar de Hierro: lomas constituidas por puentes, estructuras que hacían girar al tren en medio de un sistema de vías con forma de estrella, una isla en la que proliferaban las madrigueras; reliquias, pero nada de arqueorreliquias, sino pecios de diversos tamaños, desde exploradores diminutos hasta enormes vehículos de los que solo quedaba el esqueleto, desguarnecidos por las inclemencias del tiempo, cubiertos de maleza, oxidados, ajados: un cementerio de trenes.


  —Lo más seguro es que vengan a rescatarlos —había dicho Robalson en referencia a los mercaderes a los que habían dejado desamparados.


  Sham lo dudaba, pero nunca se sabe. Aquella noche, cuando lo dejaron solo, observó a los pájaros, ninguno se acercó cuando agitó el brazo. Sentía un nudo en la garganta porque le dolía la marcha de Murdiu y se había quedado sin un solo amigo en ese tren.


  Al día siguiente, cuando volvió a mirar por la ventana, soltó un grito ahogado y contuvo el aliento, se tuvo que morder el labio para no gritar de alegría; ya que, en el horizonte, como un milagro, como si lo hubiera invocado o suplicado que viniera, lo que tal vez su precioso amigo murciélago había conseguido, se aproximaba un tren de la Armada ferroviaria de Manihiki.


  Marchaban a buen paso, rápido y firme, como auténticos marineros ferroviarios. Se encontraban a unos cinco kilómetros de distancia, que iban reduciendo para interceptarles el paso. Izaron gallardetes, que Sham, ya un ferroviario hecho y derecho, supo leer: «Prepárense para una inspección».


  


  En medio del trajín, de los nervios y de las disposiciones de última hora, Robalson asomó la cabeza por la puerta.


  —Eh, tú a callar. Mantén el pico cerrado. Yo estaré fuera, como se te ocurra abrir la boca… —Sacudió la cabeza—. El capitán solo está esperando una excusa, así que como hagas ruido…, te va a pasar de todo. —Se llevó un dedo a los labios y se fue.


  «Atención, Tarralesh». Una voz amplificada retumbó desde el tren de Manihiki. «Prepárense para recibirnos».


  Sham observó al tren arrimarse por vías próximas y descargar una vagoneta moderna y de alta velocidad que iba llena de oficiales uniformados. Se asomó, agitó el brazo y chilló por la ventana.


  ¿Lo habrían visto? ¿Qué cuento chino le estaría soltando el capitán? ¿Habrían borrado todo rastro que pudiera indicar que eran piratas? Sham sentía las pisadas en la cubierta sobre su cabeza. No sabía cuándo podría gritar sin poner en juego su seguridad. Alguien venía por el pasillo. Vaciló. Se oían los bramidos de una discusión. Sham no consiguió decir nada, hasta que los que vociferaban se detuvieron en la puerta de su camarote, se le iba a salir el corazón, cuando abrieron la puerta de golpe y apareció delante de él un alto oficial de la Armada de Manihiki, un capitán con su uniforme negro y elegante, de brocado tejido en oro y botones blasonados, que estaba dando voces a Elfrish y a Robalson. Entonces, señalando a Sham, exclamó:


  —¡Este! Este es el chico al que me refiero. Sáquenle afuera. Tienen mucho que explicarnos.


  


  —¡Me tienen prisionero! —gritó Sham mientras corría tras el oficial—. ¡Que no le engañen, señor, son piratas! ¡Señor, gracias por rescatarme!


  Elfrish forcejeaba, tratando de taparle la boca con la mano y hacerlo callar, pero Sham se movía demasiado rápido.


  —Quieren que los lleve hasta un secreto, señor, y ni siquiera sé lo que es o dónde está, pero se creen que reconozco cosas y me han tenido encerrado aquí durante días, y están quebrantando la ley…


  Una vez fuera, el paisaje ferroviario era más escalofriante de lo que Sham se había imaginado: un poco más adelante los raíles serpenteaban entre colinas rocosas cubiertas de maleza y también se adentraban en ellas, a través de túneles cortos y oscuros, rodeados de árboles pelados. En la cubierta había más oficiales de Manihiki.


  —Capitán Reeth —vociferaron cuando apareció el salvador de Sham.


  Reeth hizo un gesto bastante arrogante. Era alto y miraba por encima del hombro a todo el mundo. Con un ademán, le indicó a Sham que se acercara, quien se estremeció y suspiró aliviado.


  —No le haga caso a este idiota, señor —dijo Elfrish, dándole un cachete a Sham—. Es nuestro mozo de camarote.


  —Antes ha dicho que era este otro —Reeth señaló a Robalson.


  —Ambos lo son. Nunca están de más. Excepto este de aquí, Sham, que no ha causado más que problemas desde que está con nosotros.


  —Entonces sí que pueden sobrar. —El oficial le puso a Sham la mano en el hombro.


  —En cierto modo sí, capitán Reeth. Lo teníamos en el calabozo por… por robo, señor. Robó comida.


  —¡Mentira!


  De manera confusa, pero con detalles exhaustivos, intercalado por las objeciones y la incredulidad ostentosa de Elfrish, Sham farfulló su historia.


  —¡Tiene que arrestarlos a todos! —exclamó—. ¡Son unos asesinos y unos ladrones y me van a matar! ¡Mataron a los Shroake! Hicieron pedazos su tren hace años. ¿Le suena?


  —¡Pero qué imaginación tiene este chico! —se burló Elfrish.


  —Puede —dijo Reeth—. Pero por desgracia para usted, sabemos que es totalmente cierto que dos jóvenes manihikianos que se apellidan Shroake, se han ido de la ciudad. De hecho, hemos tenido noticia de que se descubrieron los restos de su familia, desaparecida mucho tiempo atrás. Y estos jovencitos se han marchado en un tren que esperamos, ansiosos, encontrar. También estamos al corriente de eso. Ahora bien, capitán, ¿creía, en serio creía, que no sabíamos nada sobre el muchacho cuya visita alentó a la nueva generación de los Shroake a perseguir sus irritantes aspiraciones?


  Debió de hacer una señal con los ojos a sus subordinados, porque levantaron las armas todos a la vez. Sham contuvo el aliento.


  —Si comprobara sus bodegas, capitán Elfrish, ¿qué me encontraría?


  Permanecieron en silencio. La tripulación del Tarralesh se llevó las manos a las armas.


  «¡Los ha pillado!», se dijo Sham.


  Elfrish suspiró.


  —Está bien. Sí, más o menos es lo que él ha contado.


  —¿Lo ve? —gritó Sham—. ¡Deténgalos!


  —Sin embargo —dijo, y sacó del bolsillo una cartera de cuero y la sostuvo abierta para mostrar la placa de plata con el fin de tranquilizarlos e indicar que no se trataba de una pistola—, esta es mi patente de corso. Estoy autorizado, tengo el permiso de Manihiki; todo es legal.


  «¿Cómo?», pensó Sham.


  —¿Y por qué no ha empezado por ahí? —preguntó Reeth.


  —¿El qué? —quiso saber Sham.


  —Pues… —Elfrish esbozó una tímida sonrisa.


  —¿Por los impuestos? Como corsario, el veinte por ciento del botín pertenece a Manihiki. Ajá, un rufián evasor de impuestos.


  —¿No los va a arrestar? —gritó Sham.


  Elfrish le propinó una bofetada y Reeth no se lo impidió.


  —Verá, la cosa es… —consideró Reeth— si el chico dice la verdad, están ustedes yendo al mismo lugar al que se dirigen los jovencitos de los Shroake. Y me gusta cómo suena la técnica que están usando.


  —¿Pero los va arrestar? —dijo Sham.


  Nadie movió un dedo.


  —Me llevo al chico, como cobro por los impuestos cuyo pago ha eludido. Ya veré qué puedo sonsacarle.


  —¿Qué? —gritó Sham.


  —¿Qué? —gritó Elfrish—. ¡No puede llevárselo!


  —Claro que puedo —respondió Reeth.


  Entonces, Sham se percató de que no se trataba de una disputa entre policía y criminal, y se le revolvió el estómago. A los que habían matado y robado, y después abandonado a su suerte, no eran mercaderes de Manihiki, al fin y al cabo, no le competía a la Armada. Sham no creía —al menos eso esperaba— que fuera su murciélago quién los había atraído. Elfrish no era un pirata autónomo, era un corsario que actuaba bajo el permiso del Gobierno de Manihiki, al igual que Reeth. Eso era, pues, una disputa entre compañeros, una disputa por las competencias de diferentes ámbitos gubernamentales.


  —¿Acaso sabe lo que hay más allá del Mar de Hierro? —preguntó Elfrish—. Yo tampoco. Pero los dos sabemos, capitán, que existe una correlación inversa entre la proximidad y la recompensa pecuniaria con respecto al botín. Dicho de otro modo, cuanto más lejos se encuentra el tesoro escondido, más grande es. Entonces, ¿qué es lo que se imagina que hay más allá del Mar de Hierro?


  —No existe nada más allá —Reeth había escogido con cuidado sus palabras.


  —Permítame disentir, capitán.


  Elfrish sacó su arma, con cautela, incluso cuando los hombres de Reeth lo estaban vigilando y apuntando con las suyas, pero lo hizo de tal manera, tan despacio, que, de algún modo, estos se habían quedado paralizados, observando. Apuntó a Reeth. Algunos miembros de la tripulación pirata también desenfundaron sus armas.


  —El muchacho es mío —advirtió Elfrish.


  Reeth soltó una carcajada:


  —Bien hecho. Acaba de perder su licencia. Con lo que he visto hasta ahora, puedo acusarlo de obstrucción a la justicia, conducta intimidatoria y piratería ilegal.


  —Ya —dijo Elfrish—, pero me atrevería a apostar (y, mire, mi tripulación también) que lo que hay en los confines del mundo, hace que todo valga la pena.


  No se oía ni una mosca. Los pájaros volaban en círculo. El viento sacudió el pelo de Sham. Hasta que, finalmente, Reeth pronunció una palabra:


  —Fuego.


  Por mucho que sus oficiales se hubieran quedado un instante congelados, habían recuperado el control. No tenían miedo y eran eficientes. Abrieron fuego.


  Los piratas respondieron a los disparos que volaban por encima de la cabeza de Sham, quien se tiró al suelo.


  Se desató el caos en esa cubierta: voces, disparos, gente corriendo por todos lados, peleándose por un hueco para cubrirse, gritos. Reeth, sin dejar de disparar, arrastró a un camarada herido por la cubierta y vociferó órdenes por el micrófono que llevaba en el hombro. En el tren de guerra, giraron los cañones de calibre descomunal. Reeth y sus oficiales se agacharon y se abrieron paso para volver a su vagoneta.


  —¡Me cago en la mar de hierro serena! —gritó Elfrish.


  Por muy armado que estuviera, un tren como el Tarralesh tenía pocas posibilidades contra un tren de guerra de Manihiki.


  —¡Retirada! ¡A toda máquina! ¡A toda máquina! ¡Vamos, vamos! ¡Echando leches!


  El tren salió disparado hacia delante a todo gas, dando bandazos hacia el fortuito laberinto de colinas y túneles.


  Sham tenía un plan, si es que se le podía llamar así. En medio de aquel caos, gateó hasta alcanzar la base de la cofa y empezó a trepar deprisa. El tren de guerra estaba cada vez más cerca.


  —Bajadlo de ahí —ordenó Elfrish.


  El Tarralesh iba derecho hacia un túnel. Pero la Armada abrió fuego. Vale, eso sí que era una explosión: un estallido tan grande como una montaña surgió de la nada. El Tarralesh se tambaleó, pareció rachear con la onda expansiva. Ahí venía el tren de guerra.


  Sham trató de calcular diferentes trayectorias. De repente, con mucha calma, vio qué iba a suceder, dónde y cuándo.


  —¡Atrapadlo! —vociferó Elfrish, blandiendo su arma en la dirección de Sham.


  Sin embargo, la tripulación se había dispersado. Robalson, justo debajo de Sham, lo miraba con una expresión miserable de estupefacción.


  Entonces, el tren de guerra les dio alcance, con rapidez y firmeza; disparó de nuevo, cayó otra bomba, y la cola del Tarralesh, que aceleraba sin control, explotó.


  Al estallido siguió un coro de lamentos, los piratas volaron por los aires y fueron desperdigados por el Mar de Hierro. El impacto había empujado brutalmente gran parte del tren, que se precipitaba a una velocidad vertiginosa, fuera de control, hacia el túnel, hacia el camino que se recortaba por delante a través de la ladera rocosa.


  A Sham se le cortó la respiración cuando, al mirar hacia abajo, vio que la explosión alcanzaba de lleno a Robalson.


  Se fijó en que el Tarralesh se estaba desmoronando conforme avanzaba, y observó horrorizado cómo el tren se precipitaba en la oscuridad, cómo la cofa donde estaba subido se estrellaba contra una ladera de la isla y se tambaleaba como un árbol al que acaban de talar. Estaba preparado. Se agachó a horcajadas y, poco a poco, la cofa se vino abajo, alejándolo, al parecer, del saliente rocoso; y cayendo hacia la isla desconocida y aislada en la que había descarrilado el tren.


  Por todas partes, tanto en la tierra como en el Mar de Hierro, había piratas gimiendo. Ahí estaba Elfrish, lleno de rabia y odio, mirando fijamente a Sham desde un hoyo oscuro en la tierra en la que había caído, hasta que, oculta en su madriguera bajo tierra, una criatura a la que habían perturbado se despertó y, abriéndose paso a empellones, surgió de las profundidades. Elfrish no apartó los ojos de Sham mientras el animal lo atrapaba y lo arrastraba tierra adentro.


  Sham no vio nada más después de eso.


  Se precipitaba hacia el suelo, directo a un arbusto, sabía que le iba a doler, pero menos que las piedras y —¡zas!— chocó con violencia y el metal se partió, y Sham seguía vivo —pero ay, eso dolía— y rodó por tierra firme, resollando y temblando, y se quedó ahí tendido, muy quieto, en parte por el dolor y en parte porque no podía creerse lo que acaba de hacer y porque, además, sabía que aún lo andarían buscando.


  Así tendido, Sham oyó como el tren de guerra se aproximaba y los gritos de ayuda que provenían de los restos del Tarralesh y de los piratas aterrorizados en la tierra atestada de depredadores.


  


  Ahí, en la cima de una colina, en una isla situada en un cementerio de trenes, por las tierras más salvajes del Mar de Hierro, yacía Sham.


  QUINTA PARTE


  CAPÍTULO 58


  Examinad un mapa del Mar de Hierro, buscad las partes peor representadas, las menos visitadas, las más salvajes, extrañas y peligrosas, todas las que sean especialmente problemáticas:


  Desde un punto del extremo noroeste del mundo, se extiende una franja de tierra ignota; el este de tal montaña, las tierras altas y los lugares delimitados por criaturas imaginarias presentan zonas conflictivas con escasas descripciones de las vías; los agujeros más oscuros en el hielo del polo sur tienen un aspecto sobrecogedor; y etcétera, etcétera. En estas tierras remotas, las vías parecen dominadas por las anomalías y los raíles se comportan de manera diferente: los desvíos no funcionan como deberían, el suelo no es tan firme y estable como aparenta, abundan las curvas y obstáculos que solo causan problemas, y hasta el mismo hierro ha sido diseñado para interferir en el camino de los trenes, dando lugar a la más escandalosa de las barbaridades.


  En dichas zonas fue donde las deidades en guerra manipularon las vías de sus hermanos y hermanas para arruinar sus planes. Tales tramos de vía han existido desde que lo ha hecho el Mar de Hierro, y así permanecerán mientras este último persista.


  No sería muy sensato afirmar que semejantes lugares son «intransitables». La historia es larga; hay, ha habido y continuará habiendo muchos trenes; y la mayoría de las cosas acaban por suceder. Sin embargo, menos controvertida, o más bien, nada controvertida en absoluto, es la aseveración de que recorrer dichos tramos es, cuando menos, «complicadísimo».


  CAPÍTULO 59


  Los cazatesoros cazaban tesoros (uno en particular), los piratas pirateaban, los trenes de la Armada buscaban y reclamaban islas para Manihiki. ¿Pero dónde nos hemos dejado a los animales?


  El Talpa ferox nunca fue uno los topos más predecibles, la rapacidad y el poder que lo caracterizaban hacían de él el rey subterrestre. ¿Entonces?


  No quedaba duda alguna de que Jack el Burlón, la filosofía de la capitana, se estaba comportando de manera diferente. En ese momento, creaba túneles a mayor velocidad, trazaba menos zigzags y más rectas que antes e incluso se podría decir que se estaba dando «a la fuga».


  La capitana había contagiado a su tripulación el fanatismo por el toporrible. El entusiasmo es como un virus, al igual que la curiosidad y la obsesión. Sin embargo, algunos eran inmunes: por un lado, estaban los que cuando aceleraban, escupían con indignación y su salivazo desaparecía en la tierra; otros, en cambio, presionaban a los oficiales con toda la sutileza de la que eran capaces para alentarlos a dar la vuelta y reemprender una caza más tradicional. Vurinam estaba preocupado, pero estos eran la minoría.


  Los oficiales de Naphi se turnaban para leer el pequeño escáner y el Medos no se detenía ni de noche ni de día. Pasaron, haciendo ruido, por comunidades aisladas, luces apiñadas como si de un incendio se tratase, y por peñascos. Jack el Burlón se dirigía al norte, desviándose de los lugares que solía frecuentar.


  —Te habría gustado —musitó Fremlo en la cubierta, mientras contemplaba cómo el vacío de la noche y las luces angostas del tren abrían y cerraban la cremallera de la oscuridad—. Espero que la vida de cazatesoros te esté tratando bien.


  


  Los pájaros solían evitar ese arrecife de reliquias compuesto por los vestigios de trenes herrumbrosos, los huesos esparcidos de sus tripulaciones y los fragmentos de caparazones erosionados por el viento de enormes bichos perforadores, escarabajos y repulsivos ciempiés más largos que muchas personas juntas; sin embargo, en aquel momento, como mínimo uno volaba en círculos por allí.


  La tierra llena de desperdicios comenzó a revolverse: algo iba a salir a la superficie. Con un chirrido y un estallido de polvo y fragmentos de residuos, emergió una broca de acero, seguida del resto de una máquina del tamaño de un vagón, que siguió perforando el suelo de soslayo al otro lado de las vías: una tuneladora de diseño sofisticado e imponente que hundía la arena a su paso. Se abrió la trampilla, de la que asomó la cabeza de una persona para escudriñar los alrededores, quien, al quitarse los oculares, dejó al descubierto la cara de una mujer con tanta mugre que parecía tener más aceite y grasa que piel.


  —Vale, está despejado —musitó.


  Chasqueó los dedos. Tras una serie de ruidos metálicos y de resoplidos, el chasis de la excavadora comenzó a desplegar un montón de brazos y palas mecánicas. Travisande Sirocco examinó el vertedero con objetividad profesional. Los rumores la habían conducido hasta donde un tren de mercancías acababa de estrellarse, para escarbar entre los escombros. Sirocco frunció los labios. Daba la impresión de que estaba estimando el precio de aquella chatarra y, en efecto, eso era lo que estaba haciendo.


  Algo descendió en picado y se quedó suspendido en el aire, batiendo las alas y agitándose inquieto sobre su cabeza.


  —Hola. —Con un golpecito seco y un zumbido, aumentó el objetivo de su visor—. ¡Ajá! Hola. Tú no eres de por aquí.


  Volvió a fruncir los labios, pero esta vez no tenía nada que ver con el dinero.


  —Carne, y una cuerda. Me parece que voy a pescar en el cielo. Tengo un invitado.


  CAPÍTULO 60


  Sham permaneció escondido. Durante horas fue, más o menos, lo único que hizo. Puso todo su empeño en ello, todas sus fuerzas.


  Después del salto descabellado hacia la libertad de las piedras, ahí se estuvo en su escondite, tras él quedaban los restos del tren pirata que la explosión había desparramado a lo largo de los raíles, la Armada de Manihiki había tomado el control; oyó los chillidos de los supervivientes, los últimos rescoldos de la batalla, los gruñidos de los depredadores y cómo arrestaban a los prisioneros.


  Se había deslizado bajo el pedregal de una pendiente escarpada, al resguardo del viento; se había echado a temblar cuando en la sombra de las piedras, el frío de aquel islote lo azotó; se había arrastrado hasta un hueco y allí, con las rodillas apretadas contra el pecho, se había quedado esperando. Ambos bandos querían dar con él, pero Sham no quería que ninguno de los dos lo consiguiera.


  ¿Qué podía hacer?


  El alboroto no duró mucho. Oyó a los últimos piratas esperar hasta que los últimos oficiales de la Armada hubieron investigado los últimos sonidos audibles, quienes, entre otras cosas, lo buscaban a él; oyó cómo el descomunal tren volvía por el camino que había venido, y oyó alejarse poco a poco a las vagonetas con las que, por ilustre misericordia, las fuerzas de Manihiki habían rescatado a los piratas heridos.


  Sham trató de no pensar en que no podría quedarse así para siempre. Cerró los ojos e intentó borrar de su mente la imagen de Robalson saltando por los aires en una nube de humo y fuego.


  Al cabo de dos o tres horas desde la última escaramuza, mucho después de que se dejara de oír tren alguno, Sham escuchó el silencio absoluto de la isla. Sintió las gaviotas, el viento, el polvo que lijaba las piedras. Rebuscó en sus bolsillos con tanto esmero como cualquier explorador perdido lo haría en un mapa, pero todo lo que encontró fueron unos pocos frutos secos y los restos de un trozo de algo pegajoso: una comida miserable.


  Luego se hizo de noche. ¿Cuándo? ¿Cómo?


  Y después se durmió.


  No podía hacer mucho más, se le habían agotado las opciones, así que hambriento, exhausto, muerto de miedo, total y completamente solo, Sham había abandonado su estado de vigilia.


  


  Se despertó muy temprano con un frío despiadado que le atenazaba el cuerpo y la claridad de un día sin sol, sorprendido de haber logrado conciliar el sueño. Tenía los músculos entumecidos como una pobre marioneta o un haz de ramitas húmedas. Sham permaneció un rato abrazado a sí mismo, escuchando los aullidos de su estómago. Lo que finalmente consiguió levantarlo fue lo hastiado que estaba del miedo.


  Ese día se dedicó a explorar. Desde la costa observó a lo lejos en el Mar de Hierro lo que había quedado del tren pirata y los restos espeluznantes de su tripulación muerta allí abandonada.


  La isla en la que se encontraba medía alrededor de unos tres kilómetros a la redonda, sus laderas eran desmesuradamente empinadas y estaban requetecubiertas de maleza, hiedra y enredaderas de diversas clases; de algunas de estas últimas colgaban nódulos de fruta o de algo parecido, que probó a mordisquear con cautela: vomitivo, acuoso, amargo y repugnante fue lo que escupió. Le gruñían las tripas. Lo que sí que había era agua, que manaba de algún acuífero más arriba. Sham puso la boca directamente debajo del chorro y sorbió, le daba igual lo fría que estuviera o lo fuerte que supiera a minerales.


  Se oían muchísimos ruidos en esa isla: el crujir de las hojas con el movimiento de los pájaros; el parloteo de otras criaturas que, cuando Sham se aproximaba, se callaban, hasta que se daba la vuelta y se alejaba. Escaló hasta donde dejaba de ser seguro y contempló la cima donde, tal vez, el pico más alto alcanzara el altocielo. Luego descendió hasta la playa de guijarros, que daba a los antiguos y oscuros raíles.


  Cerca de la orilla, había cachos y cascos de cosas que podía haber recogido con un palo si se lo hubiera propuesto, cosas que se le habían caído a los piratas de los bolsillos y escombros de las explosiones del tren; cosas demasiado insignificantes para que se las considerara reliquias, demasiado apagadas y sin brillo para que les gustara a los pájaros.


  Al pensar en las reliquias, Sham se acordó de los Shroake, aunque ellos no eran cazatesoros, pero tal vez por eso se había acordado de ellos. «La mente —pensó Sham—, a veces actúa de forma curiosa». Pensó en Caldera, algo más joven que él, al mando de aquel tren de tecnología tan inconcebible: ella no se detendría por esta chatarra sin valor.


  Existían muchas palabras para describir lo que tenía Caldera: ganas, brío, impulso, ímpetu… Los dos hermanos parecían rebosantes de todas ellas. Era como si no hubieran dejado ninguna para nadie más. Sham se sentó en la orilla, más bien se desplomó, con las piernas cruzadas, agarró un tarugo de madera y empezó a rascarlo con la uña.


  Ese cúmulo de islas debía de ser conocido por los descarrilamientos. Desde donde estaba, se veían otros pecios a lo lejos, más allá del armazón de vagones y locomotoras. El machacado Tarralesh solo había sido el último de todos ellos. Los cazatesoros habían llegado hasta aquí, tan cerca de los límites de los mapas, y habían limpiado lo mejor o lo peor de toda esa ruina, pero aún quedaba un montón de chatarra que nadie quería.


  Sham bajó la mirada y se dio cuenta de que había dibujado una cara en el trozo de madera roída con la uña del pulgar.


  La isla más cercana era más plana, se encontraba más cerca del nivel del mar y tenía una vegetación más exuberante, estaba cubierta de árboles que tal vez fueran frutales. Sham se relamió. Entre la playa en la que estaba y la de la otra isla, habría unos tres kilómetros de vías, y en los trechos que había entre esas vías, la tierra bullía de movimiento, bullía de animales. Sham se estremeció.


  Una hilera de islas pedregosas se extendía en ramal desde la orilla, cada una de ellas ocupada por maleza y pájaros revoltosos. Entre las traviesas, sobresalían piedras con forma de dientes rotos, perfectas para descarrilar los trenes. Se veían los restos resecos o podridos de las cargas desparramados por el suelo, una carretilla atascada por el óxido, chatarra apilada, un furgón de cola aplastado.


  Le crujieron otra vez las tripas, qué impacientes que eran.


  «¿Qué queréis que haga?», les preguntó, e intentó no entrar en pánico.


  Una bandada de pájaros se acercó a él, por un instante pensó que Murdiu podría ir en cabeza, y que iría a darle un golpecito cariñoso en la cara. Pero no, solo eran unas gaviotas anónimas y malhumoradas que bombardeaban el suelo con excrementos.


  Esa otra isla parecía cada vez más deliciosa.


  «Ya no soy un niño. No debería dar nada por sentado».


  Un ave enorme graznó cuando lo pensaba, y Sham se lo tomó como una aprobación.


  «Siempre me han advertido sobre los peligros de la tierra. Puede que sea cierto, pero… —No le quitaba el ojo de encima a la isla en la que abundaban alimentos, de la que lo separaba un estrecho del Mar de Hierro—. Pero tal vez a ellos les conviene que creamos eso, que a la gente le de miedo».


  Sin pensárselo dos veces, Sham echó a andar.


  Sacando pecho y con la mirada al frente, se alejó del borde de la orilla rocosa, se subió a la vía más cercana, pisando entre el hierro y las traviesas, y continuó.


  «Lo estoy haciendo… Estoy andando por la tierra».


  Siguió adelante, cruzó de una vía a otra. Soltó una risotada. Apretó el paso, gritando de alegría. Se tropezó y cayó cuan largo era, dando un golpetazo contra los raíles. La tierra tembló.


  Ay. Sí, no cabía duda de que la tierra se había movido. Sham se incorporó, ya no le hacía ninguna gracia. Se quedó ahí parado, mirando la orilla que había dejado atrás y que daba la impresión de estar ya lejísimos.


  Pero lo que sucedía no era que el suelo temblara, ya se trataba de una sacudida a gran escala, seguida de otra. Vio, horrorizado, cómo se formaba una cresta: algo se movía bajo tierra hacia donde él se encontraba.


  «El experimento no ha tenido éxito», Sham se dio la vuelta y echó a correr.


  Corrió y, tras él, se produjo un estruendo, un estallido, la tierra se redujo a polvo. Una lluvia de barro duchó a Sham cuando aquello emergió del suelo. Se acercaba a él, ruidosamente.


  Sham gritó de miedo y aceleró. Con dos saltos enormes consiguió alcanzar la tierra sólida y rocosa, casi empujado por el alarido de su perseguidor, a medias entre el estrépito de un hervidor de agua y el de un cortocircuito. Dio un traspié, rodó por el suelo y se volvió para mirar.


  Vio una armadura segmentada y brillante, con una mandíbula que acoquinaba y tenazas afiladas en el extremo posterior. Desapareció serpenteando bajo tierra. A Sham solo le había dado tiempo a verla fugazmente: una tijereta. ¡Ay, por los Carapétrea! Se podía considerar afortunado porque, si hubiera querido, habría subido a la orilla tras él.


  Sham lanzó una piedra grande a la tierra revuelta que había dejado la estela de la tijereta en el Mar de Hierro. Con otro estrépito, asomó la cabeza una lombriz carnívora; seguida de un barullo de pelo y unas garras con la fuerza del acero, pertenecientes a una feroz musaraña excavadora, que emergió de la tierra solo lo justo para devorar a la lombriz.


  Dondequiera que mirase, el suelo entre las traviesas o el de alrededor de los raíles, o el barro que se formaba temporalmente; se removía la tierra. Gritó a los pájaros que tenían montada una buena algarabía, pues los más pequeños se reían de él, mientras que los grandes le instaban a alejarse aún más.


  —¡Que vale, caray! —chilló a los pajarracos—. ¡Que la tierra sí que es peligrosa!
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  A estas alturas, la intención era contar que, para entonces, los Shroake habían llegado a tierras occidentales tan poco fiables y con vías tan estrambóticas e incongruentes como pocos ferroviarios han visto jamás; sin embargo, aún no es el momento adecuado para volver con los hermanos.


  Regresaremos a los Shroake, todo a su debido tiempo. Al fin y al cabo se trata de Caldera y Dero, como si pudiéramos ignorarlos…


  Hay monstruos bajo tierra, en los árboles, los hay que saltan de esos árboles al techo de los trenes, y hay criaturas, que casi se podría decir que no son animales, observando desde el altocielo, y cualquiera de ellos puede encontrar, olfatear o centrar su atención en los Shroake. Sería injusto olvidarlos para siempre. Sin embargo, las vías férreas abundan por todas partes, se dispersan y se multiplican en todas direcciones, y a nosotros no nos queda más remedio que ir de una en una.


  Esta es la historia de un chico cubierto de sangre. Los Shroake se merecen su propia historia, y la tendrán. Aunque ahora, lo que sucede es que la suya se ha entrelazado, de manera inextricable, con la de Sham.
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  ¿Lo conseguirían? Eh, creyeron que tenían posibilidades. La tripulación del Medos empezó a creerse que llegarían a figurar en el Museo de la Culminación.


  Una vez más, mientras el tren avanzaba por el Mar de Hierro con el punto de mira en Jack el Burlón, la tripulación hablaba sobre Shedni ap Yes, quien había cazado una suricata difícil de encontrar, sin tener para él sentido alguno más que el mero placer de la caza; sobre la presa de Hoomy, una tortuga del desierto conocida con el nombre de Boshevel, cuyo caparazón, tan grande como una cúpula, representaba la tenacidad; y sobre Guya y Sammov, quienes habían buscado y encontrado una termita reina (símbolo de la duda) y un bándicut del tamaño de un toro (símbolo del prejuicio).


  Solían insistir en que lo peor que le puede suceder a una persona era alcanzar la sabiduría por la que tanto luchaba.


  —Bah —dijo Fremlo—. Os aseguro que la mayoría quiere de verdad lo que busca. Puede que conseguirlo tenga su lado negativo, pero los altibajos por no lograrlo pesan mucho más.


  Lo que pretendía decir es que aquella caza era como cualquier otra. Ya fuera por fidelidad a Naphi, la emoción por lo que pudieran llegar a conseguir o la posibilidad, de repente menos remota, de enriquecerse cuando la caza se diera por terminada; la cuestión era que la mayoría de la tripulación se contentaba con ignorar otros toporribles y seguir la señal del transmisor hasta los rincones menos conocidos del Mar de Hierro, donde a los grandes toporribles del sur no se les había perdido nada; pues hacía demasiado calor o el suelo era demasiado duro o demasiado blando, o presentaba tantas vetas de reliquias como de grasa un filete.


  En un pueblecito, unos vendedores de diésel los estafaron porque supieron ver que llevaban demasiada prisa como para regatear. En otra ocasión, dejaron a los burgueses de Marquessa estupefactos cuando, desde la orilla de grava, les devolvieron el saludo, pero no se detuvieron. Prácticamente fueron más allá de lo que conjeturaban los mapas, a las zonas de vías de mala muerte, donde en las costas silvestres, los animales del interior de las islas agitaban las ramas de los árboles. Un día, desde cierto atolón, dispararon al Medos con pequeñas armas de fuego; las balas solo rebotaron con un sonido metálico de forma dramática, pero el susto se lo llevaron.


  —Ya nos queda menos —se aseguraban los unos a los otros para tranquilizarse.


  Sin embargo, todos temían la astucia maliciosa que parecía caracterizar al gran y terrible Jack el Burlón, algo que no debería poseer, pues no dejaba de ser una bestia, un simple animal, pero que los había conducido hasta donde los rieles se ennegrecían.


  —Hace mucho que nadie ha pasado por aquí —señaló Dramin.


  Entonces, sin nada que se interpusiera en su camino, el aire trajo consigo un rugido, un estallido que retumbó como si del anuncio de una tormenta se tratara, que despeinó a los miembros de la tripulación, hizo vibrar el tren, y los azotó con viento y polvo. El silencio que siguió fue el más silencioso de todos los que se habían producido durante mucho tiempo. Yashkan trató de soltar una risita burlona, pero los nervios se lo impidieron.


  —¿Pero qué narices…? —comenzó a decir Vurinam, como si no lo supieran.


  La capitana le respondió:


  —Jack el Burlón.


  Se inclinó sobre las vías y gritó:


  —¡Jack el Burlón! ¡Jack el Burlón, Jack el Burlón! —Por fin se volvió y dirigiéndose a todos y a nadie en particular, profirió—: ¡Quiero… este tren… a toda… máquina!


  El tren aceleró en dirección al sonido, hacia el peligroso Mar de Hierro, plagado de escombros. Volvió a oírse el clamor del toporrible oculto.


  —¡Hala! —alguien susurró.


  Más adelante, enormes formaciones rocosas bloqueaban el camino y, a babor, se extendía un precipicio descomunal: una grieta en la corteza terrestre de kilómetros de ancho y de cientos de metros de vertiginosa profundidad. Las vías alcanzaban el borde y, rotas, quedaban suspendidas en el aire. Daba resquemor ver ahí abajo los restos de raíles y traviesas esparcidos por el socavón, además de las ruinas de los trenes.


  Jack el Burlón rugió por tercera vez. En esa ocasión, se le oyó más cerca. El Medos se dirigió hacia un paso entre una montaña, muy escarpada y escabrosa, y el gran cañón.


  —¡Guardagujas! —exclamó Mbenday—. ¡Preparaos! —Y eso hicieron, con los controles remotos y los ganchos—. Señores y señoras, ha llegado la hora de demostrarle a esa bestia cómo se lleva un cazatopos.


  Ebba Shappy accionó su palanca y, a medida que el tren se aproximaba, con un chasquido, las agujas del empalme que tenían enfrente se desplazaron con suavidad.


  Sin embargo, de forma audible y terrible, con las ruedas delanteras a escasos pies del desvío, las agujas volvieron a su posición anterior sin que nadie las hubiera accionado, y el Medos pasó por encima y giró a babor, directo hacia el desfiladero.
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  Pandemonio. El vacío estaba muy cerca. Naphi vociferaba y, con una rapidez mental pasmosa y una respuesta de lo más efectiva por parte de los heroicos guardagujas que pulsaron botones y activaron las palancas de un manotazo, otro desvío los salvó del desastre inmediato. Jens Thorn, asomado a las vías, accionaba controles para dirigirlos hacia estribor.


  —¡No se acoplan, capitana! —gritó.


  ¡Las agujas volvían a su posición inicial! Era como si los cruces conspirasen para arrojarlos al abismo.


  Los guardagujas tuvieron que pelearse con los mecanismos para derrotar, uno por uno, a los aterradores empalmes que luchaban por redirigirlos a babor. Viraron a estribor, hacia la formación rocosa, haciendo todo lo que estaba en sus manos por seguir manteniendo ese rumbo.


  —Trampas de la pendencia de los Dioses —exclamó Mbenday.


  —¿Capitana? ¿Todo bien? —preguntó Vurinam.


  —No. Hay algo…


  Se quedó mirando la pared a la que pronto se acercarían, que proyectaba una sombra tan inmensa que casi abarcaba el mundo entero. Ellos se encontraban dentro de esa sombra. Naphi levantó el micrófono y ordenó:


  —Tomen armas.


  Durante unos segundos, la tripulación no comprendió.


  —¡A las armas! —repitió.


  Entonces empezaron a gritar.


  De súbito, desde sus cuevas en las escabrosas laderas de la isla donde habían permanecido ocultas gracias al color de su piel gris como las piedras, emergieron, desenroscándose, unas criaturas que se acercaron serpenteando.


  —Pero ¿qué…? En el nombre de That Apt Ohm… —dijo Vurinam en un susurro.


  Aparecieron tres…, cinco…, siete de ellas, que se retorcían y arrastraban, sin ojos, pero no sin boca, que consistía en un redondel bordeado por dientes quitinosos y encías sangrientas.


  —¡A las armas!


  Alguien chillaba. Alguien disparaba. Se apresuraron a tomar las armas.


  —¡Vamos!


  Aquellos seres tentaculares que se movían dando sacudidas se irguieron; de las bocas palpitantes les caían babas y, entonces, escupieron una saliva azul pegajosa. La tripulación abrió fuego y los hicieron retroceder gracias a las balas, que los hostigaban cual moscas frenéticas, pero, después, con rápidos latigazos, atacaron.


  Uno enganchó a Yorkaj Teodoso por el pecho con un sonido de succión espantoso. Chilló. La criatura lo arrastró colgando fuera de la cubierta hasta la isla que acababan de pasar.


  —¡Fuego! ¡Fuego! —ordenó la capitana.


  La tripulación llamaba a Teodoso a grito pelado. Cuando las balas alcanzaban la piel de sus agresoras, de las heridas salpicaba una sangre oscura. Retrocedieron un poco, pero no mucho, ni por mucho tiempo: se volvieron a aproximar escarbando por el suelo a tientas y haciendo chasquear esas bocas húmedas.


  Se abalanzaron sobre la tripulación. Yashkan profirió un alarido y echó a correr, disparando la pistola a ciegas tras él; a punto estuvo de alcanzar a Lind. Mbenday se agachó y un tentáculo le pasó por encima, saltó otro y le atizó con el machete a un tercero. Aquel ser resbaladizo se contrajo con un espasmo y derramó una gran cantidad de baba asquerosa.


  —¡Sigan disparando y conduciendo! —gritó la capitana—. ¡Aceleren! ¡Hacia delante! ¡Vamos!


  Otra vez se les echaron encima los tentáculos, y otra vez dieron con una presa. Uno agarró a Cecilie Klimy por el brazo izquierdo, y otro por el derecho. Sus camaradas gritaron su nombre, corrieron hacia ella y la agarraron también. Lind, Mbenday y hasta Yashkan, quien no sabía ni lo que farfullaba, tiraron con fuerza, tratando de hacerse con ella, pero aquellas dos bocas enormes colaboraron entre ellas de forma atroz y, moviéndose al unísono, arrastraron a Klimy, que no para de chillar, fuera del tren. En ese momento, la tripulación apuntaba bien donde disparaba y asestaba tajos, movida por algo más que el pánico.


  —¡Klimy! ¡Teodoso!


  Habían perdido a sus compañeros. Las criaturas se los habían llevado hasta las rocas, fuera de la vista. Esas bestias trepadoras intentaban, una tras otra, prender el tren a medida que este se alejaba, haciendo ventosa en las ruedas chirriantes y en la cubierta astillada.


  —¡No lo conseguiréis! —Era Naphi quien chillaba.


  Allí estaba, sin dar un paso atrás, disparando un arma con una mano, mientras giraba una sucesión de cuchillas y púas con el brazo izquierdo hasta que lo dejó fijo en una cruel hoja dentada y le asestó una cuchillada a una criatura enemiga.


  —¡Tenemos que volver! —gritó Vurinam, pero el tren seguía avanzando, aceleraba mientras los monstruos lo volvían a intentar—. ¡Tenemos que volver a por ellos!


  Benightly profirió un rugido y disparó un arma grande y rápida que hizo que las bestias se zarandearan. Entonces, se formó un remolino tan alto como la isla.


  —¡Ay, madre mía! —exclamó Fremlo—. ¡Todas son la misma criatura!


  Sobre la formación rocosa, aquellos pescuezos se unían a un único cuerpo grueso y viscoso que no paraba de girar en el altocielo, mientras el resto del cuerpo permanecía oculto en la cima, al nivel de las nubes tóxicas, detrás de una espesa niebla. Era como el follaje de un árbol gigante, todo lleno de fruta y ojos vigilantes.


  La ladera de la montaña tembló, la línea de la costa se combó. El Medos alcanzó una distancia segura tanto de la sima por un lado, como del monstruo por el otro. Se detuvo una vez fuera de las sombras. La tripulación, apabullada y apaleada, se congregó. Algunos estaban llorando.


  —¿Qué demonios es esa cosa? —preguntó alguien.


  —Es un escilo —respondió Fremlo. Volvió la vista a la capitana y después a lo que habían dejado atrás. Ya no se veían sus tentáculos—. Así se le llama. Respira ahí arriba y esconde sus pies, con los que se alimenta, ahí abajo. —El médico señaló el cañón—. Ese es el abismo de Kribbis. Por eso ese escilo caza aquí, porque para mantenerte alejado de la fosa, tienes que acercarte a él.


  —¡Esas vías! —gritó Vurinam—. ¡Que te empujan directo al maldito agujero! ¿Por qué los ángeles no las arreglan?


  —No están rotas —contestó Fremlo—. Así es como son en esta zona. Este lugar es una trampa antiquísima.


  —Capitana, tenemos que volver —espetó Vurinam.


  Naphi examinaba su rastreador. No dijo nada.


  —Yo creía que este lugar no era más que una leyenda —farfulló Vurinam. La miró fijamente, se puso derecho con brusquedad y, señalándola, le dijo—: Lo sabía.


  Permanecieron en silencio. La capitana levantó la cabeza y lo miró a los ojos. No parecía intimidada. Soltó el escáner. Abrió los dedos de la mano artificial.


  —Vaya al grano, señor Vurinam, diga lo que tenga que decir.


  —Sabía dónde nos encontrábamos —exhaló—. Pero como su puñetero toporrible anda cerca, se lo calló. No se podía permitir la molestia de dar un rodeo —se le hizo un nudo en la garganta y no pudo decir nada más.


  La tripulación se había quedado boquiabierta. Al cabo de un rato, Naphi preguntó:


  —¿Alguien más? ¿Alguien más me acusa de algo parecido? Hablen sin reservas.


  Nadie abrió la boca.


  —Muy bien. Yo también había oído hablar de este lugar, y es cierto que cuando el primer oficial comunicó que las agujas no funcionaban con normalidad, se me ocurrió esa posibilidad. Así que, si me está acusando de tener una ligera idea, recuerdos fugaces, entonces, me declaro culpable.


  »Pero si lo que sostiene es que deliberadamente empujé a mi tripulación al peligro, ¿cómo se atreve a hacer tal acusación, señor? —Caminó hacia Vurinam—. No le he oído quejarse ni de nuestra ruta ni de nuestro objetivo, no le he oído rehusar su parte de los beneficios que obtengamos si esta expedición acaba con éxito.


  Vurinam se retorció incómodo bajo la mirada de la capitana.


  —Después de lo que ha pasado, sigue examinando el escáner. ¿Aún quiere saber, por encima de todo lo demás, dónde está el condenado topo?


  —¡Sí! —gritó Naphi. Levantó la mano que más le pesaba, la más ruidosa, y la agitó—. Por supuesto. ¡Es nuestra presa! Por ella estamos aquí, ahora mismo. Si hay algo que pueda garantizar el bienestar de la familia de Klimy, así como la de Teodoso, y mantener vivo el recuerdo de ambos, algo que asegure que esta atrocidad no ha sido en vano, es ¡abatir a la bestia! Cazar la filosofía. Por tanto, sí, señor Vurinam, quiero a Jack el Burlón.


  Las luces del brazo, que aún lo tenía levantado con el puño cerrado, parpadearon y vibraron.


  —Un momento —dijo Vurinam—, capitana, esa cosa la ha herido, ¿eso es… sangre?


  El brazo artificial de Naphi se había resquebrajado y, por absurdo que pudiera parecer, sangraba por la grieta.


  —¿Cómo es posible?


  —¿Dónde está…?


  La capitana se había quedado tan pasmada por la sangre como el resto. Fremlo llegó al cabo de unos instantes, palpó y examinó el brazo maltrecho. Naphi pareció volver en sí, intentó liberarse dando sacudidas, pero el médico no se lo permitió y continuó examinándola.


  —Tiene un corte bastante grave, capitana —anunció Fremlo cuando acabó.


  Con desdén, el médico le soltó el brazo, como si quemara, se volvió hacia el resto de la tripulación y anunció:


  —El brazo izquierdo, el que parecía estar recubierto de metal y huesos de topo pero que, en realidad, ha estado escondiendo todo este tiempo porque resulta que es de carne y hueso, y que nunca lo perdió; lo tiene herido, capitana.


  Se produjo un silencio sepulcral. Naphi se incorporó con calma, sin la más mínima señal de vergüenza reflejada en el rostro. Poco a poco, con aire ostentoso y aguantando sin rechistar las miradas de su tripulación, levantó el brazo que le sangraba.


  —Efectivamente —contestó al fin—. Necesitaré de sus cuidados.


  —Todo este tiempo… —murmuró Vurinam.


  Mbenday tenía los ojos clavados en Naphi, luego los volvió hacia su amigo Vurinam; su mirada saltaba de una al otro.


  —¡Ha estado mintiendo! Era como un juego para usted. Ah, ahora lo entiendo todo. Lo ha hecho para que los demás la tomaran en serio. —Con los ojos muy abiertos, Vurinam temblaba de forma amenazadora dentro de su abrigo cubierto de polvo—. Y para que no se sintiera excluida.


  El hecho de que le faltara un brazo había sido símbolo de su vehemencia, de su honor. ¿Habría temido la capitana que, al tener todas las extremidades, no dispondría del rigor que se requería? Desde luego esa era la impresión que daba.


  La capitana se irguió y dijo, con su mejor voz:


  —Para algunos, la fe en sus filosofías nace a raíz de lo que les han arrebatado, hay quienes necesitan que les arranquen algo de un mordisco para alentar su fascinación, su ansia de venganza.


  »Es una señal de debilidad. Yo no quise esperar hasta que eso me pasara y, sin embargo, no quise dejar de padecer el sufrimiento que causa la agonía por una filosofía. Y de ahí que, por ende —subió el brazo dentro de aquel manguito mecánico—, no esté de acuerdo con usted, señor Vurinam. Mi tenacidad es tal que, a la vez, he realizado y me he negado a realizar semejante sacrificio.


  Era un buen argumento, que dejó a Vurinam sumido en la frustración. Uno por uno, la tripulación volvió la vista hacia él.


  —¿Qué puñetas significa eso? —exclamó exasperado—. ¡No son más que sandeces!


  —A mí me parece que —intervino Fremlo—, posiblemente, ahora no sea el mejor momento para preocuparnos por el paradero de Jack el Burlón, ni tampoco para discutir sobre la piel, los huesos y el mecanismo del brazo de nuestra capitana. —Se oyó un ruido que no sabían de dónde procedía, como el chirrido producido por una locomotora—. Centrémonos en lo importante. Acabamos de perder a dos amigos. —El médico dejó que sus palabras calaran entre la tripulación—. La cuestión no es dónde está el toporrible, sino qué está haciendo.


  Fremlo señaló el desfiladero del que venían:


  —¿Creéis, a estas alturas, que ha venido hasta aquí porque sí, por casualidad, manteniendo la distancia como lo ha hecho, justo cuando estábamos donde estábamos? ¡Lo que quería es traernos hasta aquí! Nos estaba tendiendo una trampa.


  —Qué disparate, eso no… —comenzó a decir alguien.


  —Nos estaba atrayendo hacia el peligro —interrumpió Fremlo—. El topo intenta acabar con nosotros.


  Durante un largo rato, solo habló el viento, como si esperasen que Jack el Burlón se burlara de ellos y oyeran retumbar la risita de un toporrible, hasta que Zhed the Yimmer rompió el silencio:


  —Ay, que los Carapétrea nos protejan.


  Naphi movió los dedos como imitando el galope de un caballo.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Zhed—. Esto ya no se puede volver más aberrante.


  Sencillamente, no había manera de obviar la realidad y no les quedaba otra que responder a esa cuestión, pero, en cuanto la última palabra salió de la boca de Zhed, se oyó el silbido de algo que caía en picado: un cuerpecito firme y pesado se desplomó en las manos de Vurinam.


  Todos gritaron, también Vurinam, quien intentó sacudírselo de encima, pero lo que le había aterrizado sobre las manos se sujetaba bien y, entonces, Vurinam vio la carita de aquella criatura que no paraba de chillar: Murdiu, el murciélago de Sham, con el transmisor aún parpadeando en una de las patas.


  CAPÍTULO 64


  ¿Es hora de volver con los Shroake?


  Todavía no.


  CAPÍTULO 65


  Sham se arremangó, se acercó al borde de la orilla y observó los trenes en ruinas.


  Con esfuerzo, precaución y valentía, consiguió agarrarse al hierro, a las traviesas, y a todo lo que pudiera alcanzar, ya formara parte de la naturaleza o de las ruinas de los trenes descarrilados; incluso anduvo por la tierra donde no le quedaba más remedio, llevando a rastras un carro improvisado, hasta que llegó por fin a la chatarra del que una vez fue un magnífico tren de carga, al que habían despojado de todos sus enseres, y escarbó en el suelo en busca de restos.


  Aunque se tratase de una tarea arriesgada, se puso manos a la obra. Fue descargando y amontonando sus hallazgos en la orilla. Tras unos cuantos viajes más al pecio, Sham había logrado reunir una gran cantidad de neorreliquias. Cuando anocheció, empezó a chapucear con todo el material y, para cuando volvió a salir el sol, había terminado, orgulloso, su cabaña.


  Consiguió llegar hasta la bodega del viejo tren, donde una feliz casualidad hizo que se encontrara un cargamento de semillas, y las plantó. Siguió construyendo hasta que hubo creado una pequeña aldea de chapa. Lo que había sembrado creció. Sham recogió agua de lluvia y tejió el lino. Amansó a los animales de la isla y trajo más materiales del tren. Hizo pan.


  Durante el segundo año, empezó a sentirse solo, pero, afortunadamente, descubrió en la isla las huellas de otro ser humano, las siguió y dio con un nativo, quien se quedó tan perplejo como impresionado y no puso ningún reparo en hacerse su criado. Juntos siguieron construyendo, y unos cuantos años después, Sham se las arregló para construir un tren propiamente dicho y con este, abandonó el nuevo país que había fundado con sus manos, con deshechos y con la edad, y con la melena al viento, partió de vuelta a Streggeye.


  Nada de esto sucedió.


  Sham permaneció en la playa sentado, helado, asustado y muerto de hambre, con la mirada perdida. Soñar despierto no le había hecho sentir mejor, esa fantasía no había sido para nada convincente.


  Masticó la… esto… la especie de hoja de algún árbol que había encontrado.


  —Mmm… —dijo en voz alta—. Aroma a pino. Serás el primer ingrediente de la nueva bebida que me voy a inventar. —Hizo una mueca y se la tragó—. Te llamaré pingás.


  Sí que se había construido un refugio a partir de los residuos que había encontrado, pero dudaba que a eso se le pudiera llamar «restauración»: era solo un montón de basura extendida por la orilla. Del mismo modo, no se atrevía a decir que lo hubiera «construido»: en realidad, solo había apoyado unas cosas contra otras. Y también dudaba que eso fuera un «refugio»: era más bien una pila de escombros.


  —Troose… —sollozó—. Voam…


  Con todas las esperanzas que habían depositado en él… ¿Cómo podían haber sido tan ingenuos? Su máxima ambición, la de que Sham llegara al menos a tener su propia filosofía, parecía, en ese momento, tan ridícula…


  Al soplar una ráfaga de viento, sintió como si este se estuviera riendo de él, como si dijera con desprecio «pfff» al pedazo de náufrago fracasado que estaba hecho. Lo que fuera que le hubiera dicho, fue un duro golpe para Sham, casi le hizo llorar; de hecho, lloró un poquito, las lágrimas le asomaron a los ojos, pero solo porque le entraron briznas, bueno, en realidad, no fue solo por eso.


  Sham estuvo largo rato contemplando las reliquias, como en su fantasía. Tenía mucha hambre. Ya habían pasado dos días. Tenía muchísima hambre. Pasaba el tiempo mirando las ruinas de los trenes, los pedazos de grúas que asomaban como si fueran los huesos de unos brazos y piernas extendidos, una vagoneta por ahí, otra por allá; mientras se magullaba y se hacía sangre en el pulgar por usarlo como un burdo cincel o un punzón sobre el madero que poco a poco iba tallando. Se preguntó qué sería de él.


  Una vagoneta por ahí, otra por allá. Algunas estaban averiadas, otras bocabajo. Una estaba medio escondida tras unos matorrales a decenas de metros de la orilla, derecha, sobre sus ruedas.


  Sobre sus ruedas, sobre los raíles.


  Sham se levantó poco a poco, y caminó hacia donde empezaban las vías. Ni siquiera era una vagoneta, no tenía motor. No tenía ni laterales. Se trataba de una dresina plana, diminuta y antigua, de tracción manual; lo que venía a ser, básicamente, un tablero con una biela para que dos operarios la empujaran sucesivamente en un movimiento de vaivén que haría girar las ruedas.


  Se necesitaban dos personas para accionar la biela, pero, si no quedase más remedio, incluso se podría…


  … llegar a mover con una sola.


  «Incluso con una es suficiente», pensó.


  Sham miró directamente al viento que racheaba por el Mar de Hierro y que lo hacía parpadear al arrojarle arenilla a los ojos y, animado por la determinación que había tomado, sintió un cosquilleo por dentro. Esas ruedas llevaban mucho tiempo inmovilizadas y desgastadas por el agarre; habría que ejercer una gran presión en la biela para hacerlas funcionar de nuevo en armonía.


  Sham tragó saliva. Con las habilidades que había aprendido tras formar parte de una tripulación, trazó con la vista una ruta hasta la dresina y se deshizo de su figurilla a medio tallar.


  


  «¿No sería mejor quedarse en la isla?».


  Sham oyó esa voz en su cabeza más de una vez a medida que recogía de la orilla sus cosas, que de nada le servían, eran solo unos cuantos cachivaches de la basura. Mientras estiraba y se mentalizaba, la parte más miedica de su cabeza le preguntó si estaba seguro de que no preferiría esperar un poco, porque nunca se sabe, alguien podría aparecer.


  «Basta», la mandó callar. Se sorprendió a sí mismo cerrando la escotilla a esa vocecita quejica como si fuera algo molesto que rueda por la cubierta en un vendaval.


  «No pienso esperar, no lo voy a hacer».


  Tenía que irse. Sham no dejaba de pensar en los riesgos, pero sencillamente sabía que no se podía quedar esperando. Necesitaba comida, quería vengarse y encontrar a su tripulación. Además, estaba preocupado por los Shroake, pues sus enemigos seguían tras ellos.


  En la playa, con un amplio movimiento de brazos, se quitó la camisa; había perdido peso. Arrojó un puñado de piedras, para distraer a los posibles depredadores, y otro más. Entonces, mientras los últimos proyectiles aún no habían acabado de rodar, saltó a la traviesa más cercana. Caminó por el carril. Mantuvo el equilibrio sobre el hierro, saltó de madero en madero. Tiró otro montón de piedras. Cambió de dirección en un empalme y, de un salto, cruzó un par de metros de tierra indómita para alcanzar otro riel.


  Sham perdía el equilibrio, se tambaleaba, tiraba más piedras. ¡Estaba andando por las vías! ¡Por el Mar de Hierro! Lo único peor sería hacerlo por la mismísima tierra.


  «Chitón, no pienses en eso». Echó a correr, cada vez más rápido, el corazón le latía con fuerza, siguiendo la ruta que había planeado hasta que, con un grandioso salto y un grito triunfal, aterrizó en la dresina, y allí se quedó, tendido, sin moverse.


  —¿Qué te ha parecido eso, eh, Murdiu? —dijo jadeando—. ¿Qué me dices, Caldera?


  No se le estaba yendo la cabeza. Era consciente de que el murciélago volaría por algún otro sitio y de que los Shroake andarían a muchísimos kilómetros de allí; solo hubiera querido que las cosas no fueran así. Se acordó de los colores de la piel del primero y de la mirada sincera de la segunda, que lo aturullaba. Se incorporó. Desde su nueva posición, lo abrumó el hastío de sentirse siempre abrumado, y descubrió que cuanto más trabajaba, más rápido lo hacía.


  


  Naturalmente, la palanca se había oxidado, así que Sham se dispuso a golpearla con una piedra para tratar de extender la grasa que quedara por el mecanismo. La golpeó una y otra, y otra vez; la golpeaba y después untaba la grasa.


  Su percusión se propagó por el Mar de Hierro, y los animales comenzaron a ignorarlo. Poco a poco, mientras Sham trataba, con escasa maña, de arreglar el vehículo, la fauna emergió. Un toporrible quebró la tierra cercana y asomó el hocico olfateando, era un ejemplar de su mismo tamaño, que olisqueó e hizo ruidos sordos guturales, pero Sham no le prestó atención. Un montón de lombrices tan grandes como su brazo se revolvían entre las traviesas. Se oía también un ruidito de escamas, como si alguien estuviera estrujando plástico: era una chinche enterrada en la tierra; un vistazo a sus mandíbulas le recordó que más le valía permanecer en la plataforma. Bang, esparcir, clang, esparcir. Caía la tarde y aún seguía dando golpetazos y untando la grasa.


  Y, al fin, la palanca se movió. Y Sham gritó de alegría y se apoyó sobre ella con todas sus fuerzas, levantando los pies del suelo; hasta que, por encima del crujido y el chirrido de la herrumbre que oponía resistencia, cedió y se hundió lentamente, y con un chillido de protesta, las ruedas empezaron a girar.


  Estaba diseñado para dos personas. Además de empujar, tener que tirar resultaba agotador. Enseguida, a Sham le dolían los brazos y los hombros y, al cabo de poco tiempo, le dolían muchísimo. Pero la dresina rodaba, y con cada pie que se movía, lo hacía cada vez más rápido; los dientes de las viejas ruedas recordaban su función y las escamas de óxido se iban desprendiendo.


  Aturdido, Sham fue moviendo arriba y abajo la palanca mientras cantaba salomas y («¡hala, sí que se había hecho tarde!») se adentraba en el ocaso del Mar de Hierro.


  


  Pese a la falta de luz, veía; desde el altocielo la luna alumbraba tanto como le permitían las nubes. Pero no podía avanzar rápido: cada dos por tres se detenía para darle un descanso a los brazos flojos y volvía a arrancar; además, tenía que reducir la marcha en los empalmes. Mantuvo casi todo el rato la misma trayectoria, tan solo de vez en cuando, según se le antojaba, hacía un gran esfuerzo para darle un manotazo o una patada a la marmita hasta que las agujas se desplazaban y la dresina se desviaba.


  No tenía ni idea de hacia dónde iba. Sin embargo, por mucho frío que tuviera y por muy exasperante que fuera el ritmo tan lento que llevaba, se sentía en paz; no cansado, aunque los Carapétrea sabían que debería estarlo, sino tranquilo. Escuchaba los bramidos de los animales excavadores y los rugidos de los cazadores nocturnos. En el altocielo, divisó la bioluminiscencia fugaz de un depredador, como si fueran fibras nerviosas o un encaje de hilos de colores que parpadeaban. Sham era consciente de que esa bestia enmarañada, allí arriba, debía de ser la más monstruosa de las criaturas, pero en ese momento, no dejaba de ser bonita, como seda que vuela con el viento.


  Puede que se quedara dormido. Abrió los ojos y todo estaba bañado por la luz del sol y él aún seguía dándole a la palanca. Los crujidos y chirridos se habían vuelto los sonidos de su vida. Empujó la palanca durante horas, paraba y empujaba de nuevo. Pasó por otro banco de arena con larvas del tamaño del pie, que emergían a la superficie, cavaban túneles y se movían en masa, a la misma velocidad que Sham en su vieja dresina.


  ¿Y entonces qué? De la mandíbula de una de las bestias que gruñían, sobresalía un pedacito de anzuelo: alguien la había intentado pescar. Las siguió. Observó cómo su propia sombra empujaba y tiraba la larga sombra del vehículo. Se dirigió hacia un área de tierra batida, más allá de una arboleda donde jugaban las chinches.


  ¿Qué pasaba? ¿Por qué se habían parado los animales? Estaban acorralados, atrapados en una fina red. Sham empezaba a espabilarse. Las larvas entraron en pánico, se retorcían, sacudían y salpicaban tierra. Se le ocurrió que de ese modo no le costaría mucho atrapar una y casi se desmaya del hambre acumulada. No sabía cómo hacerlo, cómo cocinarla o si sería capaz de comérsela cruda, pero el movimiento de las tripas en su interior lo convencieron. Entonces oyó algo por encima del rascar y el escarbar de la tierra.


  Levantó la vista. Se aproximaban nubes de humo. Las observó fijamente. Se lamió los labios secos con la lengua seca, y dejó escapar un grito trémulo y cascado.


  Lo que se aproximaba no era ningún espejismo. Eran veleros.


  CAPÍTULO 66


  La lluvia embarraba el Mar de Hierro, lo que provocaba que el metal se volviera escurridizo y las traviesas, resbaladizas. Las nubes revueltas oscurecían el altocielo. El Medos parecía agazapado bajo el manto torrencial.


  A un costado, en lugar de agazaparse, sino más bien abriéndose paso a empujones por el barrizal, lo acompañaba el excavador subterráneo Pinschon. En la cubierta del techo del Medos, se encontraba la capitana Naphi, rodeada de sus oficiales, quienes, a su vez, estaban rodeados del resto de la tripulación, y en el centro del círculo, al lado de ella, Travisande Sirocco, la cazatesoros.


  


  Cuando Murdiu aterrizó en la cubierta, la tripulación había procedido a hacer un rápido reconocimiento de los alrededores y, a una distancia media, habían descubierto un tubo que sobresalía del suelo: un periscopio. La tierra se había quebrado y desprendido, y por los altavoces de la tuneladora retumbó una voz: «¡Tren a la vista!».


  —¡Hala! —había exclamado Sirocco cuando subió a bordo del Medos y contempló el enraizado monstruo del escilo en la distancia—. Hacía muchísimo que no veía uno… ¡Ah! Ese es el abismo de Kribbis, ¿no? Yo podría bajar con este a por todas esas reliquias, pero la piedra es demasiado dura, y ahí dentro, hay unas garrapatas que no os podéis ni imaginar. De todas formas, yo soy más de arqueorreliquias.


  Después, Sirocco había alzado la mano y, como si fueran su eco, también diversos adminículos de su traje protector se habían levantado:


  —Estoy aquí porque conocí a uno de vuestros muchachos en Manihiki. Estuvimos charlando. Me pareció buena gente.


  —¿No está en su tren? —gritó alguien.


  Sirocco puso los ojos en blanco.


  —¿Sabéis lo que le dije cuando me daba la lata sobre los cazatesoros esto y las reliquias lo otro y demás? Pues que se quedara con su tripulación, y por eso me sorprendí cuando más tarde oí el rumor de que el muchacho estaba conmigo. Porque no es así.


  Explicó con vaguedad que se dirigía hacia cierta dirección para desvalijar lo que (había oído en Manihiki) pudiera ser un nuevo pecio que había naufragado tras la intervención de un tren en particular, uno que a lo mejor tenía algo que ver con el joven desaparecido. Y en camino iba cuando cayó del cielo ese granujilla tan peculiar.


  —Y traía un mensaje. Fue entonces cuando me acordé de que Sham me había dicho algo sobre un murciélago. Un mensaje que pensé que querríais saber, así que estuve preguntando por ahí y os seguí la pista: un cazatopos donde no suele haber topos, un cazatopos que va a jugárselo todo, muy lejos de por donde debería ir —Sirocco sonrió—. He estado tratando de dar con vosotros, pero, de pronto, hace un par de días este —dijo señalando a Murdiu— se volvió loco, se alejaba zumbando como si oyera algo. Y lo he estado siguiendo.


  »¿Cómo es que el murciélago sabía dónde estaba el Medos? —Sirocco se encogió de hombros—. ¿Creéis que lo seguiría por todo el Mar de Hierro porque sí? Yo estoy trabajando y mi trabajo consiste en cazar tesoros. No tengo por qué dar vueltas tras un murciélago.


  —¿Entonces? —preguntó la capitana—. ¿Por qué lo ha hecho?


  Sirocco mostró un mensaje escrito por Sham, Naphi trató de arrancárselo de la mano, pero la primera dio un paso atrás y lo leyó en voz alta, para toda la tripulación:


  —«¡Ayuda!» —comenzó a decir—. «Me tienen preso en el tren Tarralesh…».


  


  Cuando terminó de leer, se produjo un largo silencio en la cubierta del Medos, donde la tripulación, la cazatesoros, el murciélago y la capitana, todos empapados, hacían caso omiso de la lluvia y se miraban los unos a los otros, a Sirocco, a la capitana.


  —¡Ay, Carapétrea! —exclamó alguien.


  —Eso es absurdo —repuso la capitana.


  Le arrebató el pliego. A pesar de la sangre, el brazo artificial parecía funcionar como siempre. El lápiz se estaba emborronando por la lluvia.


  —Ni siquiera se puede saber quién lo ha escrito. Yo no le haría caso. Lo más seguro es que sea una broma pesada que alguien ha querido gastarnos por algún motivo.


  —¿En serio? —intervino Fremlo—. ¿De verdad alguien va a pretender que nos creamos que Sham dejaría ir a Murdiu por elección propia? Aquí está la cazatesoros con la que se suponía que se había ido, y no hay rastro de Sham por ningún lado. Y ahí tenemos a su querida mascota voladora, a la que sabemos que, movido por algún sentimentalismo que no viene al caso, tiene mucho cariño y cuyo afecto es recíproco; pero aquí está, desesperada por que la sigamos. Donde sea que esté nuestro compañero, lo está contra su voluntad.


  —Esto. No. Tiene. Sentido —dijo Naphi entre dientes—. No entiendo por qué alguien quiere que me aleje de… —Miró hacia donde estaría Jack el Burlón, y después a Sirocco—. ¿Cuáles son sus intenciones? Nos está pidiendo que…


  —Yo no le estoy pidiendo nada —la interrumpió Sirocco—. Yo solo les estoy entregando el mensaje de un murciélago, y ya he cumplido. —Caminó con paso despreocupado hacia la vía.


  —No tengo la menor idea de cómo ha llegado este animal hasta aquí —dijo la capitana—. Lo único que sabemos es que puede haberse escapado y haber perdido a Sham. Nada de lo que nos ha contado tiene sentido.


  La tripulación se quedó mirando a la capitana, quien cerró los ojos y añadió:


  —Como una vez se le avisó, los cazatopos no hacen buenas migas con el sentimentalismo.


  —No conozco sitio más sentimental que un tren cazatopos, gracias a los Carapétrea —objetó Fremlo.


  De pronto Vurinam recorrió con los ojos la cubierta, buscando con una mirada de urgencia, firme y enérgica, el apoyo de sus compañeros. Se aclaró la garganta. Sham, el peor auxiliar médico ferroviario de todos los tiempos. No se trataba de un juego. La tripulación lo miraba fijamente.


  —Yo le deseo lo mejor —soltó Yashkan—, pero no podemos…


  —¿Lo mejor? ¿Tú? —cuestionó Vurinam.


  —La reputación de los cazatesoros juega en su contra —terció Naphi, volviendo la vista a Sirocco—. No sabemos por qué está aquí, qué es lo que busca, ni cuáles son sus verdades intenciones. Señor Mbenday, fije el rumbo.


  Sacó el escáner y lo agitó en busca de la señal, lo sacudió un par de veces. La proximidad con el trasmisor de la pata de Murdiu, que chilló y dio bandazos, parecía hacer interferencias. La lluvia caía con fuerza, pero nadie se movía. La tripulación miraba hacia todos lados.


  —Señor Mbenday, trace el rumbo —ordenó la capitana—. Estamos a solo unos kilómetros del toporrible más grande que usted, yo o cualquiera de nosotros, hayamos visto jamás.


  Naphi se movió con rapidez y atrapó a Murdiu con la mano de carne y hueso. El murciélago aleteó, Sirocco bufó y le agarró la otra ala; Murdiu, con las alas desplegadas entre las dos, chilló.


  —Una bestia a la que llevo tratando dar caza desde que era poco más que una niña. Una bestia desesperada por que la atrapemos. —Iba alzando la voz—. Somos el arpón lanzado por una filosofía. Y yo soy la capitana de esta tripulación.


  La tripulación contempló a Naphi y a la cazatesoros tirar cada una de un ala de Murdiu, extendiéndoselas. El murciélago chillaba espantado.


  —Sham… —dijo Vurinam entre dientes.


  Iba a decir algo más pero justo entonces Dramin carraspeó. Todos volvieron la vista hacia él. El cocinero alzó un dedo, con ademán pensativo y señaló, sorprendiéndose claramente de sus propias palabras:


  —El muchacho está en apuros.


  —¿Qué? —le espetó Yashkan.


  Pero antes de que dijera nada más, Lind, su compañero de correrías a la hora de atormentar a Sham, le puso un dedo en los labios.


  —Señor Mbenday —dijo Vurinam—. ¿Qué tal si empezáramos por alentar al murciélago para que eche a volar? Apuesto a que nos lleva hacia Sham. Tal vez podamos preguntar a esta cazatesoros desde dónde viene.


  —Buena idea —convino Mbenday—. Me parece una excelente idea. —Miró a Naphi—: ¿Capitana, le importaría emitir la orden?


  Naphi miró perpleja a uno y a otro. Algunos miraban con ansia hacia la dirección del Talpa ferox, a otros se les veía afligidos; casi se podía oír el imaginario batir de las alas del dinero que volaba y que se habían imaginado en sus bolsillos tras la caza que habían imaginado de Jack el Burlón. Sin embargo —observó detenidamente la capitana—, estos eran una minoría. En la educada petición de Mbenday se escondía el amotinamiento.


  La capitana bajó los ojos. Dejó escapar un suspiro procedente de sus entrañas. Levantó la cabeza, y según miraba cada vez más arriba, hasta contemplar el cielo del que caía agua a cántaros, soltó un profundo y largo lamento. Su tripulación le concedió ese momento para llorar su derrota, pues, Naphi era, a pesar de todo, una buena capitana.


  Cuando hubo terminado, volvió a bajar los ojos, y soltó al murciélago en brazos de Sirocco.


  —Señor Mbenday —ordenó con absoluta serenidad—. Encuéntrenos un desvío. Guardagujas, a sus puestos. Señorita, señora, Sirocco, cazatesoros, usted —lo dijo todo seguido—, creemos que el murciélago recuerda la dirección por la que ha venido y este confía en usted, ¿cierto?


  Sirocco se encogió de hombros. Si sonrió, lo hizo con tal sutileza que fue imperceptible.


  —Me quedaré por aquí, seguro que hay reliquias por el camino.


  —¡A sus puestos! —gritó la capitana y, con la sacudida del tren al arrancar, añadió—: Encuentren la manera de rodear este socavón. Partimos en búsqueda del joven ferroviario Sham ap Soorap.


  CAPÍTULO 67


  Dando bordadas y virando con pericia a sota y barlovento, deslizándose de raíl en raíl con toques rápidos de agujas, marchaban los trotamundos: una comuna de ferroviarios en trenes de un solo carril, ligeros, hechos a mano con madera carbonizada y movidos por medio de un complejo sistema de velas latinas enganchadas a un mástil, cuya lona bramaba con la fuerza del viento y que, impulsados por este, trazaban un zigzag por el Mar de Hierro. En la proa del vehículo que iba en cabeza, estaba Sham.


  Aún estaba maravillado ante aquella forma de viajar tan sosegada (incluso aunque deseara con todas sus fuerzas que se dieran prisa de una vez). Su vocabulario sobre los ruidos del tren no les servía de nada a aquellos nómadas, sus ruedas eran de madera y la vibración que llegaba a los pies era la más suave y queda que había sentido en su vida. Cuando volviera a Streggeye, introduciría términos nuevos para denominar el hrahoom de los cambios de línea ejecutados con tanta destreza y el thehthehtheh de una larga recta.


  Sus rescatadores, los bajjer, seguían una manada de toporribles de pelaje rojizo, del tamaño de un caballo, rápidos y cascarrabias por naturaleza; que todavía lo eran más debido al bombardeo en picado de los halcones domesticados, los mordiscos de los perros que corrían a los costados de los trenes y el hostigamiento con jabalinas por parte de los cazadores para fatigarlos. Tras el paso de los animales, los vehículos zigzagueaban con la oscilación de las velas, en un movimiento coordinado.


  Esa cacería era oportunista, no habían dejado escapar la ocasión que se les había presentado por el camino hacia las redes de las que los bajjer obtenían la mayoría de la carne. En una de esas redes se habían encontrado a Sham, desvariando por el hambre y el agotamiento.


  Durante los últimos días, Sham se había acostumbrado a las especias que utilizaban sus rescatadores para cocinar y al fuerte sabor de la carne de topo secada al aire con la que habían logrado con paciencia devolverle la salud. Llevaba puesta la ropa vieja que aún conservaba y que no se le había quedado demasiado ancha como para que se le cayera, además de las pieles de los bajjer.


  Un joven algo mayor que Sham se le acercó por la espalda. ¿Cómo se llamaba, Stoffer o algo así? Era uno de los que chapurreaba un poco de ferrocriollo y que estaba ansioso por aprender más. Con varios de ellos, podía intercambiar algunas palabras en un lenguaje simple y confuso.


  Sham era consciente de que su insistencia estaba empezando a molestarles:


  —Entonces… ¿cuándo? ¿Cuándo Manihiki?


  El muchacho se encogió de hombros. Sham ni siquiera estaba seguro de si se dirigían hacia allí.


  No cabía duda de que los bajjer le habían salvado la vida. Sham sabía que no tenía derecho —ni sentido— a esperar que, encima, ellos trastocaran el ritmo de sus vidas, pero estaba desesperado e impaciente, y no podía parar de pedírselo. Sham había entendido que, cada cierto tiempo, los viajes de los nómadas ferroviarios los llevaban hasta zonas comerciales donde podrían dejarle. La mayoría consistían en los mercadillos de aldeas y en comunidades de cazadores aisladas en el Mar de Hierro; a veces, también podía tratarse de pueblos piratas. Anda, eso sería interesante. Ja. Pero en ocasiones, sus negocios los conducían a núcleos más grandes y, muy de vez en cuando, a Manihiki.


  Que él supiera, su fervorosa campaña de súplicas había persuadido a los bajjer para, en su infinito viaje, hacer una parada en esa ciudad un poco antes de lo que, de otro modo, lo habrían hecho. Pese a que ciertamente sería peligroso, allí era donde tendría más posibilidades de encontrar la manera de volver a casa, o de seguir a los Shroake. Mientras tanto, lo único que podía hacer era consolarse pensando en dos cosas: la primera, que estaba yendo mucho más rápido de lo que habría ido él solo, y la segunda, que seguía vivo.


  Trató de aprender a conducir un tren de vela, pero no podía dejar de preocuparse por los Shroake: la Armada estaría buscándolos. Le reconfortaba saber que, si alguna vez había existido en todo el Mar de Hierro una pareja mejor equipada para escapar de semejante enemigo, esos eran Caldera y Dero; eso le hacía sonreír.


  Pensar en esa familia le trajo algo a la memoria. Sham les había contado a sus rescatadores lo poco que pudo de su historia, quienes no se sorprendieron en absoluto; algo que, en cambio, a Sham sí que le extrañó. Tal vez llevaban desde siempre rescatando náufragos y siendo huéspedes de viajeros a los que dejaban fascinados, pensó.


  Lo que, a su vez, le despertó el recuerdo de algo que Caldera, en su cocina abarrotada de reliquias, había dicho sobre la preparación y las investigaciones de sus padres, quienes habían sido ferromarlogos y debieron de preparar su viaje con tesón. De súbito, Sham se acordó de que estos habían zarpado en busca de los nómadas e investigado sus curiosos conocimientos.


  —Shroake, ¿conocer? —preguntó—. ¿Los Shorake? ¿En un tren?


  —¿Shrood? —musitaron entre ellos—. ¿Shott? ¿Shraht?


  —¡Shroake!


  Ah. Un par de ellos se acordaba del nombre.


  —Años muchos —dijo uno—. Aprender vías.


  —¿Qué querían saber? —preguntó Sham.


  Tras otra ronda de murmullos:


  —Cielo.


  ¿Cielo?


  —Leyendas… sobre…


  Y venga a murmurar, los bajjer deliberaban sobre cuál sería la palabra más adecuada.


  —Rehuir —dijo alguien—. Ángeles enfadados.


  «Vale», pensó Sham con inquietud. Otra vez con lo mismo.


  —Lágrimas. Lágrimas para siempre.


  Sí, ya lo había oído: rehuid el Valle de Lágrimas. Daba igual como lo interpretaras, se dijo Sham, no sonaba a nada que se pareciese al Cielo.


  CAPÍTULO 68


  Casi todas las tardes, la tribu de bajjer buscaba un lugar donde se juntaran las vías, formaban como mejor pudieran un círculo con sus vehículos, encendían una hoguera en el mismo suelo del Mar de Hierro, cocinaban y debatían sobre diversos temas. También dejaban que los perros semisalvajes que cazaban junto a ellos que entraran en el círculo de luz y calor.


  Como invitado que era, al principio lo atendieron con honores, pero Sham temía acabar convirtiéndose en una carga para ellos. Le ofrecían porciones decentes. En otras circunstancias, ese modo de vida le habría fascinado; habría aprendido a lanzar la caña, a pescar chinches a la fuga, a cantar sus canciones, a jugar a los dados, a hacer el reclamo al que acudían las aves cazadoras; simplemente, entonces no era el mejor momento. Todas las mañanas se levantaba temprano y contemplaba el horizonte, pasaba de largo las toperas y montículos de termitas, e ignoraba los vertederos de reliquias con los que ocasionalmente se cruzaban.


  Cuando la tripulación bajjer avistó las velas de otra tribu nómada, viraron para reunirse con ella. Sham se desesperó cuando vio que se tomaban su tiempo, aparcaban los vehículos juntos y se disponían a celebrar la ocasión con cenas y a intercambiar noticias y chismes que algunos entusiastas tradujeron al oído a Sham:


  —Ay… Dicen que esta persona morir, que una hormiga león comer.


  Hicieron una pausa, guardaban silencio en señal de respeto.


  —Esta otra tribu encontrar un… mmm… un área de caza… que es bien; dicen que deberíamos ir.


  «Mierda. No, por favor», pensó Sham.


  —Quieren saber quién tú eres, cómo nosotros encontrar tú.


  Así que los bajjer hablaron de eso, de los Shroake, de piratas, de Sham, de la Armada.


  Esa noche los nómadas saltaban de velero en velero con más frecuencia que de costumbre. Sham se había ruborizado, pues le perturbaban las manifiestas atenciones que recibía de una chica bajjer de más o menos su misma edad. Después de ponerse nerviosísimo y vacilar, la evitó y huyó a su cama, donde trató de dormir, sin éxito alguno.


  «En otra ocasión —pensó otra vez— si es que la vuelvo a ver…».


  A la mañana siguiente, las tribus se despidieron de forma ceremoniosa y Sham se percató de que habían intercambiado algunos de sus miembros. Calculó que la reunión le había costado alrededor de medio día. Un par de días más tarde, vio que se aproximaban otros veleros con más rapidez que los anteriores, Sham creyó que iba a llorar de la frustración.


  Sin embargo, esa vez no iban a relajarse, ni a cenar o a cotorrear. Los recién llegados soplaban trompetas de alarma y agitaban banderines. Cuando se acercaron lo suficiente, Sham vio sus expresiones de dolor y de rabia. Agitaban banderines y señalaban, lo señalaban a él.


  


  Sus rescatadores le explicaron a duras penas que, en algún lugar, habían atacado algo muy preciado por los bajjer, un sitio donde ellos solían ir a cazar y cosechar, que no había sido un accidente y que Sham tenía algo que ver en ello.


  —¿De qué diantres están hablando? —preguntó Sham.


  Aunque lo mirasen con recelo e indignación, no lo estaban acusando. Su responsabilidad no tenía fundamentos. No sabían nada con seguridad, no habían visto nada de primera mano, solo les estaban pasando la información tergiversada que les habían pasado a ellos. Pero por muy vagos que fueran los retazos que quedaban del mensaje original, los rumores que corrían a lo largo de las vías y entre las comunidades de trotamundos conectaban lo que fuera que hubiera pasado —al parecer, unos piratas feroces habían cometido algo abominable, la matanza de alguna tribu y la destrucción de las líneas de sus rutas— con el rescate de Sham en la trampa para larvas.


  Los pocos supervivientes de la masacre decían que sus atacantes buscaban a alguien y pedían información para detener lo que estuviera haciendo ese alguien, y que había un joven desaparecido, un joven de Streggeye que había escapado de los piratas.


  —Nosotros vamos.


  Todo el mundo estaba preparando los veleros y las armas.


  —Mira. Todos los bajjer ir.


  Rumbo al este, hacia donde fuera que hubiese sucedido lo que hubiera sucedido, lejos de Manihiki y de cualquier otra dirección que hubieran tomado los Shroake.


  —Pero… —les rogó Sham a medias—. No podemos perder más tiempo.


  ¿Cómo podía pedirles nada? Se trataba de su gente, de los bajjer, ¿cómo no iban a ir?


  


  No estaban preparados para lo que se encontraron. Durante tres días de arduo camino hacia el este, las dos tribus navegaron juntas, hasta que llegaron a los alrededores del tramo en que había ocurrido la masacre, donde Sham creyó que encontrarían fugitivos heridos, tal vez los restos de los caídos y los veleros maltrechos de una tribu.


  Se percibía una peste a químicos en el aire, peor de lo que Sham había olido en algunas fábricas. Rodaron hacia el humo.


  —¡Mirad! —Sham señaló abajo, de donde subía el hedor.


  Observó con los ojos muy abiertos: petróleo y aguas residuales por el suelo entre las vías, en las raíces de los árboles, goteando de las ramas, hasta sobre los mismos raíles. Con caras adustas, cambiaron de vía, oscilaron, se desviaron.


  Un silencio sepulcral los invadió, hasta las ruedas parecían haber dejado de hacer ruido, a medida que alcanzaban los restos desperdigados y astillados de las naves de los bajjer. A lo lejos, Sham divisó una torre, una máquina enorme de las que uno se encuentra por el Mar de Hierro, que extraía energía desde las profundidades de la tierra plana. No se movía, no quemaba el exceso.


  —¿Qué es? ¿Un vertido? —preguntó Sham—. ¿Ha explotado el pozo petrolífero? ¿Es eso lo que ha pasado aquí?


  Otros veleros se acercaban. Según iba corriendo la voz, las tribus se dirigían al lugar de los hechos. Con las correspondientes señales y banderines de colores, se contaban lo poco que sabían; su indignación y tristeza iba creciendo a medida que se adentraban, poco a poco, en una zona de la que se podría decir que le había llegado su acabose, anegada y arrasada como estaba por el vertido industrial, tan tóxico y defoliante.


  —La torre de perforación está intacta —observó Sham.


  Era un espectáculo desolador, un paisaje masacrado. Alguien le estaba enviando un mensaje a los bajjer. Ya no podrían cultivar nada más en ese lugar, no quedaba nada que pudieran cazar, y no lo habría durante años. La tierra permanecía inmóvil: todos los animales se pudrían en sus madrigueras.


  Entre los trenes que se aproximaban, Sham distinguió una mucho más grande que las espléndidas naves de madera. A su alrededor, los bajjer miraban consternados esa petrolífera declaración de guerra. Entrecerró los ojos; aquel tren apareció en la distancia, despidiendo gas diésel.


  A pesar del estrago que le rodeaba, del abatimiento y la rabia de sus compañeros, le dio un vuelco el corazón cuando el tren que se aproximaba por la tierra destrozada donde ya nunca más podrían cazar los bajjer, que cruzaba esa zona del Mar de Hierro recién arruinada, escoltado por veleros que iban viento en popa: resultó ser el Medos.


  Y aunque los bajjer contemplaran con impotencia la catástrofe, Sham no pudo evitar que se le escapara un grito de alegría, y otro más, cuando, como un rayo, olisqueándole con el hocico, le cayó en los brazos, como un pesado regalo del cielo, Murdiu, el murciélago.


  SEXTA PARTE


  CAPÍTULO 69


  El tren chirriante junto al que acababan de pasar los Shroake estaba destrozado, más allá de cualquier horizonte que jamás contemplaría la mayoría de los ferroviarios. Fue entonces cuando se empezó a torcer el curso de los acontecimientos.


  De hecho…


  La verdad es que aún no es el momento apropiado para volver con los Shroake. Todavía no.


  Lo de «se torció el curso de los acontecimientos» es una frase hecha muy antigua que ha servido de piedra angular en muchas historias, para indicar el momento en que lo que sobrevendrá es mucho más importante y vertiginoso de lo que nadie se esperaba; forma parte del transcurso natural de los hechos.


  En teoría, para los hombres de ciencias, nosotros somos Homo sapiens, es decir, hombre sabio. Sin embargo, también se nos ha descrito con otras palabras: Homo narrans, ludens, diáspora, juridicus; pues también somos narradores, jugadores, exiliados y personas jurídicas. Cierto, pero falta algo.


  Esa vieja oración es la clave. Todos nosotros hemos sido, somos y siempre seremos Homo vorago aperientis: personas ante las que se extiende un abismo.


  CAPÍTULO 70


  El tren procedía del sureste. Escupía nubes de diésel y soltaba pitidos y bramidos por el camino a través y más allá de las zonas conocidas del Mar de Hierro. Un tren cazatopos normal y corriente, transformado, por la urgencia y la dirección que había tomado, en algo más grande, algo más imponente: un tren de capa y espada.


  Pero el Medos no venía solo, formaba parte de una multitud.


  Sincopado con el staccato de las ruedas de hierro, lo acompañaba el fuerte ajetreo de las ruedas de madera de una tropa de bajjer a toda vela, empujada por el viento que levantaba el Medos a su paso; además del subterráneo Pinschon que, como si fuera un enorme depredador semiadiestrado, salía estrepitosamente a la luz donde las vías se lo permitían para volver a enterrarse y abrir túneles bajo los cazadores.


  Cuando, una vez ya asomado por la barandilla del Medos, Sham iba a la cabeza de la flota, la voz de su interior dijo:


  «No te ofusques, ni siquiera pienses en ello. Tienes una misión».


  Había sido un encuentro agridulce en las tierras abatidas de los bajjer. Sham había llorado, claro está, de alegría ante el caluroso recibimiento de su tripulación; las lágrimas perduraron, pero la felicidad se disipó cuando se enteró de la pérdida, de que un monstruo procedente del vil cielo les había arrebatado a Klimy y a Teodoso.


  —Nos están castigando —dijo un guerrero bajjer que miraba el cenagal de escoria en que se había convertido lo que había sido tierra fértil—, pero ¿quién? ¿Por qué?


  —¿Quién? Es fácil imaginárselo —respondió Sirocco, apoyada en la escotilla del subterráneo.


  —¡Sirocco! —exclamó Sham.


  —Me alegro de volver a verte, muchacho. —Sirocco se levantó el ala de un sombrero imaginario.


  —¿Qué haces tú por estos lares?


  —¡Sham!


  Hob Vurinam, vestido con buenas ropas, más estropeadas de lo normal debido a la dura expedición, y a quien el cansancio parecía haber envejecido y arrugado la cara, lo recibió con los brazos abiertos, desbordante de alegría. Lo abrazó y se palmearon la espalda amistosamente; Vurinam le alborotó la greñuda melena durante más tiempo del que cualquiera se habría imaginado avergonzándose de ello unos segundos después.


  Y ahí estaba Mbenday, dando brincos y pasando el peso de un pie al otro, quien le dio una bienvenida casi tan calurosa como la de Vurinam; y Kiragabo Luck, conteniéndose solo un poco más que el resto; y Shappy… Todos sus compañeros, y de pronto, apareció el doctor Fremlo y Sham chilló de alegría y el médico lo estrujó largamente entre sus brazos, después lo separó a unos palmos de distancia y le estrechó la mano.


  —Si no fuera por ella, jamás te habríamos encontrado —dijo Mbenday, señalando a la cazatesoros—. Sabe seguir un rastro como es debido y observaba al murciélago, y luego llegó a nuestros oídos que estabas con alguien y que había sucedido algo terrible. Pero ha sido gracias a ella.


  —¿A mí? —preguntó Sirocco. Bajó la vista a las entrañas del Pinschon—. Yo solo he venido por las reliquias.


  La gente hacía fila para saludar al reaparecido. Hasta Lind y Yashkan le dieron la mano, aunque solo fuera por cortesía. Entonces, de repente, ahí estaba la capitana Naphi.


  Se mantenía apartada. Sham vaciló. ¿Se alegraba de verlo? ¿O todo lo contrario? No sabría decir. Parecía que esta hubiera menguado o empequeñecido. Se fijó, consternado, en que llevaba el brazo artificial vendado. La saludó con la cabeza y ella le devolvió el saludo.


  —Ap Soorap, me alegra ver que sigues vivo. Nos ha costado bastante encontrarte, hemos tenido que renunciar a… mucho.


  —¿Cómo sabíais dónde estaba? —preguntó Sham—. ¿Cómo es qué habéis interrumpido la cacería? —Y mirando al desastre de su alrededor—: ¿Entonces quién ha sido?


  —¿Qué quién ha hecho esto? —intervino Sirocco—. ¿Quién crees tú?


  —¡Piratas! —gritó alguien.


  Sirocco negó con la cabeza.


  —¿Eso de ahí? ¿Lo veis? —dijo, señalando una zanja de petróleo en particular—. Ese carburante… (disculpadme, pero como podréis imaginar estoy familiarizada con vertidos y efluentes), ese carburante… —Como una experta, atrajo el aire para sí y lo olfateó—. Es el que utiliza casi exclusivamente la Armada, las fuerzas ferromarinas de Manihiki.


  Se hizo el silencio.


  —Esa. —Señaló un arbusto que no solo estaba muerto, sino cuyas hojas, las pocas que le quedaban, habían sido degradadas por enzimas hasta convertirlas en chapapote, y goteaban como babosas sazonadas—, es su manera preferida de deforestar.


  —Me dijeron que habían sido piratas —dijo la misma voz de antes.


  —Puede que llevaran la bandera con el cráneo y las llaves inglesas —Sirocco se encogió de hombros—, pero… —Hizo el saludo militar con gesto sarcástico.


  —¿Qué diantres es lo que quieren? —preguntó Sham. Entonces, recorrió con la vista los metros y metros de tribus de bajjer abatidas y añadió—: Ya sé por qué lo han hecho. Buscaban información y querían castigar a los bajjer por haber ayudado a alguien hace mucho tiempo.


  —¿El qué? ¿A quién ayudaron? —quiso saber Vurinam.


  —Quieren información sobre mí —contestó Sham—. Y sobre las personas a las que trato de buscar. Y castigan a estas gentes por lo que les enseñaron a ciertas personas sobre el Mar de Hierro.


  Los bajjer que lo entendían asintieron.


  —Shroake —dijo alguien.


  —Los Shroake —confirmó Sham.


  ¡Vaya pedacito del pasado más polémico! La investigación llevada a cabo por los padres de Caldera y Dero, su encuentro con estas tribus. Después de todos esos años, esa tierra, a partir de entonces baldía, era el precio que habían pagado los bajjer por haber ayudado a los Shroake a encontrar un camino hacia el Cielo y hacia la eternidad de lágrimas; por haberlos ayudado a ellos y por estar ayudándolo a él entonces.


  —Por favor —espetó Fremlo—, ¿puede alguien, y por alguien me refiero a ti, Sham ap Soorap, en nombre de los Carapétrea y de su Mirada Severa, explicar de qué puñetas estás hablando?


  Entonces, sin detenerse en los pormenores y con la promesa de que más adelante se lo contaría todo con más detalle, Sham les hizo un resumen de los hermanos Shroake, de su familia, de su trabajo, de su odisea para llegar a algo de lo que no estaban para nada seguros, y de qué y quiénes los perseguían.


  Los bajjer no tenían megáfonos, pero Sirocco tenía tres.


  —No puedo creer que haya venido a por mí —murmuró Sham a Vurinam, mientras comprobaban el equipo y le daban golpetazos para hacerlo funcionar.


  —Ya… —Vurinam se encogió de hombros—. Luego te cuento.


  Sham observó a la capitana, que se encontraba en su puente de mando y que no dejaba de comprobar el escáner una y otra vez; claro que se le podían perdonar esos atisbos de nostalgia por la presa que casi había conseguido cazar. Cuando ella habló, su voz sonó firme:


  —¿Me permiten proponer que nos organicemos de alguna manera?


  Uno por uno, los representantes de cada vehículo fueron hablando por el megáfono, repitieron, tradujeron y debatieron, hasta que todos hubieron comprendido la situación; que, cuando se llegaba al meollo de la misma, lo esencial resultaba ser que Sham estaba buscando a una chica y a un chico que a su vez estaban siendo perseguidos.


  —E independientemente de lo que decidáis —anunció Sham—, voy a ir en su búsqueda. Tengo que hacerlo. Necesitan ayuda.


  Los bajjer estaban furiosos, las traducciones que le susurraban a Sham, entre exhortaciones, decían que exigían venganza por la gente y las tierras que habían perdido.


  —No creo que los que hayan hecho esto se detengan —dijo Sham—, hasta que no consigan lo que quieren.


  —¡Venganza!


  Esa era la palabra que más rápido traducían, y que cada vez más bajjer aprendían a pronunciar en ferrocriollo.


  —Además —continuó Sham tras una pausa considerable—, dónde nos dirigiríamos es una X, porque es una incógnita, se sale de los mapas; hablando en sentido figurado, ya sabéis lo que significa la X. —Juntó los dedos en forma de cruz.


  Se les hizo de noche. Las plantas rodadoras del desierto pasaban rodando, investigando aquella congregación en la que poco a poco, entre gritos y declaraciones, iban llegando a un consenso.


  Sham escuchaba, mordiéndose la lengua. Se fue quedando gradualmente estupefacto cuando, ya fuera en pro de la justicia ante la idea de que unos trenes blindados estuvieran persiguiendo a los jóvenes Shroake, ya fuera por la esperanza de encontrar un tesoro, o por la ira que les producía el expolio al que les habían sometido, o en solidaridad con él, o por la combinación de varios motivos; un increíble número de los presentes estaba dispuesto a acompañarle.


  —¿Pero adónde? —preguntó Mbenday—. El porqué de todo esto —dijo mientras señalaba el tóxico chapapote— es que nadie sabe adónde se dirigen los Shroake.


  Durante el silencio que siguió, a Sham se le ocurrió un plan que no podría haber llevado a cabo él solo, sin embargo, acompañado, era mucho más factible.


  —Los bajjer navegan por todos lados, por todo el Mar de Hierro, ¿no? ¿Y Sirocco?


  Desde el casco de su excavadora donde la luna la bañaba con su luz, Sirocco levantó la vista amablemente.


  —Adondequiera que vayas, hay reliquias; debes de haber recorrido mucho mundo. —Entonces, Sham dirigió la mirada a la tripulación del Medos—. Y nosotros, tenemos gente de Streggeye, de Manihiki, de Rockvane, de Molochai… de todas partes. Somos ferroviarios. Lo que aún no sepamos sobre el Mar de Hierro es porque no debe de valer la pena. Estoy seguro de que, entre todos, reconoceríamos casi todo lo que nos encontráramos.


  »Capitana. —Sham se disponía a revelar el último secreto, el que tenía con ella—. Hace mucho tiempo, ambos vimos ciertas imágenes.


  Todo el mundo volvió la vista a Naphi.


  —Quisiera que me ayudara, porque usted también las vio. Para dar con los Shroake, tenemos que saber primero hacia dónde se dirigen. Así que, prestad atención, y decidme dónde creéis que están los lugares que os voy a describir.


  CAPÍTULO 71


  Ahora. Por fin. Sin duda.


  Este sería el mejor momento para volver con los Shroake y con su línea ferroviaria, sin duda.


  Sí, de hecho, ha llegado la hora de los Shroake.


  


  El estrafalario tren lo había logrado. Pero qué destrozado estaba, qué corto se había quedado, qué de parches llevaba en los cristales rotos, donde las bestias habían golpeado, donde los frustrados piratas habían quemado parte de la chapa de blindaje.


  Cuando las vías se estrechaban, el mecanismo del tren todavía, aunque muy justito, funcionaba. Cuando la pendiente era tal que la mayoría de los vehículos no podrían subirla, los Shroake, muy justitos, lo conseguían. Brutalidad tras brutalidad.


  Biplanos piratas que, muy lejos de sus patrias, violaron la principal norma de los vuelos exploratorios, la de «no lo hagas», cuando los bombardearon desde el aire hasta que los Shroake se escondieron bajo unos salientes; raíles que atravesaban peñascos, se introducían en la oscuridad, envueltos en telas de araña, donde los túneles se convertían en madrigueras para las arañas con tela en embudo que se alimentaban de los trenes. Tuvieron que deshacerse de más vagones, como una lagartija que pierde la cola. En una ocasión, sobre una playa cubierta de yelmos rotos, presenciaron una pelea entre dos monstruos del altocielo que, desde el tren, no eran más que motitas, hasta que uno debió de descubrirlos y los regó con baba cáustica mientras aceleraban para escapar.


  Caldera, tan magullada y cascada como su tren, observaba las pantallas que aún seguían funcionando.


  —Entonces… —comenzó Dero.


  —¿Entonces, qué? —Caldera estaba ronca.


  —Un momento, déjame que piense.


  —Si vas a empezar otra vez con otro casi exactamente igual a los que mamá y papá aprendieron de los bajjer y que recuerdo perfectamente de cuando éramos pequeños, te va a costar diez millones de puntos.


  —Anda ya.


  —Ya vas por: menos diecisiete millones.


  —Que te calles. Esto era una ratoncita… que vivía en un hueco.


  La mayoría de las veces era Caldera quien contaba cuentos mientras conducían, pero no en esa ocasión.


  —¿Un hueco dónde? —preguntó Caldera—. ¿Entre los rieles?


  —Qué tonta, ahí la devorarían. Un hueco en la pared. Y tenía poderes mágicos.


  Caldera comprobó algunas notas.


  —¿Qué clase de poderes?


  —Con palos —decidió Dero—. Hacía que los palos tuvieran vida.


  De repente, ambos se quedaron sin habla: afuera se oía un martilleo. En su escondrijo, saltó una alarma, como si no hubiera ya suficiente alboroto. Algo que no tenía nada que ver con un avión volaba por encima de ellos: una especie de insecto que daba sacudidas y colgaba de una mancha borrosa en el aire.


  —¿Qué es eso? —murmuró Dero.


  —¿Qué está haciendo? —exclamó Caldera, y después, susurró—: Ay, Carapétreas… Es un ángel.


  No se trataba de los sobrecogedores y enormes trenes celestiales sin conductor, de los ángeles con ruedas que apuntalan los cimientos del Mar de Hierro; sino de un guardián, de un ave custodia. Pasó rápidamente por encima de ellos y cuando estuvo en frente, ensombreciendo el camino con su protuberante cuerpo, los contempló sin inmutarse; traía consigo una nube de aire corrompido. Los hermanos contuvieron la respiración. Estaba tan cerca que podían ver su caparazón con costras de mugre y herrumbre, con arañazos y abolladuras. La criatura dio un bandazo.


  Por fin, con un ruidoso martilleo, se dio la vuelta, agachó la cabeza y, más veloz que cualquier pájaro o murciélago, se marchó dejando una nube de hollín.


  —Eso —dijo Caldera después de un rato— ha sido como el anticlímax.


  —¿Decepcionada?


  —¡Qué va! Lo que pasa es que no estoy acostumbrada a ver cosas que no intentan matarme.


  —Ah… Espera y verás —murmuró Dero.


  


  El equipo de los Shroake se había reducido al mínimo, vivían metidos y apretujados en la locomotora. Se turnaban para dormir, tendidos en el suelo mientras el otro conducía.


  Dero se frotó los ojos, bebió agua y picoteó algo de las reservas (que iban disminuyendo a pasos agigantados).


  —¿Cómo es que vamos tan lentísimos? —preguntó. Los olisqueó—. Qué peste echamos.


  —Tú olerás mal, yo huelo a flores —respondió Caldera.


  —Tenemos que ir más deprisa. Ya debemos de estar cerca. —Se meció hacia delante y hacia atrás, como si haciéndolo impulsara al tren. Se dio la vuelta y miró por la ventana trasera.


  —Estoy yendo con cuidado. Creo que he oído algo. Voy tan rápido como pienso que es seguro.


  —Ya —respondió Dero, y precisó—: Pues me parece que deberías reconsiderar lo de que ir un poquito más rápido sea un poquito más seguro que no hacerlo, porque, mira, tenemos un tren detrás.


  —¿Qué?


  Cierto. Los escáneres se habrían estropeado, porque ahí estaba, se veía a simple vista.


  —¿De dónde puñetas ha salido? —musitó Caldera.


  —Del bosquecillo ese, creo.


  —¡Pero si ahí no hay nada! Otra vez piratas.


  Entonces Caldera dio un grito ahogado. Cada vez estaba más cerca y no resultó ser lo que había pensado: era un tren de la Armada ferroviaria de Manihiki; nada que ver.


  Los hermanos se miraron.


  —¡Al final nos han pillado! —susurró Dero.


  —Al final, o puede… Puede que lleven un siglo detrás de nosotros, puede que nos hayan estado siguiendo todo este tiempo. —Tragó saliva—. Y puede que ya sepan el camino. Puede que nosotros se lo hayamos mostrado.


  —Cal, aún tenemos posibilidades —dijo Dero con firmeza—. Sácanos de aquí. A toda máquina. ¡Ya!


  Caldera no movió un dedo.


  —¡Venga! Que lo conseguiremos —la incitó Dero.


  —No puedo —Caldera se mordió el labio.


  —¿Por el motor?


  —Por el motor.


  —¿Se ha vuelto a averiar?


  —Otra vez.


  Dero miró a su hermana y ella le devolvió la mirada; la Armada de Manihiki estaba cada vez más cerca.


  —Antes me has dicho que ibas despacio adrede —dijo Dero.


  —Te he mentido.


  —Me lo imaginaba.


  Los Shroake sabían cómo hacer andar su tren cuando este estaba dispuesto a hacerlo, pero ajustar algo que no funcionaba correctamente entre el incomprensible embrollo de tubos y metal que habían construido sus padres, era algo muy diferente. El motor petardeaba a una velocidad de pena.


  —Entonces, ¿qué propones? —preguntó Dero.


  Caldera se asomó por la ventana y, al cabo de un rato, dijo con creciente entusiasmo:


  —No estoy segura de que nos hayan visto. Fíjate en los cambios de vía que hacen. Saben que estamos por aquí, pero…


  Se puso a conducir con energía renovada. Acercó el tren a un lugar donde las líneas se desviaban hacia un inminente precipicio y en el que abundaba una rica y densa vegetación. Por suerte, tras el largo viaje, los costados del tren ya estaban cubiertos de polvo y mugre.


  —Vale. —Caldera disminuyó todavía más la velocidad, hasta que frenó el tren en las sombras—. ¡Vamos!


  Subió al techo por la escotilla y, con ganchos y con sus propias manos, arrancó las ramas y las hojas que alcanzaba; Dero la imitó, hasta que estuvieron cubiertos de un montón de materia orgánica verde, blandita y que olía muy bien: habían escondido al tren bajo las enredaderas.


  —Tu plan es un auténtico disparate —dijo Dero cuando entraban de vuelta en el tren.


  —Espero impaciente tus propuestas de mejora, porque tus quejas no son de grandísima ayuda, que digamos.


  De cerca, el tren de los Shroake recubierto de plantas se veía ridículo y poco convincente. Pero tal vez, gracias al marcado contraste de luces del Mar de Hierro, a los kilómetros que los separaban del tren de guerra, y a que este último estaba en movimiento; su maltrecho vehículo podría confundirse con un viñedo y pasar desapercibido. Caldera y Dero esperaron. Observaron al tren acercarse a través del cristal sucio y, entonces también, de un velo verde.


  —Siempre supe que mamá y papás los habían mosqueado —dijo Dero.


  Se dieron la mano y siguieron esperando. El tren de la Armada se aproximaba, cada vez más y más cerca, hasta que estuvo a la misma altura, tan solo a unos pocos anchos de vía de distancia.


  Pasó de largo. Finalmente, los hermanos suspiraron aliviados.


  —Esta chatarra apenas anda ya. —Dero dio una patada en el interior del tren—. ¿Qué vamos a hacer ahora?


  —Lo más probable es que nos vuelvan a encontrar. No creo que consigamos librarnos de ellos.


  —Ya. —Durante un segundo de tristeza y pesimismo, pareció que iba llorar—. ¿Entonces, qué hacemos?


  —No nos queda otra que seguir intentándolo —dijo Caldera tras una pausa—, y hacer lo que podamos.


  Se encogió de hombros y, un minutó después, su hermano también.


  CAPÍTULO 72


  Los pormenores han sido detallados; los detalles, pormenorizados, y el rumbo que ha tomado el tren de los Shroake está claro. Poco a poco, los acontecimientos y encontronazos lo han ido deteriorando; sin embargo, contra todo pronóstico, ha seguido adelante. Eso es lo que ha pasado.


  Del tren, no queda más que la maltrecha sombra de lo que era. Pero se trata del Mar de Hierro, la mayor de las sorpresas es que los Shroake todavía estén aquí.


  Quién sabe si Dero lo admitiría, pero lo que es Caldera, sin duda, no acababa de creérselo.


  


  —¡La habéis pifiado! —Caldera no sabía ni a quien se dirigía.


  La suerte les había sonreído de la forma más descarada cuando el tren de Manihiki no había dado la vuelta y no los había descubierto; sin embargo, algo más iba tras ellos.


  Los Shroake lograron con paciencia arrancar por última vez el tren que se arrastraba de vía en vía. Ya no había dónde esconderse en aquella remota parte del Mar de Hierro, nada (ni el paisaje, ni la fauna, ni la flora ni los mismos raíles) se comportaban como deberían. Pasaron puentes que no iban a ningún lado, sino que, en el ápice de sus curvas, volvían sobre sí mismos; vías que bajaban en espiral hacia un socavón; pájaros mucho más grandes de lo normal y que, aunque quizá cargaban con unas alas demasiado pesadas, volaban lo bastante alto como para rozar el altocielo.


  —Puede que aquí todas las líneas sean imprecisas —dijo Dero en voz baja— y que los pájaros del altocielo y otras criaturas malas de verdad estén procreando.


  Caldera y Dero estudiaban minuciosamente las cartas de navegación y se burlaban de sus padres con cariño ante semejantes garabatos. Trazaron diferentes planes. Parpadeaban demasiado y les faltaba comida. Dero le hablaba mal a Caldera y ella cada vez decía menos, a veces no decía nada durante horas.


  De pronto, divisaron otro tren que aceleraba tras ellos con claras intenciones.


  —¡La habéis pifiado! —repitió Caldera.


  Pensó que serían bandidos de la zona, un acorazado compacto y despiadado procedente de alguna de las islas de los alrededores, en el que abundarían tanto las maravillas como las monstruosidades, tal y como contaban los mitos de esos trenes que navegaban hacia el pasado; y que, al parecer, o había oído acerca de los Shroake o le daba la bienvenida a todo el que pasara por allí con esas maneras tan agresivas.


  —¡La pifiabais, la pifiasteis y la habéis pifiado! —chilló Caldera accionando la palanca, sin obtener ningún resultado.


  Unos días antes, habrían dejado atrás a su enemigo sin molestarse siquiera en soltar el bocadillo o en dejar la partida de tablas reales a medias; pero en aquel momento, su locomotora resollaba y se tambaleaba cual mula moribunda. Dero cambió las agujas mientras sus perseguidores ganaban terreno. El gruñido de aquel tren de diésel se acrecentaba.


  Caldera apretó el acelerador para darle un último empujón al tren y aguantó la respiración.


  Oyó el estallido de un cañón y cerró los ojos, pero nada los alcanzó. El tren repiqueteaba bajo una lluvia de tierra.


  —Cal —dijo Dero.


  Una descarga de misiles caía sobre la cola del tren que los perseguía por aquellas tierras salvajes. Se trataba de piedras, flechas y pequeñas armas de fuego; nada devastador pero lo bastante para desconcertar, herir e interferir con aquellos bárbaros que se apresuraron a defenderse de esa nueva amenaza para ellos.


  ¡Carros de viento! Que cambiaban de agujas y navegaban por los rieles con una destreza digna de ver, dando bordadas de vía en vía con el empuje del aire; disparando catapultas, hondas, ballestas y pistolas que recargaban para volverlas a descargar. Y, entonces, cambiando de vías junto a las velas que lo acompañaban, echándose encima del tren bandolero, apareció un tren cazatopos; un cazatopos a muchísimos kilómetros de donde habita cualquier toporrible.


  Los veleros se dispersaron sin dejar de disparar. El cazatopos aceleró y, apuntándolos con sus arpones, adelantó al tren atacante y se puso de frente en la misma vía, encarándolo y dirigiéndose directamente hacia él.


  —¿Qué hacen? —susurró Caldera incrédula.


  Por muy buen estado en que estuviera el cazatopos, no estaría a la altura de los guerreros de esas tierras.


  «Muchísimas gracias por salvarnos», pensó Caldera. «Ojalá no estuvierais a punto de morir».


  Empezó la cuenta atrás de los segundos que faltaban para que se produjera el impacto:


  «Diez, nueve, ocho…».


  Pero no. Había sido un desafío muy bien calculado. Los bandidos se retiraron. Con un cambio de vía a contrarreloj, se habían apartado del camino del cazatopos y desviado hacia donde, de repente, el suelo estalló como si saliera un animal al que hubieran provocado.


  Una máquina trituradora emergió de la tierra y, rompiendo todo tabú del Mar de Hierro, arremetió contra las mismísimas traviesas, torció los raíles y mandó el tren pirata por los aires.


  El cazatopos frenó y su tripulación observó a los piratas que protestaban y se lamentaban, tras la nube de polvo. Después de un momento de calma, se oyó:


  —Vamos, ¡los tenemos!


  Los Shroake conocían esa voz. Caldera agarró a Dero por el brazo. En el techo de la locomotora del cazatopos, había un joven.


  —Un momento… —dijo Dero—. Si es… No sabes si…


  Pero Caldera gritaba de alegría. El muchacho, que sostenía una pistola de forma desgarbada, la saludó.


  A través de metros de aire sobre metros de vías, y a través de la ventana del penoso vehículo, el joven miró directamente a los ojos fatigados de Caldera Shroake. Con un segundo grito que se asemejaba a una sirena, como el de un tren que, tras una expedición bien hecha, pita triunfal; Caldera se asomó por la ventana y le devolvió el saludo. Ella y el recién llegado, Sham ap Soorap, cada uno desde su tren, se sonrieron a la vez.


  SÉPTIMA PARTE
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  —No tenéis por qué hacerlo, y no espero que lo hagáis; nunca os lo pediría. Pero, por supuesto, yo sigo adelante —dijo Sham con una sonrisa—, con ellos.


  Caldera también sonreía.


  «Gracias», le dijo articulando los labios.


  La mayoría de los veleros que habían llegado hasta allí, se marcharon tras la batalla del Rescate de los Hermanos Shroake; pues ya estaban a salvo, al menos de momento. La única razón para continuar era la búsqueda de lo que se extendía más allá de las imágenes que ni los bajjer ni sus compañeros habían visto jamás. Aunque había excepciones, por lo general, a los nómadas les interesaba más bien poco eso de embarcarse en una búsqueda. También estaban aquellos que insistían en vengarse del tren de la Armada, que andaba cerca, según los Shroake.


  La tripulación del Medos, el que una vez fue un tren cazatopos pero que en aquel momento nadie sabía muy bien lo que era, tras el rescate que le había prometido a Sham, era tan libre como los bajjer de no continuar. La capitana, si es que lo seguía siendo, trasteaba su rastreador.


  —Yo, si no tenéis inconveniente, claro, os acompañaré un poco más —anunció Sirocco.


  —Ah, estamos tan cerca ya —opinó Vurinam—. ¿Por qué no seguimos a ver que encontramos?


  Se dirigía al grueso de la tripulación, a aquellos por los que no se había unido a la flota de veleros de los bajjer —quejándose por el medio de transporte tan poco convencional— para emprender, rumbo al este, el lento viaje de vuelta al mundo conocido.


  —¿Capitana? —quiso saber Sham.


  Naphi levantó la vista, sobresaltada. Seguía toqueteando el rastreador con una herramienta de su brazo artificial, al que ahora su tripulación llamaba «el postizo».


  —Tenía que arrojar esa cosa a Jack el Burlón… —masculló Fremlo.


  —Yo permaneceré con mi tren —dijo al fin, se dio la vuelta y siguió con lo que estaba haciendo.


  Pues ya estaba todo dicho.


  Se separaron, por un lado, los que regresaban y, por otro, los que seguían adelante y, con camaradería y sin rencores, se despidieron. La flotilla de trenes veleros se fue esparciendo hacia las lejanas montañas.


  Los investigadores discutieron sobre las pistas que tenían para poder trazar una ruta:


  —¿A qué os suena esto? —gritó alguien.


  Y a voz en cuello, repitió la descripción que, con la ayuda reticente de la capitana, Sham había dado previamente. Después se produjo el debate: «parece como tal o cual lugar», «no, qué dices, es el lugar ese como se llame», «¿no era ahí dónde sucedía la historia esa sobre las montañas?»… Entonces, los veleros exploradores de los bajjer se marchaban en las posibles direcciones mientras los demás seguían discutiendo; hasta que por fin llegaron a un acuerdo y el Medos, el resto de los bajjer y el Pinschon se pusieron en camino.


  Dero y Caldera contemplaron como su tren desaparecía en la distancia. Había sido, durante mucho tiempo, su casa con ruedas.


  —No os quedaba otra —dijo Sham en voz baja—. Se caía a pedazos.


  Los Shroake se quedaron callados un largo rato, hasta que Dero rompió el silencio:


  —Gracias por hacer posible que sigamos adelante. Gracias por llevarnos en tu tren.


  «En verdad, no es mío», pensó Sham, y dejó que los hermanos se despidieran de su tren.


  Entretanto, en el furgón de cola del Medos, la capitana, que seguía absorta en su extraña labor, soltó un «hum» en señal de triunfo. Entonces, Murdiu, al que el aire de aquellas tierras tan lejanas parecía confundir y volaba de un lado a otro; trazó un arco y, de golpe, una curva de vuelta al tren; pero no se dirigió derecho a Sham, sino al último vagón, y revoloteó en círculos alrededor de Naphi, que miraba fijamente las vías por las que habían venido, el camino hacia su filosofía perdida, como si fuera un mascarón de popa ofuscado. Nadie la molestaba. Nadie le prestaba atención a la retraída capitana. Ella continuó toqueteando el aparato mientras el murciélago revoloteaba.


  Por aquellas tierras también había reliquias, un par de veces encontraron la chatarra de los trenes en ruinas. Avanzaban muy despacio… Había días en que decidían que habían tomado el camino equivocado y el grupo entero se daba la vuelta o, si no les quedaba otra, continuaban hasta dar con un empalme que les permitiera darla. No obstante, cada vez se les daba mejor resolver las pistas, cada vez se equivocaban menos.


  Al fin y al cabo, tenían un método para saber si iban por el buen camino: en silencio y con una intuición cada vez más increíble, Sham se encontraba mirando, tras un repentino desvío, exactamente el mismo paisaje que recordaba haber visto en la pantalla; tan solo variaba el cielo, las nubes y las espirales de humo del altocielo. Progresaban por medio de viejas imágenes.


  Cuanto más se alejaban de las rutas comerciales del Mar de Hierro y rellenaban con detalles específicos cartas de navegación que solo indicaban vaguedades; el Mar de Hierro se volvía menos denso, los tramos de tierra indómita más extensos, y cada vez había menos vías.


  Otro motivo por el que estaban seguros de ir encaminados hacia algo oculto, hacia los confines del Mar de Hierro y, por tanto, del mundo, era el hecho de que los ángeles no dejasen de hostigarlos.


  CAPÍTULO 74


  Era de noche. Y seguían en marcha. Uno de los vehículos de reconocimiento de los bajjer avistó algo en la distancia. Los exploradores se despertaron con la vibración del aire.


  —¿Eso…?


  —¿Qué es?


  Subieron a cubierta, frotándose los ojos y mirando las luces a poca altura en el cielo. Venía una bandada de ángeles voladores.


  —Ay, Carapétrea —susurró Sham.


  La tripulación observó a los investigadores que cortaban el aire. No alcanzaba a ver mucho más que las luces titilantes y su reflejo sobre las corazas encorvadas, y a través del resplandor, el destello de las estrellas. ¡Eran leyendas! Guardianes de los confines del mundo, heraldos de la pendencia de los Dioses, aves custodias, divulgadoras aéreas; se los denominaba de diferentes maneras, como a la mayoría de las cosas sagradas.


  Encogidos de miedo, se armaron y susurraron a los guardagujas que se prepararan, pues preveían el ataque; un ataque que nunca ocurrió porque aquellas criaturas se desperdigaron batiendo las alas. Algunas volvieron por donde habían venido, hacia los confines del mundo, otras se fueron hacia el este o hacia el sur.


  —¿Adónde van? —preguntó Caldera—. Si tuviéramos un avión para seguirlas…


  Sham se la quedó mirando con aire pensativo:


  —No, pero sí que tenemos algo.


  Y se encaramó a la oscura cofa donde el aire helaba los huesos.


  «Antes no era capaz de hacer esto», pensó.


  Con el catalejo en la mano, Sham esperó. Mientras buscaba las luces voladoras, se puso a pensar. Reflexionó sobre dónde se encontraba, qué estaba haciendo, cómo había llegado hasta allí; pero si le daba demasiadas vueltas, se sentía superado, de tanto que tenía por asimilar. Así que Sham se centró en las leyendas que hablaban sobre lo que estaba por venir: el fin del mundo, el dinero fantasma, la pena infinita. Sham aguzó la vista.


  Aún no era noche cerrada, no estaba del todo oscuro ni las estrellas completamente ocultas. Ahí sentado sin moverse, contempló la negrura durante largo rato, hasta que fue capaz de percibir sus texturas. Se aproximaban al borde de algo… El horizonte, eso era, oscuridad sobre oscuridad; pero un horizonte que, sin lugar a dudas, estaba más cerca de lo que debería. Contuvo la respiración.


  Montañas, peñascos, una grieta, desfiladeros; veía la tierra reducida en apariencia por la perspectiva que tenía desde la cofa.


  De súbito, tras una ráfaga de luces fugaces, otro ángel apareció, rugiendo y cargando el aire de estruendo y de polvo. Sham se aferró a la escalera y apretó los dientes. Vio que sus compañeros gritaban allí abajo, pues desde esas alturas no podía oírlos. Cuando por fin el ángel se alejó a toda velocidad hacia el este, Sham lo enfocó con la lente.


  Murdiu se había lanzado como un torbellino a perseguirlo, como si fuera a atrapar y a aplastar al ángel. Sham se fijó en la luz de diodo que le parpadeaba en una de las patas. Ya no se podía decir que fuera un murciélago diurno, pues al igual que Sham, permanecía despierto a todas horas. Se notaba que todavía estaba confundido, porque no volaba en línea recta. Dio la vuelta y se dirigió hacia donde, pese a lo tarde que era, seguía estando la capitana, sola y olvidada por el desarrollo de los acontecimientos.


  Entonces, Murdiu descendió en picado hacia el aparato que Naphi no cesaba de probar. Sham se quedó mirándola.


  


  —¡Capitana!


  Naphi se volvió. La tripulación estaba alineada tras ella. Durante un rato solo se oyó el tren, que los mecía a todos con su vaivén.


  —¡Capitana! —repitió Sham, quien tenía a los Shroake uno a cada lado—. ¿Qué está haciendo?


  Ella lo miró a los ojos:


  —Estoy alerta.


  —¿Sabe lo que tenemos enfrente? El borde, el final de algo, lo he visto. Pero usted está mirando en la otra dirección. ¿Qué es lo que vigila? ¿Qué es lo que hay detrás de nosotros?


  Naphi clavó los ojos en Sham y él le sostuvo la mirada. Tal como habían planeado, Vurinam apareció de repente por el lado ciego de la capitana. El joven ferroviario intervino y con la delicadeza justa como para no herirla, le quitó el rastreador.


  —¡No! —gritó la capitana, pero Vurinam se lo había arrebatado y se lo había pasado a Sham—. ¡No!


  Entonces fue Benightly quien la sujetó antes de que pudiera ir tras ellos, Naphi forcejeó.


  Murdiu aterrizó en el brazo de Sham y acarició con el hocico el receptor.


  —¡Suélteme! —exclamó la capitana.


  —Mbenday, ¿qué significa esto? —dijo Sham, señalando la señal luminosa que pitaba y parpadeaba.


  —¿Esa lucecita? —Mbenday observó el aparato, y al cabo de un rato levantó la vista—: Esta es tu amiguito, pero ¡hay otra ahí! —Apuntó con el dedo la segunda luz, y tragó saliva—. Uno grande. Parece que viene hacia nosotros, veloz.


  La capitana dejó de forcejear. Se puso derecha y se arregló la ropa.


  —¿Desde cuándo lo sabe, capitana? ¿Cuánto hace que sabe que venía hacia aquí… —Sham alzó el receptor—: Jack el Burlón?


  Todos se quedaron con la boca abierta.


  —Sí, Jack el Burlón, el topo —dijo Sham—. Al que ya no estamos siguiendo; es él quien viene a por nosotros.


  


  —Jamás nos hubiera dejado irnos así como así —se defendió la capitana—. Tuvimos la arrogancia de pensar que éramos nosotros quienes lo estábamos cazando, pero no, no éramos nosotros los que cazaban. —No sonaba como si estuviera diciendo sandeces—. Se acabaron las contemplaciones. Se ha dado la vuelta a la tortilla —y con una sonrisa, concluyó—: Jack el Burlón es mi filosofía y yo, la suya.


  —Sirocco. —Sham movió el receptor y observó cómo Murdiu también lo hacía—. La señal que emite esta cosa, ¿funciona en ambos sentidos?


  —Ah… —dijo Sirocco despacio. Entonces asintió pensativa—. Podría ser. Podría hacerse.


  —¿Veis a Murdiu? —Sham agitó el recibidor y, al hacerlo, el murciélago también se movió.


  —Pero no están sintonizados —intervino Caldera—. Están a diferente frecuencia. ¿Cómo puede ser que reciba su señal?


  —Con las reliquias nunca se sabe —explicó Sirocco—. Seguro que hay interferencias, sobre todo cuando, como es el caso, el receptor es muy potente. ¿Verdad, capitana? ¿Cuándo ha aprendido a invertir la señal?


  —Sham —interrumpió Vurinam—, ¿por qué no nos explicas al resto de que puñetas estáis hablando?


  —¡La capitana ha invertido la señal! —explicó Sham—. Esto… —Sacudió el recibidor—. No rastrea a Jack el Burlón. ¡Es al revés! ¡Emite la señal que recibe el toporrible para que nos encuentre a nosotros!


  La tripulación se quedó atónita.


  —¡Pues apágalo de una maldita vez! —chilló Vurinam.


  Sirocco agarró el transmisor y lo manipuló a la carrera.


  —¿Cómo es posible que haya aprendido a hacerlo? —le preguntó la cazatesoros a la capitana.


  —Ustedes, los cazatesoros —respondió Naphi—, son muy fáciles de convencer con lisonjas si luego pueden jactarse de ello.


  —¿Por qué os creéis que nos ha acompañado? —espetó Mbenday tirándose del pelo, fuera de sus casillas—. No nos iba dejar que nos lleváramos el Medos, necesita un cazatopos.


  —¿Es posible dejar atrás al topo? —preguntó Sham.


  Mbenday examinó atentamente la pantalla.


  —Sí.


  —No —saltó la capitana.


  —O no, no lo sé —dijo Mbenday.


  —No estoy segura de poder invertir la señal —anunció Sirocco.


  —Demasiado tarde —respondió Naphi—. ¿Acaso no saben que Jack el Burlón puede a estas alturas rastrearnos con el olfato? ¿Sentirnos? Como si no reconociera la huella que dejan nuestras ruedas. Ya viene. —Y recalcó—: Esto es lo que buscábamos.


  —¡No! ¡Eso es lo que solamente usted buscaba! ¡Los demás queríamos hacer cosas muy diferentes! —gritó Sham, subrayando las últimas palabras.


  —Se acerca muy deprisa —susurró Mbenday mirando la pantalla—. Como mucho está a unas horas de distancia. Lleva un ritmo de aúpa. —Tragó saliva.


  —Esperad, Sirocco, déjalo encendido —dijo Sham pausadamente.


  —¿Cómo? ¿Estás chalado o qué? —exclamó Vurinam.


  —Jack el Burlón nos encontrará de todas formas. Al menos sabremos dónde está.


  Se quedaron en silencio, ahí en la cubierta, indecisos, sin saber qué decir, sin saber adónde iban. A Sham se le pasó una idea por la cabeza y, señalando en la dirección del oscuro horizonte al que cada vez se aproximaban más, dijo, exaltado:


  —Estamos muy cerca.


  —¡Ah del tren!


  Por estribor se aproximaban dos trenes de reconocimiento de los bajjer, que hacían señales con linternas. Llegaron vociferando por el megáfono en todas las lenguas que sabían, haciendo lo posible para que los oyeran y los entendieran.


  —¿Qué pasa? —les preguntó Sham por el megáfono—. Ahora mismo estamos muy ocupados.


  —¡Saber por qué ángeles van allí! —gritó uno señalando hacia el este, por dónde habían venido.


  —Buscan al topo, ¿no? —vociferó Sham.


  —¿Topo? ¿Qué topo? ¡No! Es más.


  —¿Más qué?


  —¡Más trenes!


  —¿Piratas?


  Los bajjer negaron con el dedo y gritaron:


  —¡Armada, venir! ¡La Armada de Manihiki!
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  Se deshizo la noche en el Mar de Hierro, dejando al descubierto las ruinas de muchos trenes antiguos. Semejante cementerio formaba una macabra escena de expediciones fracasadas.


  Enganchado a la cola del Medos, donde aún seguía la capitana (¿para qué encarcelarla cuando lo único que hacía era mirar en dirección a su inminente filosofía?), rodaba el Pinschon sobres sus ruedas pequeñas y gruesas, pues abriendo túneles no hubiera podido seguirlos a esa velocidad; y tras él, cada vez más cerca, se veía ya la nube de humo, gases y polvo que despedía el tren de la Armada a su paso.


  —Jamás nos habrían dejado escapar —Caldera daba la vuelta a sus mapas y los examinaba desde todos los ángulos—. Estamos cerca… de algo. Sé adónde se dirigían mi madre y mi padre, sé… Creo que estamos yendo hacia algo que ellos trataron de evitar…


  —Algo acabó con todos esos trenes —observó Dero—. Miradlos, hay muchos.


  —Tenemos que pensarlo bien —dijo Sham—. Hay que sopesar todas las posibilidades.


  No había tiempo para investigar, ni andar cambiando de vía para esquivar la chatarra del camino. Sin embargo, al salir de aquel paisaje desolador, Dero señaló a lo lejos el pecio más grueso e inextricable de todos; estaba del revés, volcado por alguna catástrofe desconocida, se mantenía en equilibrio sobre el techo de una especie de vagón que hacía de plataforma improvisada, pero las ruedas seguían en los raíles. Ese vehículo había sido derribado de un modo muy extraño. La parte de abajo, que apuntaba al cielo, era de lona; mientras que la parte delantera se había combado en un feo ángulo. Los dos hermanos se quedaron boquiabiertos. Sirocco lo evaluaba.


  Sham se dio cuenta de que formaba parte del tren que los padres de los Shroake habían utilizado en su primera expedición.


  —¿Qué le pasó? —preguntó.


  —A veces se deshacían de algunas partes —explicó Dero—, eso nos lo enseñaron, pero eso parece…


  —Yo no sé lo que parece —dijo Caldera.


  —Fijaos —Sirocco señaló a la Armada que cada vez se hacía más visible—. Corren más que nosotros.


  —Es otra vez el mismo. Han dado con nosotros más veces que ningún otro. Es como si ya hubieran estado aquí antes —murmuró Dero.


  —Puede que algunos tengan información sobre adónde os dirigíais —apuntó Sham con cautela.


  A través de las lentes de mayor alcance del Medos, Sham apenas distinguía las caras borrosas con expresión maliciosa. Sirocco le prestó su reliquia restaurada, una combinación de neo y arqueorreliquias. Se lo acercó a los ojos y se sobresaltó al ver tan de cerca su objetivo: un enorme tren de guerra de la Armada, cuyos cañones atravesaban el cielo.


  —Reeth —susurró.


  Sham se preguntó quién sería el pirata al que llevarían secuestrado, que se había salvado de una muerte segura en el Mar de Hierro y que recordaba las imágenes lo bastante bien como para darle pistas a Reeth del camino. ¿Juddamore? Porque Elfrish había pasado a mejor vida y Robalson había muerto de forma horrible.


  Las vías se iban reduciendo. El Medos y sus acompañantes aceleraron hacia una hilera de rocas, un risco con un tajo que lo partía por la mitad como si fuera el telón de un escenario entreabierto por un actor impaciente.


  —Tenemos que ser mucho más listos que ellos, muchísimo más listos que ellos —dijo Sham, subrayando las últimas palabras.


  Los veleros de los bajjer que quedaban comenzaron a retirarse, pues a los lados del Medos ya no había suficientes líneas para que pudieran seguirles el paso.


  —¡Esperad! —les gritó Sham. Y con los rudimentos de su lengua, más lo que Sham creía que habría aprendido, les suplicó que no se fueran—. ¡Subid a bordo! ¡Falta muy poco!


  —¿Para qué? —preguntó alguno de ellos a voces.


  En algunos de los veleros, los bajjer discutían dando bandazos de vía en vía. Sham observó, conmocionado, cómo una guerrera amenazaba con el puño a sus compañeros, se daba la vuelta y, desde su vehículo, daba un magnífico salto a través de metros de Mar de Hierro y caía sobre un costado del Medos, se agarraba y sujetaba al pasamanos, y se impulsaba para subir a bordo; mientras su tripulación viraba y se alejaba. Otros cuantos valientes que querían seguir hasta el final la imitaron y saltaron el espacio que los separaba, que cada vez se hacía mayor con más rapidez.


  —¡Aprisa! —gritó Sham.


  Sin embargo, un ferroviario calculó mal la distancia y, al saltar, le resbalaron los dedos y no logró agarrarse al costado del cazatopos. Dio un grito ahogado, seguido de un chillido y, con un ruido sordo, se estrelló contra los escollos de forma atroz.


  Todo el mundo se quedó mirando de hito en hito, horrorizado, hasta a la capitana le había impactado. Los bajjer se retiraron: ya era demasiado tarde. Ninguno de los guerreros que aún se estaba preparando para unírseles en esa lucha, pudo hacer nada más que mirar a Sham ya desde vías distantes y levantar las manos a modo de infructuosa despedida.


  Se alejaron hasta no ser más que puntitos en el Mar de Hierro. Sham esperaba que le hubieran visto devolverles el saludo en señal de gratitud.


  


  —Caldera ha tenido… —empezó a decir Dero.


  —Vamos hacia allí —lo interrumpió su hermana. Le mostró a Sham un punto en el mapa, lo miró con intensidad y señaló—: ¡Allí!


  —… una idea —concluyó su hermano.


  Sham no perdió ni un segundo. No le pidió más explicaciones. No puso en duda a Caldera Shroake. Directamente vociferó a los guardagujas, quienes tampoco cuestionaron o protestaron por las órdenes de Sham, activaron las agujas de esos últimos empalmes aislados y, durante un par de kilómetros, el Medos se desvió hacia un pequeño embrollo de líneas que se dirigían hacia unos montes y montículos cercanos.


  Ya se veía perfectamente el tren de guerra sin necesidad de reliquias sofisticadas.


  —Llevadnos hacia allí —dijo Caldera entre dientes.


  Ella siguió dando instrucciones mientras el Medos daba sacudidas.


  Un ave custodia voló por encima de ellos para ir a investigar el tren de guerra, pero, a medida que esta se aproximaba, la Armada le disparó y, con una brusca detonación, un proyectil rugió hacia el cielo y se estrelló contra el ángel, que profirió un alarido y estalló, ardiendo, en mil pedazos.


  —¡Por todos los Carapétrea! —profirió Vurinam—. ¡Están como una cabra! Han disparado a lo sagrado.


  —Nos van a alcanzar —dijo Fremlo—. No tenemos escapatoria.


  Ya no quedaban más que dos trenes en todo el paisaje, y el de la Armada estaba ya tan cerca que se veía la expresión desdeñosa de las caras de su tripulación. Los cazatopos ocuparon sus puestos en los cañones lanzarpones, aunque eso no fuera a suponer diferencia alguna cuando los de Manihiki les dieran alcance.


  El Medos se lanzó a toda velocidad, por cuevas y lomas, hacia el final del desvío de aquel revoltijo de rieles, en dirección a lo que fuera que Caldera sabía que se encontrarían y a lo que, en medio de aquel caos, Sham no había podido calcular cuánto les faltaba por llegar.


  De súbito, con un cambio silencioso y muy, pero que muy importante, se precipitaron a pasar por el lado de un último conjunto de pecios, un montecito y un túnel, y salieron del Mar de Hierro por la terminal, solitaria y única vía.


  


  —¡Mira! —musitó Sham.


  Ahí estaba. Corriendo, junto a sus compañeros y amigos, por la imagen que había contemplado tantísimas veces.


  —Eso hago —dijo Caldera.


  —¡Mírala!


  Pronto, la Armada los atraparía, pero ese momento era para Sham.


  —Sham, has visto las ruinas, los pecios.


  Este seguía con los ojos clavados en esa sola línea.


  —¿Quién crees que lo ha provocado? —continuó Caldera—. ¿Recuerdas que mis padres llegaron hasta aquí y se dieron la vuelta? ¿Por qué crees que nos he traído adónde mis padres no quisieron ir?


  Buena pregunta; lo suficiente para que Sham saliera de su ensimismamiento, volviera la cara hacia ella, y luego hacia el tren de Reeth que rodaba tras ellos y tomaba esa última línea.


  —En unos quince segundos —susurró Caldera—, sabrás la respuesta.


  Sham entornó los ojos.


  —Había algo que…


  Doce segundos.


  —Algo que ahuyenta a la gente —intervino Sirocco.


  Ocho. Siete.


  —Algo que aún lo sigue haciendo —dijo Fremlo—. Algo…


  —… descomunal —apuntó Sham.


  Tres.


  Dos.


  Uno.


  Un estruendo retumbó en una fosa que acaban de pasar.


  —¡Deprisa! —exclamó Caldera.


  El ruido aumentó.


  —¡En serio, daos prisa!


  Parecía venir de todas partes. En la cubierta del Medos, todos se dieron la vuelta para ver de dónde procedía ese sonido tan espantoso, semejante chirrido metálico tan grave y rechinante; en la del tren de guerra, los oficiales también se volvieron. Una colina se estremeció.


  —Creo que nos hemos acercado lo suficiente —apuntó Dero.


  Las piedras sueltas empezaron a saltar, la cortina de enredaderas de la entrada de la fosa tembló, el ruido atronador lo invadió todo, y del agujero, rodando por las vías, apareció algo:


  Un ángel, uno como ningún otro que hubieran visto jamás.


  Todo el mundo chilló de terror.


  De la tierra emergió un tren cubierto de pinchos y púas de metal, que escupía chispas, chorreaba fuego y expulsaba humo por una serie de chimeneas que coronaban el dorso. ¿De cuántas partes constaba esa cosa? ¿Quién podría contar el total de las estructuras que lo formaban? Segmento tras segmento, salió a la luz, como un convoy de torres con espinas.


  ¿Cuántos años tendría esa cosa abominable? Los pájaros se alejaban chillando. Murdiu se hizo un ovillo en los brazos de Sham. El ángel, cuya parte delantera consistía en una pala con forma de cuña, presionó con ella hacia abajo con fuerza, haciendo un ruido horripilante y, con un estallido como un trueno sordo, empezó a moverse.


  Se tragaba los metros en un santiamén, sus armas resplandecían. La tripulación lo observó deslumbrada.


  —Bienvenidos a la frontera del Cielo —susurró Sham.


  —Eso —murmuró Caldera— es lo que mantiene a la gente lejos de los confines del mundo.


  —Pero no está acostumbrado a enfrentarse a dos trenes al mismo tiempo —apuntó Dero.


  El ángel bramó al tomar la auténtica y única línea tras el tren de guerra. Todos, desde el primero al último: cazatopos, Armada y ángel, se habían internado en esa sola vía. Lo único que podían hacer era correr.


  —¡Muévanse!


  La capitana Naphi, que miraba fijamente al guardián del fin del mundo por encima del Pinschon y el descomunal tren de guerra, acababa de gritar una orden a su tripulación. Fueron conscientes de ello, y obedecieron. Se las apañaron para conseguir que el Medos acelerara.


  El ángel se aproximó a una velocidad vertiginosa y le pisaba los talones al tren de Reeth, quien, como pudo observar Sham, tenía los ojos clavados en el ángel. Cada vez más, y más, y más cerca.


  Digan lo que digan sobre los marinos de Manihiki, eran valientes y desafiantes. Dispararon balas y proyectiles, y lanzaron bombas al ángel; abrieron fuego una y otra vez. Pero este no se inmutaba y, rechinando entre explosión y explosión, alcanzó el furgón de cola.


  La cuña del ángel se dividió en dos, abriendo la boca de un horno que dejaba entrever las entrañas al rojo vivo de hojas de metal y piñones celestiales; la cerró, y eructó una llamarada de fuego.


  Un estallido atroz, un fogonazo, una vorágine, un torbellino de metal… y el tren de guerra había desaparecido.


  Visto y no visto, desaparecido. Tan de golpe como para no creérselo. Los cazatopos gritaron al ver semejante atrocidad, aunque fuera contra sus enemigos. El tren de guerra y su tripulación habían sido engullidos y pasto de las llamas, o tal vez triturado bajo las ruedas del ángel. En unos segundos, el tren entero, símbolo del orgullo de Manihiki, había sido reducido a chatarra y esparcido en pedacitos.


  El silencio volvió a invadir el Medos. Sham temblaba. El ángel refulgía por encima de los escombros.


  —¡Los ha derribado! —gritó alguien.


  —Sí —dijo Sham— pero yo no lo celebraría, porque ahora no hay nada que se interponga entre él y nuestro tren, y viene a por nosotros.
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  Los ángeles cumplen mil funciones diferentes y, para cada una de ellas, han sido diseñados y programados de forma específica mediante ingeniería celestial en las fábricas de los dioses. A no muchos de nosotros nos han planeado de forma tan intrincada y con tanta minuciosidad.


  En una ocasión se dijo que, en la filosofía de un ángel, dos por dos son trece. No se trata de una difamación, los ángeles no son unos dementes, no tiene nada que ver con la locura, sino que, de acuerdo con la interpretación de los teólogos, su propósito es de una pureza incuestionable, pues consagran plena y fielmente su vida a la tarea de mantener limpio el Cielo.


  Para los sucios humanos, los Homo vorago aperientis, un vidrio tan cristalino y una conducción tan precisa no tiene ninguna lógica, y resultan considerablemente menos comprensible que los desvaríos de aquellos a los que llamamos enfermos mentales.


  Sin embargo, los ángeles, que conservan íntegras todas sus facultades y las ejercen sin tregua, son, a ojos de los desgraciados humanos, meros asesinos despiadados y desquiciados.
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  Sham tragó saliva. Más allá de la capitana, detrás del tren, el descomunal ángel venía rechinando y echando llamas.


  Sus ruedas eran de diversos tamaños, de modo que sus costados, formados por un sistema de engranajes, eran irregulares; estaba armado hasta los dientes y no tenía ventanas, pues no eran necesarias, así que no había forma de ver de dentro afuera ni de fuera adentro. Era un ángel vengador, un carro ferroviario que aplicaba la ira de los dioses. Los matorrales ardían a su paso.


  En el Medos hasta los ateos musitaban oraciones. Sham volvió a tragar saliva.


  «Venga, Sham», dijo para sus adentros. «Piensa».


  Hacia adelante, en aquel horizonte demasiado cercano, estaba el fin del mundo, y a la misma distancia en la otra dirección, el ángel, que corría más que el Medos. No había que hacer muchos cálculos: no tenían escapatoria, los alcanzaría antes de que ellos llegaran al final desconocido.


  La capitana estaba muy quieta y, pese a lo gigantesco y monstruoso que era el ángel, no lo miraba, más bien parecía como si mirase a través de él. Sham examinó el receptor, la mancha de la pantalla brillaba; casi se había olvidado de Jack el Burlón.


  —¡Se acabó! —exclamó alguien.


  —¡Estamos perdidos! —gritó alguien más.


  Al trastear el aparato, Sham sintió la tensión de Murdiu, se acordó de cómo el murciélago había ido tambaleándose hacia la capitana cuando ella lo ajustaba y entrecerró los ojos. «Es mi filosofía y yo, la suya», había dicho Naphi del gran toporrible.


  —Sirocco, ¿puedes hacer que aumente la señal de este trasto? —preguntó agitando el mecanismo y, al hacerlo, Murdiu también se movió.


  —A lo mejor —dijo con aire socarrón—. Necesitaría más energía.


  —Conectémoslo a algo, pues. —Echó una ojeada a su alrededor y señaló el interfono del tren—. Eso está conectado al motor. Venga, ¿no eres una cazatesoros? Te dedicas a esto.


  Sirocco sacó unas herramientas de su cinturón, tiró de los cables de los altavoces y los extrajo; enrolló por aquí y desenrolló por allá; vaciló un instante antes de conectar sus herramientas a las entrañas del tren en marcha. Se oyó un chasquido; los motores se apagaron por un momento y volvieron a arrancar.


  —¡Ay, madre mía! —exclamó Sirocco.


  Todos lo sintieron, los miembros de la tripulación refunfuñaron ante el creciente zumbido y temblor en el aire y en el interior del tren; hasta la capitana se quedó estupefacta. Sham se estremeció, agarró a Sirocco por el brazo y le arrebató el recibidor, conectado al interior del tren.


  Murdiu chillaba, lo rascaba y arañaba en busca del aparato, que Sham no dejaba de observar, cuya pantalla desprendía una intensa luz, y balaba cual oveja. El puntito brillante que representaba a Jack el Burlón se movía más rápido que nunca.


  —¡Qué me parta un rayo! —masculló Vurinam—. ¿Qué habéis hecho?


  —Le hemos dado potencia —respondió Sirocco.


  —¿Para qué? —gritó Mbenday—. ¡Ahora el topo viene más deprisa!


  —Siento menoscabar este avance tecnológico —interrumpió Fremlo, señalando con los ojos el rugiente ángel tras ellos.


  La tripulación se volvió.


  —Jack el Burlón —dijo la capitana en tono soñador—. Ahora es también vuestra filosofía y vosotros, la suya. Tendremos que enfrentarnos a él.


  Si el ángel le preocupaba, no daba muestras de ello. Observaron cómo la capitana se dirigió sonriente hacia el puente de mando.


  —Lleva razón —opinó Sham.


  —¿Qué? ¡Se le ha ido la cabeza! —bufó Vurinam—. ¿Es que no has visto lo que se nos viene encima? —Señaló a la terrorífica máquina—. ¡Eso no es un puñetero topo!


  —Lleva razón —insistió Sham—. Somos cazatopos y son nuestras habilidades como tales lo que necesitamos en este momento.
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  No podían flanquear el Medos, no había forma de descargar las vagonetas y el cañón lanzarpones de la parte frontal del tren apuntaba inútilmente en dirección contraria, por lo que la tripulación se congregó en la popa. Benightly fue más lejos, saltó al Pinschon que seguía unido al Medos y anduvo hasta el borde. Su cuerpo se perfilaba contra el enorme ángel que estaba ya a escasos metros, que abrió las pinzas que tenía por boca y rugió.


  La luz iba decayendo. Por debajo del estruendo de los rieles, se oyó otro diferente, que provenía de la tierra.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Caldera.


  En la llanura que se extendía por detrás, el suelo tembló. Sham soltó un grito ahogado cuando, con una erupción, emergió una topera de una altura descomunal. Un surco se fue abriendo con fragor en la dirección del tren.


  —Carapétrea —murmuró Sham.


  Sirocco tiró del cable del transmisor que estaba esparcido por el suelo y exprimió hasta la última gota de energía de él. A kilómetros, a través del grosor de la tierra, Sham oyó el rugido de Jack el Burlón.


  El Medos se metió por un hueco entre una hilera de escollos, seguido, tan solo unos segundos después, por el ángel que recortaba la distancia que los separaba.


  La tripulación observaba a Benightly, quien, por muy corpulento que fuera y por muy tenso que estuviera, parecía diminuto en frente de lo que, embalado, se le venía encima. El hombre alzó su arpón y apuntó al ángel. Se veía ridículo; pero entonces, echó atrás el brazo y esperó, y por alguna razón, dejó de parecer absurdo. El ángel le pisaba los talones.


  —¿Qué está haciendo? —gritó la capitana—. Aún no ha llegado Jack el Burlón.


  Benightly no contestó. El mundo mismo se encargó de hacerlo.


  La tierra tembló, sacudiendo las piedras. Tras ellos, a la entrada del hueco entre los peñascos, el suelo se resquebrajó y se levantó, más alto que la ola de un maremoto; la tierra oscura se desprendió de una criatura amarillenta que se erguía haciendo que las rocas y raíles temblasen, y las piedras rodaran pendiente abajo, como si la tierra vomitara una montaña nueva, empinada, recubierta de pelo y con dientes. El increíble topo de color marfil, el titánico toporrible.


  A Sham le dio un vuelco el corazón, se quedó helado. Abacat Naphi bramó una bienvenida al gigante pálido y peludo. Tras la nube de detritos, se entreveían sus ojos rojos y ciegos. El topo rugió.


  Y volvió a hundirse estrepitosamente bajo la superficie. Tras el implacable ángel, el topo excavó más rápido que cualquier tren, provocando la convulsión de la última línea del Mar de Hierro, que se plegó por segmentos.


  Sham parpadeó, tratando de contener lágrimas de terror. Toda la tripulación se había quedado boquiabierta, estupefacta, por el ángel y por lo que venía tras él. No había tiempo para pensar. El retumbo que producía el paso de ambos se apagó y se alteró, y el Medos se precipitó fuera de las rocas. El ángel estaba muy cerca. Sham giró la cabeza hacia el frente para ver hacia dónde iban y volvió a dar un grito ahogado:


  Un puente. Infinito. Un puente que se adentraba en la oscuridad, en el fin del mundo.


  Se dirigían a toda velocidad hacia el borde del Mar de Hierro, hacia un último precipicio. El mundo se acababa allí, en la nada, en el vacío que se extendía más allá de la tierra por donde continuaba aquella auténtica y única vía.


  Marchaban a demasiada velocidad como para detener el tren, y justo detrás tenían al ángel cuya maquinaria rechinaba en señal de triunfo.


  —Tú —le dijo Benightly al ángel—, ya estás lo bastante cerca.


  El ángel abrió las fauces de metal. Benightly cantó un himno de caza. Sham tendió la mano.


  Sirocco desconectó de un tirón el receptor del amarradero de cables con el que le habían estado aumentando la potencia, se lo entregó a Sham y se interpuso entre la capitana y él.


  —¡No! —gritó Naphi.


  Pero la cazatesoros la retuvo mientras Sham echaba a correr, musitaba una plegaria y lanzaba el aparato al Pinschon, a Benightly.


  El recibidor voló en arco.


  «¡Demasiado alto! ¡Demasiado alto! ¡Oh no! ¿Qué he hecho?».


  Pero Benightly dio un salto repentino en el aire, lo atrapó con los dedos y aterrizó golpeando el suelo con su arpón. Entonces, con el brazo preparado para lanzarlo, apuntó, la capitana gritó y el ángel volvió a abrir, con una abrasadora bocanada de triunfo, el engranaje rechinante y llameante que tenía por fauces, hacia las que Benightly arrojó el receptor.


  Y el arpón voló por los aires. Benightly, que había realizado un magnífico lanzamiento, no había apuntado donde estaba el ángel, sino dónde estaría cuando lo alcanzara: el arpón entró de golpe en la boca del ángel justo antes de que la cerrara.


  Con una ráfaga de viento, las ruedas del Medos traquetearon en los raíles que, de súbito, se elevaron en el aire, escoró sobre el puente hacia la nada y dejaron la tierra atrás. Alguien chilló.


  —¡Frenad! —gritó otra persona.


  A ambos lados del puente: el abismo. Sham se tambaleó y palideció: el ángel se abalanzaba sobre ellos.


  


  A la zaga, llegaba un terremoto viviente que hacía temblar los confines del mundo. El suelo negro se partió en dos y de él emergió, de súbito, el gigantesco animal.


  El pálido leviatán subía impulsándose de las profundidades. Rechinó los dientes, muerto de rabia. ¡Qué hocico! Se abría paso con colmillos como campanarios de los que chorreaba muchísima baba. El topo profirió un alarido. Con cuartos traseros como los salientes de una enorme pared rocosa y zarpas como torres, se empujaba hacia la luz.


  La formidable y feroz fiera aterciopelada salió a la superficie.


  Con una gran nube de polvo, se irguió el voraz Jack el Burlón.


  Y se retorció en el aire, se acercó al ángel bamboleando la panza y las infinitas ijadas. Sham vio que tenía el lomo lleno de trozos de armas, de mangos y empuñaduras que se habían roto; su piel era un yacimiento arqueológico de cacerías fallidas, heridas que el colosal excavador había acumulado a lo largo de los años como si fueran trofeos de los que se hubiera burlado y que hubiera destruido.


  En busca de la reliquia cuya potente señal retumbaba oculta desde el interior de la boca del ángel, el toporrible gigante se lanzó sobre él y, con un chillido de destrucción metálica, Jack el Burlón le hincó un par de dientes como losas.


  El ángel disparó todas sus armas, que chamuscaron el pelaje amarillento del behemot; este gruñía, pero, aunque se quemara, no dejó de morder hasta partir y arrancar el pedazo. La tripulación se quedó boquiabierta.


  Sin pronunciar palabra, a modo de saludo, desafío y lamento, todo al mismo tiempo; la capitana profirió un fuerte grito que iba dirigido a su filosofía.


  El endiosado topo separó el ángel de los raíles y las dos monstruosidades rodaron a cámara lenta y derraparon, cavando un surco en el último tramo de tierra. Jack el Burlón sacudió su presa haciéndola pedazos y desparramando fuego y chatarra sagrada.


  En el borde del precipicio, el ángel se detuvo, erguido como una torre —las ruedas no paraban de girar— durante unos segundos que pasaron muy despacio, como si no se decidiera a derrumbarse sobre la tierra plana. Entonces, Jack el Burlón, en llamas y sangrando por haber mordido el acero, agarró el ángel y miró en dirección al Medos.


  Sham sabía que aquellos globos oculares inyectados en sangre apenas se podían distinguir en la oscuridad; sin embargo, juraría que el toporrible los miró detenidamente; y en ese mismo momento, con la mirada fija en ellos, masticó y empujó; empujó a su presa y a sí mismo, hacia fuera, hacia el fin del mundo.


  El topo y el ángel cayeron. El mitad ángel, mitad tren, se despeñó y, con él, arrastró hacia el abismo al Talpa ferox rex, al gran toporrible del sur, al gran Jack el Burlón, a la filosofía de la capitana. Y Sham juraría, por la vida de todas las personas a las que quería, que, al caer, el topo miró con malicia y satisfacción a los ojos de la capitana.


  


  El ángel se desintegró en las sombras, envuelto en llamas; el topo, del tamaño de una isla, resplandecía de forma fantasmagórica mientras caía, hasta que la oscuridad de la fosa que se extendía más allá del Mar de Hierro, se lo tragó y, sobre el vacío, el Medos se quedó esperando el sonido de un impacto que nunca llegó.


  —¡Así se escarda! —susurró Sham, rompiendo el silencio.


  Vurinam lo repitió. Fremlo lo imitó, y Mbenday a Fremlo, y después alguien más, y otros más; hasta Yashkan se aclaró la garganta y masculló esas palabras. Y así hasta que el clamor aumentó y todos gritaban:


  —¡Así se escarda! ¡Sí, señor, así se escarda!


  —¡Así se escarda, topete!
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  Fueron los ruidos que hacía la capitana lo que atrajo la atención hacia ella. No se parecía a ningún sonido que Sham hubiera oído antes. No eran ni quejas ni lamentos, ni tampoco chillidos o aullidos. Estaba en el borde del tren, con los ojos clavados en las profundidades en las que su filosofía había desaparecido, profiriendo una sucesión de fonemas como los que salen cuando uno dice las palabras a medias, como si estuviera hablando a retazos o en el idioma de los desechos.


  —Ah —exclamaba con un tono de voz suave—. Fff.


  Sham, quien, después de haber visto la caída hacia el abismo, aún se sentía aturdido, dirigió su atención hacia ella.


  —Assu —decía la capitana—. Muh. Enah.


  Con paso firme, se encaminó hacia el borde de la cubierta. Sham la siguió, observándola con los ojos muy abiertos. Al pasar junto a Sirocco, agarró una herramienta afilada de su cinturón.


  —¡Espere!


  Naphi se dio la vuelta con la expresión de la cara congelada. Uno por uno, los miembros de la tripulación del Medos se volvieron para mirarla. Sham aceleró el paso. Naphi asió la barandilla con la mano izquierda, se acercó a ella con elegancia y se despidió de su tripulación con la derecha, con el brazo que siempre habían sabido que era de carne y hueso; sacó su puñal y, dispuesta para una caza cuerpo a cuerpo, giró, de cara hacia la oscuridad.


  —¡No! —gritó Sham.


  La capitana agarró el pasamanos con el brazo de mentira, el más poderoso; se apoyó en él, se impulsó y pasó las piernas por encima, quedando colgada en el aire; se dio la vuelta con la habilidad de una gimnasta y empezó a descolgarse para seguir al toporrible hasta allí abajo.


  Pero apareció Sham y, justo cuando la capitana se dejaba caer, hincó la herramienta de Sirocco directamente en el sólido mecanismo del falso brazo artificial.


  No había tenido tiempo de apuntar y había clavado la hoja entre los cables, lo que provocó un chasquido eléctrico, un «pufff» de humo y el resultante cortocircuito del guante de metal que la capitana había llevado durante tanto tiempo, que se contrajo con un espasmo y se apagó de golpe. La capitana seguía prendida al brazo, colgando en un lateral del tren.


  —¡Ayudadme! —gritó Sham, inclinándose por encima de la barandilla.


  Miró a la capitana, que se balanceaba sobre la nada infinita, y ella le devolvió la mirada.


  —Hala, hombre —dijo con una voz inesperadamente afable.


  Pataleó y pateó el costado del tren, pinchó con insistencia la carcasa robótica con su puñal e intentó abrirlo haciendo palanca, para liberarse de su involuntario agarre y poder seguir a su filosofía.


  —¡Ayudadme! —volvió a gritar Sham, mientras esquivaba el puñal y trataba de agarrarla.


  Entonces llegaron Sirocco, Mbenday y Benightly, quienes, con la precisión propia de los cazadores, de un golpe le arrebataron el arma, que giró por los aires hasta que se perdió de vista. La asieron y tiraron de ella hasta que la arrastraron de vuelta a la cubierta.


  —Hala, hombre —seguía diciendo en voz baja—. Dejadme que acabe con mi presa.


  No forcejeó mucho.


  —¡Sujetadla! —gritó Mbenday.


  La inmovilizaron mientras Sirocco se afanaba en abrirle el brazo atascado con alicates y destornilladores, hasta que hizo clic y la liberó. Le esposaron las manos detrás de la espalda.


  —Hala, hombre —repitió y movió la cabeza con gesto incrédulo. Murmuró algo, musitó para sí y se desplomó. No forcejeó ni lloró.


  —¡Maldita sea!


  Esa vez era Sirocco quien gritaba. Estaba en el Pinschon, con los brazos en jarra, mirando hacia abajo como la capitana había hecho. Dio una patada en el suelo y agitó los puños:


  —¡El puñetero ángel ya no está! ¡Lo he perdido! ¡Qué desastre!


  «¿Qué pasa?». Sham se sentía demasiado exhausto como para discutir o siquiera entenderlo. Miró a los Shroake. Dero observaba la oscuridad, conteniendo el aliento. Caldera parecía que fuera a explotar, tenía los ojos muy abiertos, jadeaba y temblaba de la conmoción.


  El puente de ladrillos y vigas formaba un arco que alcanzaba la pared de la sima, un arbotante que se apoyaba en el flanco del Mar de Hierro, entre guijarros suspendidos, tierra compacta y cables. El puente, la vía que se extendía hasta desaparecer en la noche cada vez más próxima, parecía interminable.


  —¿Cómo puede ser que se aguante? —preguntó Sham.


  —Reliquias —dijo Caldera con voz temblorosa—. Material que desconocemos.


  —¿Reliquias sagradas? —quiso saber Vurinam.


  Caldera se encogió de hombros:


  —¿Tú qué crees?


  «Aquí estamos —pensó Sham—, en un puente suspendido sobre la nada. ¡Hemos llegado hasta el ángel custodio! Estamos en camino».


  Hacia el Cielo, por la única vía.


  —Pues… —dijo Fremlo.


  Murdiu se lanzó hacia la negrura y, enseguida volvió de un bandazo, como si hasta a él le diera vértigo.


  —Pues aquí estamos —dijo Fremlo—. ¿Y ahora qué?


  Los rieles por donde habían venido estaban llenos de escombros en aquellos tramos en los que Jack el Burlón había luchado contra el ángel antes de caer al vacío, les llevaría horas despejarlos.


  —¿Qué ahora qué? —gritó Dero—. ¡Más claro que el agua! ¡Ahora continuamos!


  Durante el silencio que siguió, nadie oyó el batir de ningún ala.


  


  Nunca antes se había dado un viaje como aquel. Las luces del Medos no servían para nada: alumbraban al frente unos cuantos metros de raíles plateados, pero todo lo demás estaba a oscuras. No había empalmes que sortear, ni agujas que accionar; tan solo una única vía suspendida en la noche. Sham no sabía cómo llamar a la percusión de un tren que se mueve sobre la nada, sobre arcos de ladrillo que medían kilómetros y puntales que descendían hasta quién sabe qué clase de suelo que hubiera en el fondo del universo.


  Al fin la penumbra comenzó a disiparse y se descubrió el cielo, tan claro y apacible como una mañana cualquiera, y sobre esa claridad, los remolinos y el moho del altocielo. Tanto a estribor como a babor, solo había aire; detrás y delante, el puente; por debajo, nubes, al igual que por arriba, y ellos, en esa vía, en ese cielo despojado de pájaros, mataban el tiempo como podían.


  «Ahora, se ve», pensó Sham. Lejos de los topos, lejos de las reliquias, más allá del mismísimo mar de hierro. «Ahora, veremos». Lo había conseguido.


  Había vida. Vieron lagartijas escabullirse entre los raíles, y si las había, debía de haber también los bichos de los que se alimentaran; además, la madera estaba salpicada de vegetación: un diminuto ecosistema entre rieles, en el camino al Cielo.


  La capitana no hacía nada más que mirar cómo Sirocco manejaba los chismes con los que, junto con su pericia, arreglaba su brazo izquierdo. Para su propia seguridad, la tenían amarrada con pesadas cadenas al pasamanos.


  —¿Y si esta vía no tiene fin? —preguntó Sham.


  —Entonces —contestó Caldera—, va a ser un largo viaje.


  


  En las primeras horas del segundo día, se encontraron con un obstáculo de contorno irregular en su camino. A medida que se aproximaban, observaron la frente abultada y los ojos compuestos, las protuberancias acabadas en punta, las plumas retorcidas… De sopetón, se oyó la voz de alarma de Mbenday por el interfono:


  «¡Es otro ángel! ¡De cara hacia nosotros! ¡Viene a por nosotros! ¡Marcha atrás!».


  ¡Caos! Todos echaron a correr deprisa hacia sus puestos, para hacer retroceder el vehículo.


  —¡Esperen! —gritó alguien.


  Para la sorpresa de la tripulación, había sido la capitana quien había gritado.


  —Esperen —habló con la suficiente autoridad como para que, aunque no estuviera amplificada, su voz se oyera bastante lejos—. Obsérvenlo. No viene a por nosotros. Obsérvenlo bien.


  Las articulaciones del ángel y las grietas de su coraza estaban cubiertas del cardenillo y la maleza que habían brotado al calcificarse las heridas. Por dentro y por fuera, crecían musgo y líquenes, el cuerpo del ángel estaba recubierto de matas y ramas como chorros de agua congelados.


  —Está muerto —dijo Dero.


  Lo estaba, el ángel estaba muerto.


  El cadáver celestial era enorme, el doble o el triple que una cubierta y, aunque llevara largo tiempo tieso, aún dejaba atónitos a sus espectadores. Rebosaba antigüedad por todos los costados, ostentaba una vetustez inaudita, adornado con piezas de máquinas, signos y runas, como pictogramas, como pinturas prehistóricas.


  El Medos lo alcanzó y se detuvo. La tripulación lo contempló durante largo rato.


  Sham alargó el brazo para tocarlo con dedos temblorosos.


  —Ten cuidado —susurró Vurinam.


  Sham vaciló. Se dispuso a tomar contacto con un emisario del más allá, en su sueño infinito; sin embargo, antes de llegar a rozarlo siquiera, un tornillo voló sobre su cabeza y rebotó en la frente del ángel produciendo un desafinado y fuerte ruido metálico.


  —¿Estás loca o qué? —profirió, dándose la vuelta.


  Caldera aún tenía el brazo en la posición en la que se le había quedado tras el lanzamiento. La tripulación se quedó mirándola.


  —¿Qué? —exclamó eufórica.


  Antes de que Sham pudiera decir nada más, Dero arrojó su propio proyectil. Sham profirió un grito; el objeto rebotó en el metal, luego en un lado del puente y cayó al vacío infinito.


  —¿Queréis parar de tirarle porquería a los despojos del ángel? —bramó Sham.


  —¿Qué? —gritó Caldera, quien miraba con cara misteriosa la antigua máquina—. ¿Por qué?


  CAPÍTULO 80


  —¿Qué quieres decir con que aquí te apeas tú? —preguntó Sham.


  —¿Qué parte es la que no entiendes? —Sirocco le sonreía sin mala intención.


  —Pero has llegado hasta aquí —respondió Sham—. Viniste y ¡me rescataste! Nos falta muy poco, solo un trocito más.


  Sham le gritaba desde la parte frontal del Medos; Sirocco se encontraba en el extremo del ángel. Los dos trenes estaban pegados como en un beso entre partes desiguales. Ella había saltado sobre el ángel y, desde su curvatura, había anunciado que lo reclamaba como reliquia, mientras el resto de la tripulación la miraba con cara de guasa. Luego había empezado a picar, sondear y levantar con una palanca las grietas de la coraza del ángel.


  Que hiciera lo que quisiera, pero el Medos no podía pasar por donde estaba el ángel, ya que solo había una única vía y no había manera de mover al muerto, ni se podía enganchar una vagoneta para remolcarlo en ese cuerpo de contornos tan irregulares.


  —Pues vamos a tener que andar —dijo Dero.


  Y mientras la mayor parte de la tripulación seguía aún aturdida por todo lo que había pasado, incluso conmocionada, los hermanos Shroake se habían dedicado a atarse al cinturón paquetes de comida deshidratada, botellas de agua, herramientas y todas esas cosas, y a brincar por el ángel como las cabras. Caldera volvió la vista atrás más de una vez, hasta que se detuvo sobre un afloramiento castigado por el clima en el lomo del ángel y observó cómo Sham la observaba.


  —¡Esperad! —gritó Sham—. ¿Adónde diantres vais?


  —Venga ya, Sham —respondió a voces Caldera, encogiéndose de hombros—. Lo sabes muy bien. Hemos conseguido llegar más lejos que ellos, pero aún no estamos ahí.


  —¿Ahí dónde?


  —Lo sabré cuando lo vea. La cuestión es qué vas a hacer tú.


  Y continuó, abriéndose camino por bosquecillos de antenas, cuajarones de óxido y mugre acumulada durante siglos.


  —¡Shroake! ¡Parad, puñetas! —les gritó Sham.


  Caldera vaciló.


  —Esperad cinco minutos y dejad de ser tan melodramáticos. ¡Que vamos todos!


  Bueno todos, todos, no.


  —Yo me quedo aquí. ¿Qué te hace pensar que querría ir hasta el fin del mundo? —dijo Sirocco, quien había perforado una abertura en el pelaje del ángel y estaba introduciendo la mano en sus frías entrañas.


  —En realidad ya lo hemos pasado —apuntó Sham—. Yo pensaba que…, bueno, como viniste a por mí…


  —A ver, en verdad, a por lo que he venido… está aquí mismo —dijo, dándole una palmada al costado del cadáver de la máquina.


  Sus anteojos estaban encendidos por dentro e iluminaban su sonrisa con una luz gris clarita.


  —¿Reliquias? ¿Has llegado hasta aquí solo por las reliquias?


  —Sham ap Soorap, eres un cielo —dijo Sirocco—, me caes bien y tus amigos también, pero no he venido por ti, ni siquiera por reliquias antiguas que se pueden encontrar por cualquier lado, ¡estoy aquí por las reliquias sagradas!


  —¿Y cómo sabías que íbamos…?


  —¿A encontrarlas? Todo el mundo sabe que hay ángeles en el camino del Cielo. ¿A vencerlos? No lo sabía. Me arriesgué. Considéralo un voto de confianza.


  —¡Sham! —gritó Caldera.


  —¡Un minuto!


  —Supe que os enfrentaríais a ellos cuando me enteré de adónde pretendías ir. Y tuve fe —dijo Sirocco—. Eso sí, no me lo podía creer cuando el topo lo despeñó; te lo aseguro. Entonces decidí continuar y unos cuantos kilómetros más tarde, aquí estamos. ¿Sabes lo que es esto? Esto no son neorreliquias, ni siquiera altirreliquias; esto es otra cosa, esto son desechos del Cielo: ¡teorreliquias! ¡Y son mías! —Estaba más contenta que unas castañuelas.


  —Necesitamos tu ayuda.


  —No, no me necesitáis, y si así fuera, me temo que no depende de ti. Os deseo lo mejor, de verdad. Pero esto es lo que me ha traído hasta aquí y esto es lo que quiero. Así que, que tengáis mucha suerte.


  Sacó un micrófono de uno de sus bolsillos que, por diminuto que fuera, amplificó su voz para que toda la tripulación pudiera oírla:


  —¡Prestad atención! Puesto que no podéis continuar, os propongo un trato. Sé lo que me hago. Vosotros tenéis un medio de transporte; podemos llegar a un acuerdo.


  »Sé adónde ir a vender. Esta es mi cacería, como la del gran toporrible fue la vuestra. Mismos términos, misma porción de los beneficios, como si fuera carne de topo lo que os llevarais. Si creéis que los trozos de toporrible se pagan bien es porque nunca antes habéis comerciado con reliquias. Y esto no es cualquier reliquia. Esto nos va a hacer enriquecer absolutamente a todos.


  —Muy bien —interrumpió Sham—. Yo me voy con los Shroake. Te puedes guardar mi puñetera parte. —Y alzando la voz, añadió—: ¿Quién viene con nosotros?


  Se hizo el silencio.


  «¿Qué dice esto de mí? —pensó Sham—. Que de veras me sorprenda de que nadie levante la mano, de que nadie diga nada».


  —Sham —dijo Mbenday—, no somos exploradores, somos cazadores que se preocupan por sus amigos. Hemos venido hasta aquí por ti ¿no?


  Algunos de los camaradas de Sham observaban con avaricia el cuerpo muerto del ángel, otros parecían avergonzados o evitaban su mirada o la de los Shroake.


  —Miramos por ti, así que escucha, no tienes ni idea de adónde vas —Mbenday levantó los brazos y el cuero de las mangas de su abrigo crujió—, ni siquiera de si hay algo al otro lado.


  —Es un puente, claro que hay algo al otro lado —objetó Sham.


  —Una cosa no implica la otra —contestó Mbenday.


  —¡Benightly! —exclamó Sham.


  Sin embargo, el arponero carraspeó, y con su fuerte acento norteño y una voz retumbante, replicó, no muy convencido:


  —Va, Sham. No tienes por qué hacerlo. Ni vosotros tampoco, Shroake.


  Caldera dijo una grosería.


  —¿Hob? —preguntó Sham.


  Evitaban su mirada. Sham no se lo podía creer.


  —¿Fremlo?


  —¿Andando? ¿Por el vacío? ¿Hacia quién sabe qué? Sham, por favor, no…


  —¿Alguien? —gritó Sham.


  —Hemos venido por ti —dijo Vurinam—, por tus Shroake. Tan lejos como los ángeles. Ya está bien. Venga, vuelve con nosotros.


  —Diles a Troose y a Voam que los quiero, yo sigo hasta el final —respondió Sham, sin mirarlo.


  —Yo voy.


  Era la capitana. Todos dirigieron la vista hacia ella.


  Incluso los Shroake se volvieron. Naphi sacudió sus cadenas y las señaló con los ojos llenos de altivez hasta que alguien corrió a desencadenarla.


  —Ya que no he podido conseguir la mía… —Miró a Caldera, a Dero y luego a Sham ap Soorap—… la filosofía de otro es mejor que ninguna.


  CAPÍTULO 81


  Resultaba extraño andar por unos raíles tan solitarios como aquellos. Los Shroake, la capitana y Sham iban en fila, a cortísima distancia del borde de los dos lados del puente y, por tanto, del vacío. Habían dejado tras ellos el ruido de la perforadora y el ajetreo de la tripulación de cazatesoros bajo la supervisión exasperada de Sirocco. La gente se despidió de ellos a voces, pero ni los Shroake, ni Sham, ni la capitana respondieron.


  Durante horas, Sham mantuvo la vista al frente, fijándose en todo menos en la inminente caída. Pensó en la tripulación, que estaría sacando chismes por los orificios, dientes de la boca, y luego llenarían los carros, los contenedores, la bodega del Medos y el vagón de la carne con nada que se pareciera a esta, sino con artefactos de cerámica, vidrio y metal oxidado.


  Anocheció y continuaron hasta que, aún con linternas, la densa oscuridad hacía que caminar por allí fuera peligroso. Cenaron juntos. Los hermanos murmuraban entre sí, a veces incluían a Sham; Naphi no decía nada. Para dormir se ataron a los rieles, por si se sacudían o rodaban en sueños.


  El vuelo ruidoso de las aves custodias sobre sus cabezas los despertó antes de que el sol hubiera salido del todo.


  —A lo mejor lo sentimos cuando se vayan —dijo Caldera, después de desayunar poco, deprisa y corriendo—. El tren, digo. A lo mejor sentimos la vibración de los rieles.


  —A lo mejor nos tira de una sacudida —añadió Dero, e imitó el sonido silbante de algo que cae.


  —No, no lo sentiremos —terció Sham. Llevaban mucho rato andando—. Si llueve, ¿qué haremos?


  —Pues habrá que tener muchísimo cuidado —respondió Dero.


  Siguieron caminando arduamente durante las largas horas de ese día. Sham trataba de mantener la vista baja para que no lo hipnotizara la línea del tren y no le diera vértigo lo que había a su alrededor, es decir, que no veía el cielo desnudo, sin pájaros, totalmente desierto; hasta que un grito de Caldera lo hizo detenerse y miró al frente.


  Se acercaban a un precipicio que surgió de la neblina. Los raíles y el puente se reducían en la distancia hasta parecer un hilo que se perdía de vista, y más allá, se divisaba la pared más lejana del abismo.


  Sham tragó saliva. Solo los Carapétrea sabían cuántos kilómetros les quedaban. Continuaron. Cada vez que levantaba la vista, parecía más lejos que nunca; sin embargo, de súbito, al caer la tarde, atisbó la estructura del paisaje y alcanzó a ver dónde comenzaba la base del puente.


  A altas horas de la madrugada, en la más absoluta oscuridad, se detuvieron a descansar un rato, agotados; habían estado caminando casi toda la noche y no faltaba mucho para que despuntara el alba y los despertara; en ese momento, por fin, Sham pudo ver hacia dónde se dirigían. Se quedó boquiabierto.


  A menos de un kilómetro y medio, el puente tocaba tierra.
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  Poco a poco, con las armas empuñadas y los ojos muy abiertos, se aproximaron a un tipo de piedra y tierra diferentes; el Cielo presentaba una estructura geológica distinta.


  Todo eran cascotes, un paisaje de colinas desiguales, laderas, pendientes y peñascos abruptos. Una traviesa tras otra, dejaron atrás el vacío y pasaron por debajo de un arco de roca, un pasadizo y unas cabinas instaladas a los lados de la vía hasta alcanzar aquella tierra nueva para ellos. En el Cielo también había máquinas.


  Marchaban en silencio y cubiertos del polvo del trayecto. La vía los condujo por una garganta grisácea. Murdiu volaba en círculos alrededor de ellos sin alejarse demasiado. Los picos de las montañas que los rodeaban alcanzaban el altocielo.


  —¿Qué se oye? —preguntó Sham.


  Esas fueron sus primeras palabras en el más allá. De más adelante llegaba un ritmo repetitivo: un golpeteo leve, lento e incesante.


  —¡Mirad! —exclamó Dero.


  Una torre.


  Se erguía por encima de una entrada estrecha, antigua, desprovista de ventanas; una ruina de extraño diseño que los paralizó, como si la torre se les viniera encima, pero no. Entonces, echaron a andar otra vez y el paisaje fue descendiendo poco a poco hasta que los rieles torcían y las líneas férreas acababan, por fin, en… —Sham se quedó sin aliento—… una ventosa, neblinosa y silenciosa ciudad.


  Chabolas y bloques de hormigón; era una ciudad atravesada por la vía y deteriorada por el paso del tiempo. Restos de casas desmoronadas, vacías salvo por el viento. No había rastro de vida en el Cielo. Sham sintió el desplazamiento de unas piedras a lo lejos. Murdiu fue a investigar, pero, aún intimidado por la desolación, regresó a su hombro.


  Caminaban sobre raíles dominados por la decrepitud sobre un tajo cada vez más profundo. No se veía hierba, ni aves, ni otros animales. Las nubes cetrinas del altocielo se movían como si no hubiera vida. La vía férrea atravesaba una ciudad naufragada en hormigón muerto hacía mucho tiempo, montones de basura anquilosada, dunas de papel hecho tiras y polvo; y por debajo de todo eso, lo que a simple vista parecían enredaderas, eran cables deteriorados con el paso de los años y una gruesa capa de mugre.


  —Entonces, ¿dónde está ese tesoro del que la gente no para de hablar? —preguntó Dero tras un largo silencio.


  Nadie le hizo caso.


  Continuaron caminando con paso lento y vacilante. Absorto en sus pensamientos, contemplando todo el cúmulo de escombros bajo el que se entreveían los vestigios del trazado de la ciudad, Sham se dio cuenta de algo.


  De que el Cielo, el mundo más allá del Mar de Hierro, estaba vacío, llevaba mucho tiempo muerto. Y aunque le hiciera sobrecogerse de cabo a rabo, no le sorprendía. Todo se esclarecía y, a la vez, carecía de sentido; y Sham se sintió casi tan vacío y ahogado por los cascotes y cascajos de escombros como esa vieja ciudad, pero al mismo tiempo, como quien no quiere la cosa, le fue invadiendo un creciente entusiasmo.


  Más tarde, cuando Sham ya no tenía idea de cuánto rato habían estado andando, se encontraron con algo inconcebible, algo que sí que le sorprendió, es más, se quedó congelado. Primero él, luego los Shroake y, finalmente, la capitana.


  —¿Qué… es… eso? —preguntó Dero tras la impresión.


  La vía se acababa.


  No daba la vuelta dibujando un círculo y se volvía a unir a la misma línea, no se perdía sin rumbo en el laberinto de raíles, ni se dividía en varios ramales que, a su vez, se dividían en otros, formando un embrollo sin ton ni son. Tampoco estaba dañada por un derrumbamiento, una explosión o algún accidente que los ángeles aún no hubieran arreglado.


  El ferrocarril se acababa y punto.


  En un patio a la sombra de un edificio, llegaba hasta un muro y terminaba. Dos pedazos de pistones o algo parecido salían de una abrazadera como para empujar al tren que arremetiera contra ellos y la vía férrea…


  Simple y llanamente…


  Se acababa.


  


  Era un sacrilegio que se escapaba al entendimiento humano; la perversión, la antítesis de lo que las líneas de ferrocarril debían ser: un embrollo de vías sin fin. Pero ahí estaba.


  —El final de la línea… —dijo Caldera al cabo de un rato.


  El solo hecho de ponerlo en palabras parecía un pecado.


  —Eso es lo que buscaban mamá y papá, el final de la línea.


  Se quedaron callados un largo rato, atemorizados, mirando embobados ese imposible y rotundo fin. Entonces, Sham se percató de que aún seguía oyendo un sonido sibilante, como si alguien los mandara a callar sin cesar.


  —Tú no creías que las vías se acabaran, ¿verdad? —preguntó Dero con voz apagada.


  —Puede que no lo hagan —respondió Sham—. Puede que aquí sea donde comienza el Mar de Hierro.


  


  Por encima del final de la línea y de los raíles —¡el fin de los raíles!— una escalera que se desmoronaba ascendía a la ciudad. Dero la subió mientras Murdiu volaba a su alrededor. Caldera, sin apartar la mirada, caminó más allá, hacia el hueco de lo que, alguna vez, habría sido una puerta en una de las paredes de lo que habría sido un edificio; andaba con repentina prisa.


  —¿Adónde vas? —gritó Sham.


  Caldera se metió por el hueco.


  Sham soltó un improperio.


  —¡Vamos! —exclamó Dero desde arriba, y se perdió de vista.


  Desde el interior del edificio, se oyó a su hermana gritar.


  —¡Dero, espérate! —vociferó Sham, nervioso.


  Mientras Sham vacilaba, Naphi siguió a Caldera.


  —¡Dero, vuelve! —gritó Sham, y corrió tras la mayor de los Shroake, adentrándose en las sombras.


  La luz y las ráfagas de aire colmado de polvo gris entraban al sesgo en los vestigios de una sala. Una escalera empinada hecha añicos subía en zigzag unos cuantos peldaños, que antaño condujeron a los muchos pisos que habían formado aquella estación, y de los que ya no quedaba ninguno. Estaban al pie de un socavón de hormigón, enterrado en astillas y pedazos de plástico que eran restos de escritorios y ordenadores, dentro del cual había un montón de archivadores apilados unos encima de otros de tal manera que formaban una montaña caótica de bloques abollados. Los que no habían reventado y habían desparramado documentos que ya se habían descompuesto; estaban enterrados o cerrados a presión.


  Valiéndose de los pies y las manos, y agarrándose a los tiradores, Caldera alcanzó los huecos entre los archivadores y abrió los cajones a la fuerza.


  —¿Qué haces? —preguntó Sham. Su voz resonó con el golpeteo de los cajones abiertos de un tirón.


  —¡Toma! —exclamó Caldera, tendiéndole un montón de papeles hechos jirones—. Ten cuidado, que se deshacen.


  —Sal de ahí.


  Ella le entregó más documentos. El metal crujió. Parecía una espeleóloga explorando un pedregal de cajones, con las manos llenas de carpetas y la mirada perdida.


  —¿Qué es lo que buscas? —quiso saber Naphi.


  —Necesito saberlo —contestó tras un largo silencio—. Todo… Todo lo que mi madre y mi padre decían… —Frunció el ceño y empezó a examinar los papeles como una loca—… sobre el Mar de Hierro.


  —¿Qué necesitas saber? Venga, sal de ahí.


  —No tiene… No puedo… —Negó con la cabeza, desesperada por encontrarle un significado a todo aquello—. No lo sé. ¿Por qué hemos hecho todo esto? —El informe que tenía se le desintegró en la mano y la estela que dejó se le escurrió entre los dedos—. Mi madre nos enseñó esta antigua escritura. Objetivos… —Comenzó a leer—. Depósitos de petróleo… —Una por una, fue pasando las hojas enmohecidas—. Personal, precio de los billetes, ingresos… Sé leerlo, pero no lo entiendo.


  —Sí que lo entiendes —dijo Sham con dulzura.


  —No, ¡por eso he venido hasta aquí!


  —No hay nada aquí que no hayas comprendido ya.


  Caldera lo miró a los ojos.


  —Y lo has sabido desde hace años: aquí es donde se originó todo. Has visto hacia qué dirección miraba aquel ángel muerto. —Sham hablaba despacio—. Fuiste tú quien me contó todo esto, cómo sucedió la pendencia de los Dioses; pues esta es la ciudad donde sucedió, la ciudad de los vencedores. —Levantó las manos lentamente—. Pero no están. No ibas a descubrir nada nuevo aquí; no es por eso por lo que has venido.


  Caldera resopló:


  —¿Ah sí? ¿Entonces por qué he venido?


  —Porque tus padres no hicieron lo que les dijeron que tenían que hacer; no rehuyeron nada. Ellos querían ver qué es lo que había al final del mundo. Y eso es lo que has visto tú, lo que ves, lo que estás viendo —dijo Sham, sosteniéndole la mirada.


  


  —¡Eh! —La silueta de Dero se recortaba en la entrada. Detrás de él, Murdiu revoloteaba inquieto.


  —Siempre deambulando por todos lados, los Shroake —espetó Sham.


  —Tenéis que ver algo —dijo Dero con voz monótona y enigmática—. Os tengo que mostrar una cosa.


  


  Más allá de ese edificio y de los raíles, había más de lo mismo: suelo pavimentado, escombros y fragmentos de hormigón; y después, tierra, solo tierra, que, de repente, se acababa… Pero esa vez, no daba al vacío.


  Lo que había debajo de ese paseo marítimo lleno de hoyos, que consistía en una pasarela elevada como las que había a lo largo de la costa del Mar de Hierro, no eran vías férreas, como sucedía, desde luego, en todo el litoral, sino kilómetros y kilómetros de una vertiginosa e infinita extensión de agua.
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  Sham se tambaleó. El agua hacía espuma, se mecía y golpeaba contra el muro de hormigón. Se le aceleró el pulso. ¿Qué era eso? ¿Y qué habría más allá? Un muelle en ruinas continuaba por encima de las olas, tal y como lo haría uno normal y corriente sobre los raíles. Maravillado, Sham caminó tímidamente hasta el final.


  La inmensidad de esas aguas, que se levantaban para volver a caer en un agitado oleaje, escapaba a su imaginación.


  Y sobre ellas, la anómala falta de vida en el cielo cesaba también. ¡Gaviotas! Graznaban revoloteando y pasaban a toda velocidad al lado de Murdiu, que remontaba el vuelo y hacía acrobacias, lleno de júbilo. El origen del repetitivo murmullo que Sham había estado oyendo era el rumor del agua que se mecía y arrastraba de acá para allá y que rompía contra la tierra.


  —Qué alto está el nivel del agua —susurró la capitana al cabo de un rato. Volvió la vista hacia el camino por el que habían venido—. Llegaría hasta aquel abismo y lo inundaría, e incluso la mitad del Mar de Hierro.


  —Me dijiste que rehicieron el mundo de forma provisional —dijo Sham, dirigiéndose a Caldera—. Tal vez, cuando echaron el agua aquí dentro, sellaron herméticamente la piedra para que no se derramara ni se filtrara.


  —Sí, solo que ellos no la echaron, la dejaron aquí —respondió ella observando también el agua, pero su atención se dividía entre esta y los papeles que aún tenía en la mano y que, cada dos por tres, examinaba cuidadosamente con el ceño fruncido ante los retazos sueltos de información—. Y drenaron el resto, para poder tener más bienes raíces donde construir las vías férreas.


  —¿El mundo? —preguntó Sham.


  —Antes estaba bajo el agua.


  


  Se quedaron allí durante bastante tiempo, en silencio. Sham se sentía demasiado sobrecogido como para preocuparse por el frío. El sol se desplazaba muy poco a poco por el espacio, más allá del altocielo, iluminándolo. No se veían bestias por ningún lado, tan solo gaviotas arqueadas.


  Las aves volaban en círculo y casi rozaban la superficie del agua.


  «Ahí dentro está su comida», se dijo Sham.


  Pensó en los pececillos que vivían en las charcas y lagunas de las islas y del mismo Mar de Hierro. Contempló el horizonte hasta donde alcanzaba la vista y pensó, además, en las criaturas tan grandísimas que habría en un espacio tan amplio como ese.


  Sham sintió que una creciente vibración le recorría el cuerpo, y también Murdiu la sintió porque, alarmado, se puso a olisquear.


  —Aves custodias —anunció Sham.


  Tres de ellas aparecieron por detrás de las colinas en el deprimente Cielo y giraron hacia ellos. Expulsaban humo y volaban más bajo de lo que Sham había visto nunca antes. El viento que levantaban con el rápido batir de sus alas desperdigaba basura por doquier. Se alejaron zumbando con brusquedad y sobrevolaron los antiguos detritos, hacia algún nido escondido de ángeles ancianos y agotados.


  —¿Y eso? —preguntó Dero—. ¿Qué lo han hecho, por curiosidad?


  —No creo —contestó Sham quedamente, y señaló—: Para mí que estaban indicando el camino.


  De entre los fragmentos y la ceniza de la antigua ciudad, emergieron unas criaturas.


  ¿Qué serían aquellos moradores del más allá? Aparecieron, tras la nube de polvo que los anunciaba, vestidos con harapos, enormes y peludos, olfateando y gateando a grandes zancadas. Eran diez, doce y hasta quince mujeres y hombres, grandes, todo músculo y fibra; se acercaron a cuatro patas, enseñando los dientes, como simios, como lobos, y con el aire de suficiencia de los felinos; sin dejar de mirarlos a medida que se avanzaban.


  —Vámonos de aquí —dijo Dero.


  Pero les habían cortado el paso. Los recién llegados habían alcanzado la base del muelle y allí se habían detenido. Las ropas oscuras que llevaban estaban hechas tantos jirones que parecían plumas. Se lamieron los labios y los contemplaron durante largo rato.


  —¿Están nerviosos o me lo parece a mí? —preguntó Dero, rompiendo el silencio.


  —Sí que lo están —respondió Sham.


  Desde las ruinas, se aproximaba una criatura de más de dos metros de altura, encorvada, enorme: un hombre anciano y poderoso, de contorno voluminoso, que vestía un abrigo oscuro requeterremendado y un alto sombrero negro.


  —Esas vestimentas —dijo Caldera—, parece That Apt Ohm.


  El que daba la impresión de ser la encarnación degenerada del Dios adelantó a paso lento a sus compañeros y se dirigió hacia Sham y compañía. El muelle temblaba bajo sus enormes pisadas. Se lamió la cara con deleite.


  —¿Qué hacemos? —susurro Dero.


  —Esperar —contestó Sham.


  No sacó la pistola. El hombre, con los ojos bien abiertos, se detuvo a unos pocos pasos de ellos y los contempló.


  Y después, de manera extravagante, hizo una reverencia. Tras él, daba la impresión de que los otros aullaron de alegría o en señal de triunfo. El gran hombre rugió y empezó a bramar, a gruñir y a tragar saliva en una lengua enrevesada.


  —Habla una extraña mezcla de ferrocriollo antiguo —dijo Caldera—, antiquísimo.


  —¿Lo entiendes? —preguntó Sham.


  Él mismo reconoció unas pocas palabras: «controlador», oyó, «ferrocarril», y el verso de un viejo cántico que lo sobresaltó: «¡Oh, rehuid!».


  —Un poquito —entrecerró los ojos, prestando atención—: «Aquí»… «Al fin»… «Interés».


  El gigante se llevó la mano al abrigo; Naphi y Sham se pusieron tensos. Sin embargo, lo que sacó y les tendió fue un fajo de papeles. Después de un rato sin moverse, bajo la mirada atenta de Naphi, que tenía el arma en la mano, Sham se acercó y se lo arrancó de las manos. Los Shroake y él se inclinaron para leerlo:


  Columnas, palabras, hoja tras hoja, en escritura antigua, que Sham apenas comprendía; un largo preámbulo, listas, pies de página y comentarios.


  —¿De qué se trata? —preguntó.


  En la última hoja había una extensísima cifra, rodeada en color rojo. Caldera miró a su hermano, luego a Sham, y dijo:


  —Es una factura. Dicen que esto es lo que les debemos.


  


  Por la mente de Sham pasaron imágenes fugaces: esas sombrías criaturas vagaban sin rumbo por las ruinas desde donde antaño se controlase el ferrocarril; el sombrero del hombre…


  —Es el líder —dijo Sham—, es el controlador.


  Caldera observó el papel y susurró:


  —Esta cantidad… es mayor que todo el dinero que se haya acumulado a lo largo de la historia. Es un disparate.


  —Sus antepasados debieron de perderse aquí —opinó Dero—, en el lado equivocado del desfiladero.


  El controlador gruñó algunas palabras incomprensibles.


  —Está… —interpretó Caldera—. Está diciendo… algo sobre ¿un acuerdo?


  —Dijiste algo sobre un préstamo —recordó Sham—. Ay, estos no se perdieron; todo este tiempo han estado esperando.


  Se quedó mirando el hombretón, el controlador, que se pasaba la lengua por los labios una y otra vez, dejando ver unos dientes afilados.


  —Nuestros antepasados no pudieron pagar los términos de los suyos —continuó Sham—, por utilizar el ferrocarril, y la deuda ha ido aumentando desde entonces; nos han estado cobrando intereses. Y creen que por eso hemos venido; él cree que vamos a saldar la deuda.


  Sham escudriñó los papeles y preguntó:


  —¿Desde cuándo llevan esperando? ¿Cuánto hace de la pendencia de los Dioses? ¿De las guerras de ferrocarriles?


  Años. Siglos. Eras.


  Sus espectadores aullaron. Un par de ellos sacudieron lo que a Sham le parecieron restos de maletines. Deben de haber crecido con una profecía, como lo habrían hecho sus padres, y los padres de sus padres, y así hasta el principio de los tiempos, mientras se arrastraban por la derrumbada ciudad y esperaban en su sala de juntas, en medio de esa desolación. Una profecía que creían que se estaba cumpliendo.


  De repente, Sham los odió. No le importaba que ellos también estuvieran perdidos, que estuvieran sometidos a una fuerza despiadada, a la sed de una empresa responsable de toda esa ruina que se negaba a que la caída y el auge de las civilizaciones, las visitas, el cambio, las despedidas, los desperdicios de los alienígenas, la caída de agua, la contaminación de los cielos y la mutación de las criaturas de la tierra interfirieran en su paciente contabilidad; puesto que por esas mismas acciones les cobraban. Una serie infinita de cargos a la humanidad, que ignoraba estar en deuda y llevar miles de años comprando billetes a largo plazo. Y todo por la esperanza de que, al final de los tiempos, las economías se reactivaran y la deuda se saldara.


  —El dinero del Cielo no es fantasma porque esté muerto… sino porque aún no existe —dijo Sham mirando al gran hombre a la cara—. Nosotros no les debemos nada.


  El controlador se lo quedó mirando; su expresión de ansiosa esperanza se transformó poco a poco en incertidumbre y, luego, gradualmente, en tristeza, y de repente, en ira.


  Rugió, todos los moradores del Cielo lo imitaron y empezaron a acercarse tambaleándose, el muelle daba sacudidas.


  Murdiu arremetió contra el gigante, pero el controlador lo apartó de un golpe.


  —¡Moveos! —gritó Sham.


  Sin embargo, antes de que pudiera siquiera sacar su pistola, el controlador lo había enganchado del cuello, lo había estrujado y le había quitado el arma de un manotazo. Aunque el pulso le bombeaba en los oídos, Sham oyó caer la pistola en el agua.


  Antes de que su visión se oscureciera, mientras forcejeaba, alcanzó a ver a los Shroake tratando de huir, a la capitana Naphi disparando un par de veces hasta que le tiraron una piedra que le impactó de lleno en la mano y la desarmó. Después, ya simplemente no le quedaba suficiente sangre en la cabeza para prestar atención.


  Se retorció de dolor, aturdido. Alguien le estaba atando los pies juntos, y las manos detrás de la espalda con una cuerda vieja y áspera. Lo empujaron, lo golpearon y tiraron de él, llevándolo a rastras hasta el borde del muelle; oyó a sus compañeros, que gritaban y oponían resistencia, y los chillidos de furia e impotencia de su murciélago.


  La cabeza le daba vueltas; oyó la voz de Caldera, quien estaba a su lado, y luego Dero, y después Naphi; todos bien atados, salvo el brazo mejorado de la capitana, demasiado fuerte para las cuerdas, por lo que lo sujetaban entre varios de sus captores, quienes no dejaban de hablar y discutir entre ellos. Unos sollozaban, debido a la inmensa decepción que se habían llevado al ver que no se cumplía la profecía, algunos bufaban y otros estaban ocupados llenando de piedras las ropas de sus cautivos.


  El controlador rugió y rechinó los dientes. Bajo las curiosas gaviotas, Murdiu se lanzaba hacia él en picado, pero aquel lo ignoraba o lo apartaba otra vez de un manotazo.


  —¡Oh, rehuid! —susurró.


  El salvaje empresario señaló el agua y profirió unos cuantos gruñidos más. Estaba pronunciando un discurso retórico para sus subalternos. Estaba, pensó Sham, ¡dictando sentencia!


  —¡Vendrán más personas! —exclamó Sham— ¡Creen que aquí hay un tesoro! ¡Todos los importes, el dinero imaginario que creéis que os van a pagar!


  Sham se sacudía bajo las pesadas ropas y forcejeaba en las garras de sus captores. Miró fijamente a sus atacantes y a los restos de su Cielo burocrático.


  —¡No! —chilló—. ¡Esto no puede acabar así!


  Miró a Caldera, y ella le devolvió la mirada y gritó su nombre mientras lo arrastraban al borde de la pasarela.


  Sham trató de resistir con todas sus fuerzas. Sintió que el suelo temblaba y, por un instante, pensó que era su corazón el que le retumbaba dentro del cuerpo, pero sus captores vacilaron. Algo sucedía.


  El timbre del chillido de alarma de Murdiu cambió.


  A través del tajo entre las ruinas, rechinando marcha atrás por los raíles, algo se acercaba al parachoques del final de la línea: un ángel. Uno enorme y arcaico, que apestaba a aceite; el ángel sobre cuyo cuerpo inerte se había subido Sham, en ese momento despierto y devuelto a la vida, volvía por el mismo camino que debió de recorrer muchas generaciones atrás.


  


  Los directivos de aquella ciudad industrial se dispersaron entre gritos y alaridos. Sham se tambaleó. Debían de haber pasado una eternidad desde que el ángel muriera y los aislara. Ninguno había visto jamás un tren en movimiento, ni nada que se le pareciera.


  El ángel expulsaba un humo muy sucio. Sham oyó gritos y, en la retaguardia de este, distinguió caras familiares: Benightly y Mbenday; Sirocco, la cazatesoros; Fremlo; y, con el abrigo meciéndose al viento de forma esplendorosa pese a todos los agujeros, Vurinam. La tripulación de Sham rodaba hacia él sobre el trasero de un ángel que iba a contramarcha.


  Sham los recibió con gritos de euforia. Benightly disparó al aire y los salvajes jefes corrieron despavoridos, salvo el gigantón controlador. Los remaches de la parte de atrás del ángel arremetieron contra el parachoques y se detuvo.


  —¡No! —gritó el controlador.


  Esa palabra sí que era la misma.


  —¡No, no! ¡Rehuid! ¡Oh, rehuid!


  A una velocidad de vértigo, el controlador agarró a su cautivo más cercano: Caldera Shroake. Al verlo, más rápido todavía y sin pensárselo dos veces, Sham intervino.


  Él era muy poca cosa, un cero a la izquierda al lado de ese hombre tan enorme; de modo que fue asombroso cómo el ímpetu de Sham bastó para hacerle perder el equilibrio. Tal vez, en otras circunstancias, jamás lo habría conseguido. Sin embargo, el hombre estaba colocado al borde del muelle, así que cuando Sham se estrelló contra él, este agitó los brazos, se tambaleó, resbaló y, rugiendo, se precipitó hacia las olas.


  Pero justo antes de caer, intentó aferrarse a algo, enfurecido, y lo consiguió.


  Agarró a Sham y se lo llevó, arrastrándolo con él hacia el agua.
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  Y gracias. ¿Os dais cuenta?


  Hemos aflojado el ritmo.


  Ya queda poco para que terminemos y lleguemos a nuestro destino.


  No obstante, puede que a alguien le saque de quicio pensar en todas las cosas que hemos pasado por alto y que ni siquiera hemos mencionado. Tal vez, a estas alturas, ya habréis oído hablar de las vías férreas orientales y septentrionales, las que se extienden mucho más allá de Manihiki o cualquier otra armada, donde existen manadas de caballos salvajes que han aprendido a cuidarse de los animales subterráneos, a no apartarse de los raíles y las traviesas, y que ese comportamiento ya forma parte de su instinto animal; por lo que un potrillo recién nacido que se tambalea sobre sus patitas evitará que sus aún débiles cascos caigan en la tierra plana del exterior de los rieles. Y por tanto, habréis oído que los ferroviarios que surcan esas praderas comparten las vías con los caballos que, en largas filas, cabalgan los raíles y comen la suculenta hierba que crece entre ellos.


  O que Amman Sun es una fortaleza helada atendida por trenes de hielo; o que los chanchullos políticos entre Deggenlache y Mornington podrían ocupar horas de entretenimiento; o que, por otro lado, las vidas grises y solitarias de esas acobardadas y aburridas generaciones de supuestos jefes que habitan en la ciudad al final de las vías no son ninguna fuente de inspiración, pero que, sin embargo, sí que se puede aprender algo de la atrofiada corrupción de los controladores.


  Y bla, bla, bla. Si hubierais estado al mando, si incluso hubierais arrancado y terminado en los mismos lugares, lo habríais descrito de forma diferente, habrías trazado una «y» diferente; pero no lo habéis hecho. Así que, si le contáis algo de esta historia a alguien, podréis conducir vosotros y, si lo deseáis, parar en otros sitios por el camino. Pero hasta entonces, gracias y buen viaje.


  Perdonad… ¿Sham, decís?


  Sham se está ahogando.
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  El agua sabía a lágrimas. Eso es lo que pensó Sham cuando cayó en ella, que no era como la de los riachuelos y las lagunas de las montañas del Mar de Hierro, sino salada.


  Oh, rehuid las lágrimas eternas.


  Trató de forcejear en su lento descenso, pero no fue buena idea, pues no veía nada ni podía liberar las extremidades; tampoco oía nada, solo el latido de su corazón.


  En alguna parte por debajo de él, en el frío, porque el agua estaba terriblemente fría, sentía el alboroto, la mole del controlador que agitaba brazos y piernas y se retorcía.


  «Espero no acabar encima de él», pensó Sham. «No quisiera que fuera ahí donde…».


  Donde…


  «Vea el fin del mundo», se dijo, y entonces, dejó de moverse, expulsó el aire en un chorro de burbujas, cerró los ojos y siguió hundiéndose.


  


  Pero, de repente, paró. Sintió que algo lo agarraba y le dolía porque seguía teniendo las manos atadas, sintió el cambio de presión. Subía contra el empuje de la gravedad, cabeza abajo, lejos del cuerpo descomunal del hombre, cuyos últimos movimientos que aún notaba se perdían en las profundidades.


  


  Aire. El agua le salió a borbotones por la boca y le provocó arcadas, hasta que pudo aspirar el oxígeno. Había sido la capitana, lo había atrapado con la mano de metal. Esta todavía llevaba atada alrededor de la cintura la cuerda con la que se había tirado directamente a por Sham y el peso del brazo artificial la había empujado hacia abajo.


  Naphi había atrapado al húmedo y salado Sham por la cintura, y la tripulación había tirado con todas sus fuerzas de la cuerda hasta traerlos a los dos de vuelta al muelle, donde Caldera había llegado la primera, lo había agarrado, había tirado de él, le había palmeado la mejilla y había gritado su nombre; donde había llegado Murdiu y le había lamido la cara; donde, tendido sobre el hormigón, había tosido, vomitado y resollado mientras los Shroake, Vurinam, Fremlo, Sirocco y todos los demás aplaudían aliviados.


  


  —Entonces —dijo Sham—, ¿cambiasteis de opinión?


  La tripulación del Medos, jinete a lomos del muerto celestial, había encendido una hoguera al final de la vía. Cantaban, comían y charlaban.


  Más allá de la luz de las llamas, era de noche. Más de una vez les pareció oír gente en los alrededores, así que intentaban no hacer mucho ruido. Hacían guardia, pero no se preocupaban demasiado.


  —El último jefe de los controladores está ahora mismo desintegrándose entre las cacas de los peces —dijo Fremlo—. Yo creo que los demás deben de andar algo desorientados ¿no?


  Sham asintió con la cabeza. Aún tenía el pelo mojado y con el peso de la humedad, se percató de lo mucho que le había crecido.


  —Pensaba… —dijo dirigiéndose a Sirocco— que ibais de vuelta. —Sham se acurrucó en su toalla.


  —¿Sabes lo que pasó? Es de lo más curioso. Ahí estaba yo, descuartizando el ángel. Ya habíamos sacado un montón de cargas del puñetero cuando, de repente, se me ocurrió que si tiraba un poquito de aquí y le cambiaba eso otro por allí, podía volverlo a arrancar. Esa es la clave de restaurar reliquias: que no es necesario entenderlas. En fin.


  »Entonces, después de un rato y unos cuantos intentos en vano, conseguimos que se moviera. Y ahí estábamos, pensado cómo echar marcha atrás el cazatopos para que el ángel pudiera ir delante, y que fuera uno detrás del otro y conseguir que el chasis del ángel volviera al Mar de Hierro, cuando alguien dijo, no me acuerdo quién…


  —Fuiste tú —apuntó Benightly.


  —No lo recuerdo —contestó Sirocco. Y continuó—: Cuando alguien dijo que tal vez deberíamos echar una rápida miradita para comprobar cómo les iba a los del puente, así que hicimos una votación y salió mayoría; subimos hasta aquí, por ese túnel, oímos el jaleo y aquí estamos. —Y sacudió las manos en señal de misión cumplida.


  «Y aquí estás —pensó Sham—. ¡Ya lo creo!».


  —Mañana —dijo Sirocco—, nos pondremos en marcha otra vez; marcha atrás, quiero decir, hacia delante… De vuelta al Mar de Hierro. Y puedes volver con nosotros.


  Arrimó su palo al fuego para asar su cena. Sham mordisqueó la suya. Observó a los Shroake en la luz parpadeante, Caldera lo miró a los ojos.


  —Si es que quieres, claro; volver, digo —Sirocco sonrió.


  —¿Podrías llevar un mensaje de mi parte? —preguntó Sham—. ¿A mi familia?


  —Desde luego. ¿Cuáles son tus planes, Sham? —quiso saber Sirocco.


  Sham se quedó mirando el fuego.


  En el Mar de Hierro, casi todo seguiría igual: los ángeles automáticos, con sus rizos aéreos programados desde hacía mucho tiempo, seguirían patrullando los raíles; unas cuantas aves custodias seguirían surcándolos de aquí para allá desde la sede central, para proporcionar una vigilancia automática que seguiría archivándose hasta el fin del universo; la deuda con esa empresa fósil seguiría acumulándose y los intereses aumentarían hasta alcanzar una suma que carecería aún más de sentido.


  Sin embargo, gracias a Jack el Burlón, el ángel que custodiaba el puente ya no estaba. Y con las atenciones de la cazatesoros, tampoco su cuerpo bloqueaba el paso. Llevaría tiempo —puede que años—, pero los de la tripulación del Medos no serían los últimos en visitar el Cielo, ya que el camino estaba abierto.


  —He estado dándole vueltas —dijo Sham—. Primero pensé en el supramarinismo. Seguro que tienes trajes, ¿verdad, Sirocco? Siempre he querido saber que hay allí arriba. —Levantó la vista a las montañas que se recortaban a su alrededor—. Y luego pensé que, si había trajes para subir, también se podrían usar para bajar. —Sacudió el pulgar tras él, señalando el agua.


  Sham escuchó el repetitivo sonido de las olas al romper en la orilla.


  —Y pensando y pensando, se me ocurrió que para qué cambiar de dirección si nos ha costado un montón llegar hasta aquí. —Miró a Caldera y anunció—: Quiero ir adónde tu madre y tu padre querían ir.


  —¿Perdona? —exclamó Dero.


  —¿Qué? Pero si estamos aquí —contestó Caldera.


  —Tenían mucho interés en aprender de los bajjer —continuó Sham—. Sus mitos y todo eso, vale, pero es un camino muy largo para venir solo por las leyendas, por muy buenas que sean. Así que me pregunté ¿qué otra cosa se puede aprender de ellos, sola y exclusivamente de ellos, y que se transmite de generación en generación?


  Los Shroake lo miraron de hito en hito, con los ojos cada vez más abiertos y llenos de fascinación.


  —¿Os acordáis del furgón de cola que vuestros padres dejaron atrás? ¿Cerca del puente? ¿Ese tan raro? No he parado de darle vueltas, no puedo sacármelo de la cabeza. Creo que eso es lo que ellos querían que pasara. Al ver este lugar se me ha ocurrido una idea.


  NOVENA PARTE
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  Sin palabras para nombrar los diversos ritmos del traqueteo del tren, sin cambios de aguja, ni el ruido sordo de las ruedas sobre los raíles; sin raíles ni ruedas que provocaran ese ruido sordo. Sham gritaba desde algo que se movía de forma diferente.


  Se habían dicho adiós. Hacía tiempo que habían perdido de vista la última vía del Mar de Hierro. Sham se deleitaba chapoteando y salpicando entre gritos de alegría.


  Les costó días, esfuerzo y pericia volver hasta el furgón de cola de los padres de los Shroake para investigar la corazonada de Sham y acabar lo que descubrieron que ellos habían empezado:


  Habían convertido el techo en la parte inferior, sellada herméticamente; habían estrechado la carrocería, dándole forma de cuña y haciéndola más aerodinámica, y lo habían llenado de cámaras de aire. Había un hueco preparado para albergar el tronco de un árbol descortezado como mástil. En una caja fuerte, encontraron guardados cabos y tela resistente, que Sham observó atentamente con su recién adquirida experiencia.


  «¿Por qué las velas han de funcionar solo con los trenes?», se había cuestionado.


  Sobre el agua, el altocielo era más fino, y el sol dibujaba arcoíris a través de las gotas de agua. Se mecían sobre un enorme espacio húmedo. Murdiu volaba ligero, llevado por el viento, y Sham se tambaleaba: tenía las piernas acostumbradas a los raíles, así que eran de poca ayuda en la cubierta de ese tren bocabajo que flotaba sobre el agua.


  «Hay que ponerle un nombre a esta cosa», pensó Sham.


  Caldera y Dero alzaron la vista desde donde manejaban la vela. Sham recordaba las técnicas de los bajjer y gritaba instrucciones. La lona se infló, la botavara osciló y el velero aceleró en el agua, rumbo hacia algún lugar desconocido.


  Sham levantó la escotilla de la cubierta que daba a la cocinita y a los camarotes de abajo, que habían sido reconstruidos a la inversa. Se detuvo en lo alto de la escalera y observó a Naphi.


  La capitana, el último miembro de la tripulación, se encontraba en un costado, contemplando con aire pensativo un banco de peces plateado que pasaba junto a ellos. Los miraba atentamente, asomada para poder verlos mejor en las aguas oscuras.


  Sham sonrió.
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